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Alerta  a  nosotros 


Una  pasión  que  nos  hiere  alienta  en  estas  páginas:  pa- * 
sión  de  sangre,  de  verdad,  de  sentido  humano  y  divino  de 
la  existencia.  No  nos  mueven  las  contingencias  políticas 
de  la  hora,  ni  el  servicio  de  una  idea  mezquina,  ni  la  volun¬ 
tad  de  oponernos  a  la  marea  de  confusión,  hastío  y  espanto 
que  se  alza:  apenas  si  desearíamos  salvar  un  tesoro  esencial 
para  la  fe  en  el  porvenir,  en  la  esperanza. 

Si  tornamos  la  vista  a  nuestro  alrededor,  nos  repugna, 
nos  vence,  nos  crispa  de  viril  dolor,  el  espectáculo  de  una 
nación  que  quisiera  venderse  en  masa,  como  temerosa  de 
la  grandeza  de  su  propio  destino  ;  de  un  país  que,  olvidando 
su  historia,  su  pasado,  su  raíz  de  eternidad  y  vida,  teme 
el  momento  de  la  prueba  y  el  dolor ;  de  un  espíritu  que  siente 
un  afán  melancólico  de  huir  de  su  prisión  de  montañas  y 
océanos.  *  ► 

En  los  momentos  cruciales  de  un  ser,  de  un  mundo,  su 
grandeza  muy  bien  se  prueba  por  su  debilidad:  cuanto  más 
cerca  esté  su  posible  desaparecer  y  la  conciencia  de  su  fini- 
tud,  más  próxima  también  se  hallará,  en  lo  incontaminado, 
en  lo  joven,  su  angustia  de  resucitamiento,  su  agonía  de 
existir,  plena,  libre  y  realmente..  Nuestra  vida  chilena,  en 
su  desordenada  agitación,  en  la  pérdida  de  su  horizonte  de 
desenvolvimiento,  pasa  por  el  período  primero  del  descaecer 
de  la  fe,  del  anhelo  secreto  de  reposar  en  la  entrega  a  al¬ 
guien  más  poderoso  que,  ella;  de  cegar  sus  ojos  y  ofrecer 
sus  manos  a  la  férra  voluntad  de  un  lazarillo  que  la  con¬ 
ducirá  donde  su  interés  y  apetencia  le  convenga,  mas  siem¬ 
pre  bajo  la  palabra  mentirosa  de  defensa  y  de  seguridad 
fieles. 

A  la  juventud  cábele  estar  alerta.  A  quienes  aún  los  f 
ojos  les  sirven  para  ver,  conviéneles  no  cegar.  En  los  que 
las  manos  aún  sen  libres  para  cruzar  de  signos  el  aire  tam¬ 
bién  libre,  es  menester  no  se  dejen  mutilar.  A  la  juventud 
corresponde  el  heroísmo  de  esta  hora :  heroísmo  de  hablar 
cuando  las  palabras  son  respondidas  con  heridas;  heroísmo 
de  actuar  cuando  el  premio  es  para  el  inmóvil;  heroísmo 
de  pensar  en  el  futuro, .  cuando  la  confusión  es  una  nube 
o  niebla  sobre  el  presente. 

Alerta  de  nosotros  para  nosotros  contra  nosotros.  Aler¬ 
ta  de  nuestro  sueño  contra  el  fácil  dormir.  Alerta  de  núes- 
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tra  divina  fe  contra  nuestra  humana  complacencia.  Alerta 
de  la  agonía  nuestra  contra  nuestra  muerte .  Alerta  de 
nuestra  Vida  o  historia  sobre  vuestra  historia,  naciones  y 
hombres  fuertes .  Alerta  de  vuestra  vida  sobre  una  mezquina 
posible  vida  nuestra.  Alerta  de  nuestra  libertad  contra 
vuestra  libertad.  Al-arma  de  nosotros  contra  nosotros,  por 
vosotros  que  nos  enturbiáis  el  agua  de  nuestra  esperanza. 
Triste  alerta  de  hombres  que  cuando  envían  por  el  verde 
olivo  paceño 

y- n  -fy  i-,  '  ‘  ‘  “  ■  ■  *  . 

“les  trae  sangre  el  triste  pensamiento”. 

Amigos,  éste  es  el  sentido  de  las  siguientes  páginas  de 
nuestra  pasión  y  la  pasión  nuestra. 
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Jorge  Fuenzaiida  Pereyra. 


Nuestro  buen  vecino  y  la  viña  de 

Naboth 

«  , 

“Es  necesario  no  olvidar  jamás  que  una  na¬ 
ción  comete  un  gran  error  cuando  espera  de 
otros  favores  desinteresados,  no  olvidar  que  ella 
debe  pagar  con  una  porción  de  su  independencia 
lo  que  a  título  de  favor  se  le  dé”. 

Jorge  Washington. 

I. — CULTURA  Y  VERTIGO 

Hay  en  la  Santa  Biblia,  un  pasaje  del  libro  de  los  Re¬ 
yes  que  se  nos  clava  en  la  memoria  al  comenzar  este  artí¬ 
culo.  Un  hombre  llamado  Naboth  tenía  un  campo  y  una  vi¬ 
ña  cerca  de  la  casa  de  un  rey  malvado.  El  rey  tenía  poder 
sobre  la  tierra,  y  sus  riquezas  eran  tan  grandes  como  no 
las  tenía  hombre  alguno  en  su  reino,  pero  codició  la  tierra 
del  pobre  porque  era  hermosa  y  fructífera.  Valiéndose  de 
engaño  y  mentira  lo  acusó  de  nial  y  lo  hizo  morir  para  po¬ 
seer  su  tierra.  Acab  fue  dueño  de  la  viña,  pero  la  sangre  de 
Naboth  clamaba  en  los  cielos. 

Hay  también  entre  los  pueblos*  naciones  que  son  reinas 
del  mundo,  que  todo  lo  dominan  menos  el  acicate  insacia¬ 
ble  de  su  ambición.  Recibieron  de  la  Providencia  para  esta¬ 
blecer  la  Justicia  y  la  Paz  y  han  sido  infieles  a  su  misión. 
Otras  naciones  son  como  la  heredad  que  Naboth  recibiera 
de  sus  padres,  y  sus  hijos  cultivan  esta  heredad  con  amor, 
la  hacen  progresa*'  sin  fijarse  que  la  mirada  del  rico  está 
detenida  con  codicia  sobre  ella. 

Sabemos  ya  con  evidencia  lo  que  un  pueblo  débil  pue* 
de  esperar,  del  poderoso ;  los  pueblos  decadentes  de  Europa 
viven  ante  todos  los  ojos  su  amarga  experiencia.  Pero  no 
quiero  ahora  fijar  mi  atención  en  un  horizonte  lejano,  sino 
en  el  nuestro,  en  nuestra  codiciable  viña  y  en  nuestro  po¬ 
deroso  “buen  vecino”. 

Mirando'  el  contorno  de  un  mapa  de  América,  de 
“Nuestra  América”  y  de  la  “América  del  Norte”,  nos  ha 
parecido  como  dos  visceras  del  cuerpo  humano,  pulmones  y 
corazón,  y  lo  que  nos  ha  parecido  en  la  forma  geográfica 
nos  ha  simbolizado  el  fondo ;  lo  que  llamamos  cultura. 

Si  dieramos  a  esta  palabra  el  concepto  nuestro,  hispa¬ 
no  y  latino,  cristiano  y  católico,  tendríamos  que  remontar¬ 
nos  en  la  historia  y  en  el  alma  de  nuestra  raza.  Si  tomamos 
el  concepto  norteamericano  tendremos  que  ir  al  periódico, 
al  cine,  al  jazz  y  a  las  noticias  de  la  bofsa.  Para  hablar 
de  cultura  al  modo  hispano  buscaríamos  conceptos  de  jus¬ 
ticia,  honor,  fe  y  lealtad,  y  encontraríamos  a.1  Fuero  Juzgo 
imponiendo  al  rey  como  condición  de  existencia  la  obliga¬ 
ción  de  la  justicia  y  en  el  escudo  de  España,  como  una 
divisa  de  fe  y  de  superación,  el  “Plus  Ultra”. 
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Para  el  norteamericano  la  cultura  es  incomprensible 
sin  el  vértigo  histérico  de  las  urbes  gigantes,  sin  el  “re¬ 
cord”  y  las  Fábricas  Ford,  es  decir,  sin  la  utilidad  prácti¬ 
ca  libre  de  cortapisas,  porque  frente  al  “plus  ultra”  indefini¬ 
do  que  nos  lleva  más  allá  de  las  estrellas  se  alza  con  rapi¬ 
dez  nerviosa,  como  avergonzado  de  perder  el  tiempo,  el  ad¬ 
mirado  “time  is  money“  reprochándonos  el  inmortal  escán¬ 
dalo  de  Don  Quijote. 

En  otras  palabras,  hay  tal  disparidad  entre  pueblo  nor¬ 
teamericano  y  el  nuestro,  que  aún  el  mismo  concepto  de 
cultura  es  diferente.  Nosotros  sabemos  que  nuestra  cultu¬ 
ra  comenzó  antes  de  la  generación  presente  y  terminará  el 
último  día  en  un  realización  perfecta  de  los  valores  eternos 
y  que  nuestro  aporte  se  perpetuará  detrás  de  nosotros  o 
morirá  según  el  grado  de  fidelidad  a  esos  valores  que  no 
está  en  nuestra  mano  destruir.  A  pesar  de  nuestra  infide¬ 
lidad,  podemos  asegurar  ante  el  mundo  nuestra  sangre  in- 
dohispana.  La  hispanidad  no  es  un  mito,  sino  una  realidad 
que  florece,  no  como  la  desean  los  españole?  recordando 
añejos  sueños  imperiales,  ni  como  la  desearían  muchos  his¬ 
panófilos  que  creen  en  una  renovación  de  pergaminos,  sino 
como  la  viven  nuestros  veinte  pueblos. 

Quiero  empezar  por  las  raíces  de  lo  “nuestro“  y  de  lo 
“suyo/  Tiempo  atrás  la  esposa  del  Presidente  Roosevelt 
pronunciaba  un  discurso  radiodifundido  en  todo  el  conti¬ 
nente,  y  expresaba  allí  que,  ante  la  hecatombe  europea  y 
la  insensatez  de  estos  pueblos,  tocaba  a  EE.  UU.  tomar  la 
dirección  espiritual  del  mundo  y  quizáz  también  la  políti¬ 
ca.  La  prensa  y  el  cine  insinúan  ya  claramente  que  Nortea¬ 
mérica  recibirá  por  herencia  el  patrimonio  europeo  de  cul¬ 
tura  milenaria.  .  * 

Ante  estas  afirmaciones  cabría  preguntar  ¿cómo  es  po¬ 
sible  trasmitir  a  un  pueblo  extraño  un  patrimonio  cultural 
adquirido  en  el  tiempo  y  expresado  en  la  materia,  pero  só¬ 
lo  vivido  en  el  corazón  y  la  mente  de  hombres  que  son  en 
el  presente  sólo  el  corolario  de  otras  mentes  y  de  otros  co¬ 
razones,  que  a  través  de  miles  de  años  vivieron  y  pensa¬ 
ron  acumulando  este  patrimonio? 

Como  suponemos  que  estas  afirmaciones  no  se  hacen 
en  el  aire  es  necesario  creer  que  responden  a  un  concepto 
general  de  cultura  de  que  son  la  expresión.  Para  buscar  es¬ 
te  concepto  vital  de  cultura  nos  ha  parecido  necesario  ir  a 
las  manifestaciones  propias  de  la  vida  del  pueblo  norteame¬ 
ricano:  el  cinematógrafo,  la  música  popular  y  la  prensa 
diaria.  Estos  tres  factores  nos  dan  a  conocer  la  cultura  de 
masa;  a  la  elite  cultural  la  encontraremos  en  el  arte,  la  lite¬ 
ratura  y  la  ciencia. 

El  cinematógrafo. 


El  gran  medio  de  manifestarse  a  los  pueblos  extranje¬ 
ros  y  de  influir  sobre  ellos,  es  el  cine.  Desde  un  largo  tiem- 
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po  a  esta  parte  hemos  asistido  a  un  proceso  de  engaño  de 
la  conciencia  popular,  pero  también  de  profunda  revela¬ 
ción  del  pueblo  norteamericano  para  un  observador  aten¬ 
to.  Tres  cosas  nos  han  admirado  allí:  la,  ingenuidad,  la  in¬ 
capacidad  casi  total  de  realización  histórica  y  la  incapaci¬ 
dad  absoluta  de  moralizar.  La  ingenuidad  sajona  no  es 
otra  cosa  que  una  incapacidad  para  llegar  a  las  realidades 
vitales  que  vemos  reemplazadas  en  el  cine  por  las  reali¬ 
dades  ideales.  Todas  las  películas  de  aspecto  histórico  se 
nos  han  presentado  como  un  fracaso,  porque  se  ha  preten¬ 
dido  en  ellas  trasladar  a  una  especie  de  fiesta  con  disfraces 
de  la  época  al  “héroe  deportivo"  o  al  "vaquero",  aquel  ser 
poco  afortunado  que  necesariamente  aparece  como  menos 
inteligente  que  los  villanos  (1).  En  otras  realizaciones  his¬ 
tóricas,  especialmente  las  americanas,  se  fracasa  por  un 
afán  poco  disimulado  de  propaganda  a  la  venerable  figura 
del  Tío  Sam  (2).  ¿A  qué  se  debe  esta  incapacidad?  A  nues¬ 
tro  parecer  a  la  imposibilidad  de  compenetración  con  la  his¬ 
toria,  por  cuanto  Norteamérica  no  tiene  continuidad  histó¬ 
rica  vital  con  la  cultura  de  Occidente  y  sólo  ha  heredado  de 
ella  lo  que  Inglaterra  pudo  darle :  la  intransigencia  fanáti¬ 
ca  de  los  Padres  Peregrinos,  las  plantaciones  de  Virginia 
y'  las  Compañías  comerciales,  madres  del  capitalismo  mo¬ 
derno.  Esto  lo  guarda  y  de  ello  tenemos  manifestaciones 
palpables.  Sobre  la  incapacidad  de  moralizar  no  creo  ne¬ 
cesario  demostrar  una  evidencia  y  bastará  con  recordar  que 
el  desarrollo  del  cinematógrafo  marcha  en  relación  directa 
con  la  delincuencia  infantil.  Y  no  solamente  eso,  aunque 
siendo  el  cinematógrafo  un  arte,  y  como  tal  incapaz  de  mo¬ 
ralizar,  los  norteamericanos  han  tratado  de  inculcar  ideas 
morales,  pero  les  ha  resultado  en  una  forma  tan  blanda, 
tan  carente  de  realidad  existencia!,  que  el  espectador  con¬ 
cluye  por  reirse  o  por  aceptar  sin  ninguna  energía  algo  ab¬ 
surdo. 

Pero  no  es  solo  negativo-  el  aporte  del  cine,  y  fuera  del 
positivo  aporte  al  desarrollo  de  la  delincuencia  infantil, 
tenemos  también  obras  de  verdadero  mérito  artístico  y  que 
nos  dan  de  vez  en  cuando  claves  para  apreciar  el  alma  nor¬ 
teamericana  :  allí  hemos  podido  encontrar  su  insoluble  pro¬ 
blema  social  a  causa  de  su  implacable  utilitarismo  (3),  la 
{imposibilidad  de  existir  creyendo  en  la  justicia  (4),  y  la 
realización  cumbre  de  su  sistema  social,  el  ciudadano  nor¬ 
teamericano  (5),  y  todos  nos  han  dejado  ante  una  puerta  ce¬ 
rrada,  cuyo  umbral  creemos  indispensable  traspasar  para 
asistir  al  nacer  de  una  cultura  que  todavía  no  es  sino  un 
deseo  y  una  esperanza. 

(1)  “Las  Cruzadas”.  v 

(2)  “Juárez”. 

(3)  “Viñas  de  Ira”,  “El  Camino  del  Tabaco”.  . 

(4)  “Caballero  sin  Espada”  y  “La  Cabalgata  pasa”. 

(5)  “El  Ciudadano”. 
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La  música  popular.  • 

Como  un  legado  de  ese  patrimonio  histórico,  junto  con 
las  colonias  de  explotación  agrícola,  Norteamérica  recibió 
al  esclavo  negro.  Durante  cerca  de  ochenta  años,  los  es¬ 
clavos  hacían  la  prosperidad  de  muchos  estados  de  la,  tierra 
de  la  libertad  y,  cosa  extraña,  mientras  el  folklore  musical 
de  Iberoamérica  era  profundamente  entroncado  a  la  tra¬ 
dición  ibéroindia  o  iberohispana,  en  los  Estados  Unidos  pa¬ 
recía  que  el  único  que  tenía  tiempo  y  alma  para  cantar  era 
el  esclavo  negro.  En  Iberoamérica,  la  canción  popular  apa¬ 
rece  como1  un  canto  de  amor  profano,  triste  o  alegre,  fruto 
de  la  vitalidad  mestiza;  entre  los  negros  de  Virginia,  Caro¬ 
lina  o  Georgia,  la  canción  es  profundamente  religiosa  y 
llena  de  la  melancolía  milenaria  de  la  raza  de  los  esclavos. 

Allí  es  donde  se  generó  la  música  popular  yanqui,  pero 
también  aparece  en  esto  la  incapacidad  de  compenetración 
de  que  hablábamos  anteriormente.  Las  mejores  creaciones 
del  j  azz  norteamericano  son  muy  inferiores  a  los  “spiritual 
negro'7  no  teniendo  arraigo  alguno  popular,  pues  se  prefiere 
sólo  aquellas  canciones  de  un  monoritmo  vertiginoso  como 
acompañamiento  a  un  baile  grotesco. 

La  prensa  norteamericana. 


En  una  tierra  a  la  que  ya  es  lugar  común  llamarla  de 
la  Democracia,  2a  prensa  es  o  debería  ser  una  manifestación 
fundamental  de  su  modo  de  ser,  de  sentir  y  de  pensar.  En 
.Estados  Unidos  llena,  estas  funciones  sólo  en  parte.  Sa¬ 
bemos  hoy  día,  por  ejemplo,  que  hay  allí  un  gran  porcen¬ 
taje  ide  la  nación  que  no  quiere  la  guerra,  pero  en  la  tierra 
de  la.  "Democracia”  hay  también  una  "aristocracia”  que 
quiere  la  guerra  como  una  gigantesca  empresa  comercial.  .  . 
y  esta  gran  masa  de  pueblo  antiguerrera  carece  de  prensa 
hasta  el  punto  de  su  rumor  queda  acallado.  ’ 

Las  agencias  de  noticias  internacionales  están  intere¬ 
sadas  en  cierta  propaganda  y  engañan  al  mundo. 

El  periódico  de  cultura  media  está  caracterizado  por 
los  éstractos  enciclopédicos  escritos  en  un  estilo  de  comer¬ 
cial  amenidad  que  asegure  un  éxito  como  empresa  finan¬ 
ciera  entre  una  mediocre  intelectualidad.  Tampoco  se  libra 
de  la  propaganda  interesada.  Hoy  el  temor  es  el  peligro 
nazi,  mañana  podrá  ser  nuestra  incapacidad  de  defensa  con¬ 
tra;  él,  y  tal  vez,  por  último,  nuestra  incapacidad  política 
para  gobernar  sin  la  tuición  paternal  del  Tío  Sam. 

La  mejor  expresión  de  este  periodismo  es  el  Readers 
Digest  y  para  nuestra  mayor  comodidad  y  convencimiento 
nos  lo  dan  hoy  en  castellano,  el  idioma  "nativo”. 

Hemos  visto  rápidamente  las  manifestaciones  de  la 
cultura  de  masa  de  los  Estados  Unidos  y  podríamos  campa- 
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rar  sus  manifestaciones  artísticas  y  literarias  si  no  saltara 
a  la  vista  su  inferioridad.  Nada  puede  compararse  a  lo 
nuestro  en  ese  terreno  que  pueda  competir  en  manifestacio¬ 
nes  vitales  de  una  profunda  cultura.  La  pintura  con  los 
mejicanos- Orosco  y  Rivera;  la  música  con  Villa-Lobos  el 
brasilero  y  Ginestera  el  argentino  ;  la  poesía  con  Neruda  y 
Gabriela  Mistral,  tan  entrañablemente  nuestros,  y  sólo  me 
refiero  a  los  que  viven,  no  encuentran  en  la  fierra  donde  la 
Libertad  tiene  su  estatua,  nada  que  no  sea  el  desierto. 

La  cultura  que  heredamos  en  auténtica  continuidad- 
con  Occidente,  a  pesar  de  nuestra  torpe  autonegación  de 
cien  años,  florece  y  se  manifiesta  no  como  una  superestruc¬ 
tura  comprada,  sino  como  una  realidad  vital.  Nada  de  esto 
puede  darnos  Norteamérica,  antes  bien,  debe  reconocer  y 
en  el  hecho  en  forma  inconsciente  reconoce,  nuestra  supe¬ 
rioridad  cultural.  ¿Podrá  ser,  a  pesar  de  esto,  Norteaméri¬ 
ca  la  directora  espiritual  del  continente? 

Dije  al  comienzo  que  Norteamérica  era  como  un  sím¬ 
bolo  geográfico  en  su  forma  continental :  un  inmenso  pul¬ 
món  al  que  le  hacen  insuficiente  todos  los  aires  de  la  tierra 
para  vigorizarse,  como  se  le  han  hecho  pocas  todas  las  ri¬ 
quezas  del  mundo.  Su  civilización  material  formidable  pa¬ 
rece  la  realización  del  bíblico  Babel,  que  construyó  el  hom¬ 
bre  para  alcanzar  el  cielo,  pero  Babal  es  “confusión”  y  el 
principio  de  la  confusión  está  en  el  olvido  de  nuestra  pro¬ 
pia  alma.  Norteamérica  no  tiene  alma,  la  que -pudo  crearse 
en  el  silencio  se  la  llevó  el  torbellino  y  anhela  encontrarla 
a  través  de  todas  las  cosas  del  mundo.  Su  error  está  en 
creer  queda  cultura  es  sólo  un  buen  propósito  que  se  puede 
realizar  en  una  generación  y  adquirir  con  buenos  precep¬ 
tores.  Nada  puede,  pues,  dar  ese  pulmón  gigante  como  no 
sea  su  oxígeno  material  a  esta  “nuestra”  América  del  Sur 
que  late  como  un  corazón  dormido  con  un  ritmo  incom¬ 
prensible,  pero  que  está  lleno  de  sangre  cuya  vida  encen¬ 
dieron  Cristo,  Roma  y  España  y  que- prendió  en  un  pueblo 
que  antes  de  la  verdad  sólo  tuvo  por  Dios  al  Sol.  Para  ellos 
su  cultura  es  una  meta  qüe  alcanzar,  para  nosotros  cultura 
es  una  justicia  que  realizar,  porque  en  el  fondo  y  a  pesar 
nuestro,  también  es  un  acto  de  fe. 

II.—  MITOS  Y  SUEÑOS 

Uno  de  los  defectos  fundamentales  de  las  clases  más 
cultas  y  de  los  grupos  intelectuales  de  Iberoamérica  es  su 
desplazamiento  vital  de  la  evolución  popular  real,  para  vi¬ 
vir  más  agradablemente  la  cultura  europea.  Todos  nuestros 
pensadores,  salvo  extrañísimas  excepciones,  han  vivido, 
cuando  no  realmente,  al  menos  en  espíritu  en  Europa.  Por 
esto  nos  parece  tan  cerca  Europa  que  cuando  Hitler  invade 
a  Francia  sentimos  ah  tirano  a  la  puerta  de  nuestro  corazón. 
Siempre  es  extraño  pensar  que  las  acciones  bélicas  de  la 
nórdica  y  brumosa  Germania  provoquen  los  golpes  políti- 
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eos  y  las  inquietudes  de  Bolivia  hasta  el  punto  que  aquella 
nación  (o  cualquiera  otra)  se  sienta  en  inminente  peligro 
de  un  “pustch”  nazi.  En  cambio  hemos  visto  luchar  heroi¬ 
camente  a  dos  naciones  hermanas  por  el- derecho  teórico  a 
un  petróleo  que  de  hecho  ya  tenía  su  dueño.  Lo  que  pudo 
ser  asunto  de  negocios  entre  dos  compañías  de  monopolio 
internacional  tuvo  que  ser  objeto  de  fratricidio  entre  dos 
pueblos.  Sería  quizá  esto,  más  barato  para  los  verdaderos  y 
cultos  contendores? 

Hemos  hecho  nuestras  las  causas  extrañas.  Ayer  creía¬ 
mos  en  una  libertad  que  ensangrentaba  las  calles  de  París 
y  hablábamos  de  democracia  cuando  nuestros  pueblos  no 
sabían  leer.  Hoy  somos  todavía  apasionados  por  las  expe¬ 
riencias  fracasadas  de  aquellos .  viejos  pueblos  y  cuando  de 
ellas  resultan  sólo  el  estruendo  que  destruye  y .  el  silencio 
de  la  muerte,  alguien  quiere  incitarnos  a  entonar  el  canto 
de  la  guerra. 

Desgraciadamente  mientras  el  hijo  de  Quijote  empu¬ 
ña  lanza  y  rodela,  el  Sancho  americano  duerme  a  la  som¬ 
bra  de  los  presupuestos  nacionales. 

España  nos  dió  la  vida  y  con  ella  los  fundamentos 
vitales  de  nuestra  constitución;  Francia  nos  entregó  la  luz 
intelectual  del  mundo,  pues  su  misión  era  entregarla  a  los 
pueblos,  y  a  través  de  ella,  Alemania  nos  abría  los  castillos 
de  su  filosofía  y  sus  grandes  errores.  Ahora  Rusia  nos  ad¬ 
miraba  con  su  experiencia  roja.  Sólo  los  Estados  Unidos 
venían  a  buscar  algo  de  nosotros,  algo  concreto  y  pondera- 
ble,  nuestra  riqueza 'virgen  y  espléndida.  Para  ello,  era  útil 
conocernos,  al  menos  en  nuestras  debilidades  y  encontraron 
que  vivíamos  de  los  extranjeros  mitos:  habíamos  creído  en 
la  Libertad  y  en  la  Democracia  y  ellos  se  erigieron  en  cam¬ 
peones  de  estas  grandes  y  hermosas  utopías.  Para  garanti¬ 
zarlas  crearon  otros  mitos  y  nos  hicieron  creer  en  ellos. 
El  imperialista  nos  habló  de  democracia  y  de  no  interven¬ 
ción  y  para  esta  última  creó  una  palabra  suave :  Monrroís- 
mo.  El  traficante  de  armamentos  nos  habló  de  pacifismo. 
El  conquistador  de  Méjico,  Cuba,  Puerto  Rico,  Panamá, 
Nicaragua  y  Filipinas  nos  habla  ahora  de  “buena  vecindad’’. 
El  que  permitió  las  conquistas  de  Malvinas  y  de  Belice  hoy 
nos  habla  de  defender  el  hemisferio.  ..  y  nosotros  creemos, 
o  parecemos  creer.  ¿Qué  sacaríamos  con  parecer  lo  con¬ 
trario  ? 

El  4  de  agosto  del  presente  año,  una  conferencista 
norteamericana,  Miss.  Grant,  hablaba  en  la  Universidad  de 
Chile  sobre  lo  que  ella  llamaba  “las  bases  de  un  entendi¬ 
miento  americano”.  Como  esta  conferencia,  tanto  por  la 
autoridad  de  la  persona  que  la  dictaba  como  por  las  ideas 
que  en  ella  se  dan,  tiene  para  nosotros  un  particular  inte¬ 
rés;  me  referiré  a  algunos  puntos  fundamentales  de  ella. 
Dice  Miss  Grant,  que  después  de  su  visita  a  nuestra  Amé¬ 
rica  tiene  “la  convicción  absoluta  que  el  destino  no  sola- 
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“  mente  de  mi  propio  país,  sino  del  mundo  entero,  depen- 
“  de  del  estrechamiento  de  los  lazos  americanos,  y  de  la 
“  comprensión  entre  nosotros,  los  americanos  de  todas  las 
“  repúblicas,  pero  una  comprensión  basada  no  sobre  pseudo 
“  entendimiento  o  superficialidades,  sino  en  un  reconoci- 
“  miento  verdadero  de  los  principios  que  nos  unen  y  nos 
“  separan.” 

Esto  es  lo  .que  pretendemos  hacer  en  el  presente  es¬ 
tudio  y  que  a  nuestro  parecer  no  se  consiguió  en  la  confe¬ 
rencia  a  que  hago  mención,  debido  tal  vez,  al  entusiasmo 
de  Miss  Grant  por  la  política  del  “buen  vecino”-. 

Como  lo  hicimos  respecto  al  tema  cultural,  lo  hare¬ 
mos  ahora  respecto  al  tema  de  nuestras  relaciones,  basán¬ 
donos  en  los  principios  que  las  informan.  Nos  referiremos 
pues,  al  Panamericanismo,  a  la  Democracia,  al  Monrrois- 
mo,  etc.  '  " 

1. — Democracia. — Este  es  un  concepto  de  derecho 
constitucional  que  se  refiere  a  la  autodeterminación  de  los 
pueblos  para  darse  sus  instituciones  y  •  gobernarse,  pero  en 
la  actualidad  se  aplica,  a  mi  parecer,  de  un  modo  impropio 
a  la  política  internacional  y  así  se  habla  de  la  lucha  entre 
las  democracias  y  el  fascismo.  Actualmente,  en  el  campo 
de  la  realidad  internacional,  los  países  se  pueden  agrupar 
en  imperialistas  o  grandes  potencias  y  pequeñas  potencias. 
En  el  campo  del  derecho  internacional  no  existe  la  demo¬ 
cracia  porque  este  concepto  lleva  envueltas  las  ideas  de 
libertad,  igualdad  y  fraternidad  que  al  presente  no  son  po¬ 
sibles.  Toda  gran  potencia  es  necesariamente  imperialista 
y  tan  real  es  para  nosotros  el  imperio  comercial  norteame¬ 
ricano  que  subordina  y  perturba  a  su  arbitrio  toda  la  eco¬ 
nomía  de  hispanoamérica  como  el  imperio  político  de  Gran 
Bretaña. 

Dije  qué  el  concepto  de  democracia  era  de  derecho 
constitucional  y  que  lleva  envueltos  los  otros  tres  principios 
fundamentales  de  igualdad,  libertad  y  fraternidad  (1).  No 
son,  pues,  posibles  en  una  democracia  los  prejuicios  racia¬ 
les,  la  esclavitud  ni  las  clases  privilegiadas  y  esto  lo  consa¬ 
gran  todas  lás  constituciones.  La  democracia  en  hispano¬ 
américa,  en  gran  parte  de  los  países  no  ha  pasado  de  ser 
un  buen  deseo,  por  cuanto  el  pueblo  no  estaba  preparado 
para  ella,  pero  se  ha  ido  pasando  por  varias  etapas  bien 
definidas,  del  caos  primitivo  al  personalismo  aristocrático 
o  simplemente  dictatorial  y  de  ahí  a  los  gobiernos  consti¬ 
tucionales  fuertes.  La  esclavitud  fue  abolida  sin  lucha,  mu¬ 
cho  antes  que  en  Norteamérica,  salvo  el  Brasil  que  había 
decretado  libertad  de  vientre  en  1856.  A  pesar  de  los  gran¬ 
des  intereses  que  ello  significaba  mermar,  los  esclavos  fue¬ 
ron  libres  y  se  incorporaron  a  la  población  nacional  en 

(1)  Al  referirme  a  esta  trilogía  lo  hago  poniéndome  en  el  lugar 
de  los  que  la  aceptan  como  fundamento  de  la  democracia,  no  por¬ 
que  crea  yo  en  la  realidad  objetiva  de  esta  creación  “tot.émica”. 
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igualdad  democrática.  Norteamérica,  la  democracia  perfec¬ 
ta,  hubo  menester  de  una  contienda  para  reconocer  un  de¬ 
recho  fundamental  y  hasta  el  día  de  hoy  hay  diferencia 
racial  entre  negro  y  blanco. 

Tengo  a  la  vista  un  artículo  condensado  de  la  “Revista 
Inter-racial”,  que  es  una  exposición  del  comité:  Los  negros 
y  la  Industria  de  guerra,  y  es  particularmente  interesante 
por  cuanto  es  la  expresión,  de  un  pensamiento  de  reacción 
contra  un  sentimiento  arraigado  en  la  conciencia  misma 
norteamericana.  Se  refiere  especialmente  a  la  exclusión  de 
los  negros  en  los  trabajos  de  la  industria  de  guerra  que 
hoy  son  el  gran  éxito  comercial  de  los  EE.  UU.,  hecho 
que  pone  de  actualidad  el  tradicional  prejuicio  contra  una 
minoría  racial  que  forma  el  10%  del  pueblo  americano.  En¬ 
tre  otros  párrafos  igualmente  interesantes  resaltan  los  si¬ 
guientes:  “Nuestro  interés  poir  la  democracia  en  Europa  o 
en  cualquiera  otra  parte  del  mundo  dejaría  de  ser  sincero 
si  nuestra  política  atropella  los  de  nuestras  propias  mi- 
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El  negro  americano  es  perfectamente  apto  para  rea¬ 
lizar  bien  cualquiera  obra  y  resiste  toda  prueba  que  no 
“  esté  basada  únicamente  en  consideraciones  raciales.” 

“Sin  embargo  cada  día  aumenta  el  número  de  traba¬ 
jadores  negros  capaces,  que  son  excluidos  de  ciertas  in¬ 
dustrias  de  la  defensa  nacional  y  con  frecuencia  se  niega 
al  estudiante  .negro  capaz,  la  opción  a  los  programas  de 
trabajo  que  ponen,  a  prueba  su  capacidad.” 

Y  termina  con  estas  palabras :  “La  fraternidad  huma¬ 
na  basada  sobre  la  paternidad  de  Dios,  no  es  sólo  un 
adorno  de  las  sociedades  democráticas :  es  su  fundamento 
y  requiere  una  justicia  imparcial  e  inflexible  practicada  y 
experimentada  con  todos  y  por  todos.” 

Es  curioso  observar  cómo  el  pensamiento  democrático 
marcha  a  gran  distancia  de  las  realidades  democráticas. 
Esto  nos  hará  reflexionar  sobre  la  diversidad  del  “hecho” 
que  llamamos  “democracia”  y  que  en  sí  mismo"  no  puede 
servir  de  base  para  un  entendimiento.  En  EE.  UU.  “de¬ 
mocracia”  no  es  incompatible  con  los  prejuicios  raciales  ni 
con  la  explotación  capitalista ;  en  Sud-América  el  pueblo 
sabe  por  instinto  que  lo  es.  En  Norte  América  el  pueblo 
vive  ordenadamente  “sii”  democracia.  En  Sud  América  gran 
parte  del  pueblo  sueña  y  cree  en  “La  Democracia”.  Pero 
en  la  vida  de  los  pueblos  esos  conceptos  generales  escritos 
con  mayúscula  no  pasan  de  ser  mitos.  Todavía  nos  queda 
a  los  sudamericanos  la  dolorosa  experiencia  de  descender 
del  mito  tan  sabiamente  fomentado  por  nuestros  buenos 
vecinos  para  bajar  a  la  realidad  tibia  y  amable  de.  “nuestra 
democracia”,  es  decir  al  seno  vital  de  nuestro  pueblo  tal 
como  es,  para  ayudar  a  su  progreso  desarrollando  las  vir¬ 
tudes  propias  de  nuestra  raza. 

2. — Panamericánismo.— Respecto  a  la  historia  de  esta 
creación  sólo  diré  que  no  tiene  todavía  medio  siglo  de  exis- 
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tencia.  Cobra  vida  en  las  Conferencias  Panamericanas  — 
iniciadas  sin  este  nombre  y  sin  la  paternidad  de  EE.  UU. 
desde  los  comienzos  de  nuestra  vida  independiente  —  y 
dormita  en  Washington  en  un  palacio  construido  especial¬ 
mente.  Tiene  como  principio  ideal  la  igualdad  democrática 
de  las  21  repúblicas  del  continente,  y  fundamento  real  el 
derecho  que  los  Estados  Unidos  se  atribuyen  a  la  sobera¬ 
nía  de  todo  el  continente.  Esto  no  es  exageración  ni  fal¬ 
sedad ;  en  1895  a  propósito  de  una  disputa  entre  Venezuela 
e  Inglaterra  sobre  la  Guayana,  el  Gobierno  norteamericano 
aplicó,  la  Doctrina  Monroe  y  declaró  entre  otras  cosas : 
“Thát  the  United  States  is  practically  sovereing  on  this 
“  continente  and  that  its  fiat  is  law  upon  the  subject  to 
“  which  confines  its  interposition .  ”  (1) 

El  Presidente  Taft,  declara  que:  “The  limits  of  the 
United  States  virtually  extend  to  Tierra  del. Fuego”.  Sólo 
citamos  las  declaraciones  más  explícitas  y  oficiales,  pero 
podríamos  indicar  una  serie  interminable. 

Todavía  pensamos  encontrar  a  esta  creación  alguna 
base  profunda  que  no  sea  sólo  un  simple  dominio  material, 
pero  como  toda  creación  yanqui  es  candorosamente  super¬ 
ficial  . 

Miss  Grant,  en  la  conferencia  a  que  me  referí  anterior¬ 
mente,  trata  de  establecer  las  diferencias  entre  Norte  y  Sud 
América  y  después  de  rechazar  las  “invenciones  sintéticas”, 
clichés  banales,  tangos  y  rumbas,  sostiene  “que  tampoco 
sirven  los  conceptos  que  se  han  hecho  inadecuados  a  la 
era  actual”.  Demás  está  decir  que  estos  “conceptos  inade¬ 
cuados”  se  refieren  a  la  tradición  española  tan  despreciada 
por  la  conferenciante  y  que  es  la  única  clave  para  empezar 
a  conocernos.  Cree  ver  que  “muchas  veces  hay  menos  pun- 
“  tos  de  semejanza  entre  uno  de  estos  países  y  EE.  UU. 

que  entre  sí”.  Como  podemos  ver,  la  exploración  de  está 
embajadora  del  “buen  vecino”  es  solamente  de  superficie 
y  ella  queda  muy  por  encima  de  su  deseo  de  profundidad. 

A  través  de  toda  esta  conferencia,  —  como  de  muchas 
otras  que  ,nos  han  dado  —  se  ve  claramente  esta  conclu¬ 
sión  :  Separadamente  cada  uno  de  nuestros  países  se  ase¬ 
meja  mucho  a  la  poderosa  Unión,  en  cambio  entre  sí,  por 
una  curiosa  fatalidad,  hay  diferencias  fundamentales.  El 
resto  se  deduce.  . . 

Más  adelante  veremos  este  principio  en  la  política  in¬ 
ternacional  de  nuestro  “buen  vecino”, 

3. — La  Doctrina  de  Monroe. — Cuando  a  comienzos  del 
siglo  pasado,  Rusia  invocaba  sus  'derechos  de  posesión  sobre 
Alaska,  descubierta  y  visitada  por  sus  cazadores ;  y  la  Santa 
Alianza  pretendía  restablecer  el  dominio  europeo  en  Amé- 


(1)  “Que  los  EE.  UU.  son  prácticamente  los  soberanos  del  con¬ 
tinente  y  que  su  fiat  es  ley  en  la  materia  a  que  llevan  su  acción."' 
(Declaraciones  de  Mr.  Olney,  Secretario  de  Estado). 


NUESTRO  BUEN  VECINO  Y  LA  VINA  DE  NABOTH  15 


rica,  alarmado'  el  Presidente  Monroe,  en  su  mensaje  cons¬ 
titucional  de  2  de  diciembre  de  1823,  hizo  la  siguiente  de¬ 
claración  :  . 

Juzgamos  que  esta  es  la  ocasión  para  afirmar,  como 
principio  que  envuelve  los  derechos  e  intereses  de  los  Es- 
“  tados  Unidos,  que  los  continentes  americanos,  por  la  con¬ 
dición  de  libres  e  independientes  que  han  asumido  y  que 
mantienen,  no  admitirán  ninguna  empresa  de  colonización 
que  en  sus  territorios  intente  cualquiera  potencia  de 
Europa.”  1 

Como  se  puede  fácilmente  ver,  esta  declaración  dista 
mucho  de  ser  un  acto  de  solidaridad  continental,  pues  fue 
dictada  sólo  como  una  norma  de  política  internacional  en 
interés  particular  de  los  Estados  Unidos.  A  esta  primera 
declaración  sigue  otra  más  explícita  que  fue  agregada  al 
mensaje  por  un  secretario  del  Presidente  y  de  la  cual  Mr. 
Monroe  no  tuvo  noticia.  Hace  declaración  de  desinterés 
por  los  asuntos  de  Europa,  pues  “sólo  cuando  nuestros  de- 
“  rechos  se  ven  amenazados  seriamente,  resentimos  el  daño 
“  o  hacemos  .preparativos  para  la  defensa.” 

Más  adelante  dice :  “La  sinceridad  y  las  relaciones 
“  amistosas  que  existen  entre  los  Estados  Unidos  y  aque- 
“  lias  potencias,  (las  europeas)  nos  obligan  a  declarar  que 
“  consideraríamos  un  peligro  para  nuestra  paz  y  seguridad 
“  cualquiera  tentativa  de  parte  de  ellas  que  tuviera  por 
“  objeto  extender  su  sistema  a  alguna  porción  del  hemis- 
“  ferio.  No  hemos  intervenido  ni  intervendremos  en  las 
“  actuales  colonias  o  dependencias  de  cualquier  potencia 
“  europea.” 

No  necesito  extenderme  en  consideraciones  sobre  la 
eficacia  de  un  mito  en  que  ya  nadie,  que  iio  viva  todavía 
con  retraso,  cree.  Dejamos  sólo  un  testimonio. 

Esta  doctrina  ha  sido  manejada  con  una  elasticidad 
tan  poco  sutil  por  los  EE.  UU.,  que  sus  improcedentes 
aplicaciones,  si  no  fueran  las  de  la  fuerza  con  notoria  in¬ 
justicia,  moverían  a  sonreír  como  de  una  ingenuidad  in¬ 
fantil  . 

Esta  doctrina  de  no  intervención  tiene  la  triste  parti¬ 
cularidad  de  haber  justificado  todas  las  intervenciones  nor¬ 
teamericanas,  sin  halDer  impedido  ni  una  sola  de  las  europeas. 
Los  ingleses  ocuparon  las  Malvinas,  Guayana  y  Honduras, 
España  atacaba  la  soberanía  del  Perú,  y  Francia  estuvo  a 
punto  dé  ocupar  Magallanes  y  podía  impunemente  “exten¬ 
der  su  sistema”  a  México  mientras  la  declaración  que  ca¬ 
sualmente  lleva  el  nombre  de  Mr.  Monroe  dormía  un  sueño 
tranquilo. 

Por  otra  parte,  poco  más  de  70  años  de  esta  declara¬ 
ción  formal  de  no  intervención  en  las  colonias  que  las  po¬ 
tencias  europeas  mantengan  en  América,  arrebató  a  Espa¬ 
ña  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Intervención. — En  detrimento  de  la  honra  y  la  ,  sobe¬ 
ranía  de  Hispanoamérica  los  Estados  Unidos  conquistaron 


16 


PANAMERICANISMO 


más  de  la  mitad  del  territorio  de  Méjico  y  han  intervenido 
en  los  asuntos  de  nuestras  repúblicas  siempre  que  su  cre¬ 
ciente  interés  financiero  lo  ha  requerido. 

Desde  1898  hasta  1930,  EE.  UU.  ha  intervenido  31 
veces  por  medio  de  las  armas  y  contra  todas  las  normas  dei 
DerechiOi  Internacional :  ? 

En  Méjico,  2  veces; 

,En  Honduras,  6  veces ; 

En  Santo  Domingo,  5  veces ;  / 

En  Panamá,  5  veces ; 

En  Cuba,  4  veces ; 

En  Costa  Rica,  1  vez ; 

En  Colombia,  1  vez;  y 

En  Haití,  1  vez. 

Tiene  coartadas  por  tratados  impuestos  solemnemen¬ 
te,  las  soberanías  de  Cuba,  Panamá  y  Nicaragua.  En  cuanto 
a  nuestro  país,  es  interesante  recordar  que  al  término  de  la 
guerra  del  Pacífico  fue  presionado  fuertemente  por  la  na¬ 
ción  del  Norte  para  que  abandonara  las  ventajas  con  que 
la  victoria  había  garantizado  nuestros  derechos.  Y  sólo-  a 
cómienzos  de  este  siglo,  por  una  disputa  de  marineros  ebrios 
se  pretendió  humillar  nuestro  pabellón. 

Datos  y  casos  hay  en  abundancia,  pero  aquí  sólo  los 
recordamos  como  hechos  pasados  que  si  bien  no  deben 
exaltar  odios  ni  despertar  explicables  rencores,  deben  au¬ 
mentar  el  acervo  útil  de  conocimientos  que  nos  inclinen  a 
la  prudencia. 

Debemos  ponernos  ante  realidades  y  no  ante  cuadros 
ideales  de  propagandas  interesadas.  Nuestra  cultura  rica 
en  el  espíritu  y  vigorizada  a  pesar  de  la  propia  negación  de 
valores  fundamentales,  se  presenta  indefensa  frente  a  la 
gran  civilización  mercantil  del  norte,  pero  la  historia  nos 
enseña  lo  que  han  dejado  esas  civilizaciones  de  mercaderes 
cuyas  ciudades  cubiertas  de  riquezas  reinaban  sobre  la  su¬ 
perficie  de  los  mares. 

*  t 

III.— LA  REALIDAD  DE  NUESTRA  PROPIA  CULPA 

•  Desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra  independencia, 
nuestros  gobernantes  poco  cultos,  con  la  sangre  encendida 
todavía  por  el  odio  al  español,  miraban  con  visión  ingenua 
las  instituciones  republicanas  de  América  del  Norte.  Lejos 
de  contemplar  el  ejemplo  de  disciplina  política  que  nos  da¬ 
ban,  atribuimos  ésta  a  su  constitución  fundamental  y  nos 
pusimos  a  copiar  instituciones  extrañas  que  no  coincidían 
en  absoluto  con  nuestra  realidad  y  como  lógicamente  no  se 
adaptaban  nos  pusimos  a  renegar  de  nuestro  pasado.  He¬ 
mos  pasado  cien  años  imitando  y  destruyendo  nuestra  pro¬ 
pia  entraña  con  una  función  suicida  mientras  íbamos  entre¬ 
gando  servilmente- todas  nuestras  riquezas  al  extranjero  que 
sólo  pensó  en  venir  a  buscarlas  sin  dejar  nada  en  cambio. 
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La  explotación  norteamericana  de  Hispanoamérica  no 
es  original  en  la  historia,  se  remonta  a  los  fenicios.  Se  llega 
a  la  tierra  nativa  y  se  construye  un  feudo,  no  se  trae  nada 
más  que  lo  necesario  para  la  explotación,  maquinarias,  téc¬ 
nicos  y  unos  cuantos  brutales  y  corrompidos  patrones  yan¬ 
quis  que  puedan  emplear  látigo  firme  con  el  siervo  nativo. 
Dan  el  mínimum  y  se  lo  llevan  todo.  En  Chile  sufrimos 
estos  feudos  porque  siempre  hay  algún  dinero  para  acallar 
la  rebeldía  de  algún  imprudente  nativo.  El  dinero  puede 
hacer  perder  su  prestigio  al  heroísmo  y  pocos  se  resignan, 
como  Sandino,  a  ser  llamados  capitanes  de  bandidos  cuan¬ 
do  defienden  la  honra  de  su  patria.  Chuquicamata  (1),  Po- 
trerillos,  Sewell  son  exponentes  de  nuestra  impotencia  y 
de  la  venalidad  de  muchos.  Si  vendemos  nuestro  salitre  a 
mejor  precio  que  el  que  ellos  quieren  dar,  nuestra  acción 
se  considerará  “acto  inamistoso”  y  nuestro  gobierno  reci¬ 
birá  una  prudente  advertencia  sobre  las  medidas  de  repre¬ 
sión  económicas  que  de  ello  pudieren  resultar  y  luego... 
mucha  tierra  al  asunto. 

Frente  a  esta  actitud  no  nos  queda  ya  otra  cosa  que 
dar  testimonio  de  la  justicia  que  es  el  fuego  profundo  de 
nuestra  cultura.  Nuestras  riquezas  están  abiertas  a  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  siempre  que  ellos  obren  dignamen¬ 
te.  Nuestra  democracia  es  una  realidad  y  no  una  forma  de 
imperialismo,  nuestras  leyes  reconocen  una  efectiva  igual¬ 
dad  en  nuestras  tierras  para  todos  los  hombres  del  mundo, 
pero  eso  no  basta  a  los  ímpetus  del  águila  rapaz.  Contra  la 
fuerza  poco  podemos,  pero  nuestra  voz  quedará  viviendo 
entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Nos  queda  también  una  obligación  que  es  condición 
de  nuestra  vida,  arraigar  nuestra  nacionalidad  en  las  fuen¬ 
tes  mismas  de  nuestra  existencia :  nuestro  cristianismo  ca¬ 
tólico  y  nuestra  indohispanidad,  las  mismas  bases  que  los. 
ímpetus  culturales  de  nuestro  poderoso  vecino  cree  necesa¬ 
rio  desconocer  porque  hacen  resaltar  diferencias  demasiado 
peligrosas.  La  civilización  indígena  era  una  civilización  en 
fuerza  y  de  ella  nos  queda  sólo  un  sentimiento,  la  hispani¬ 
dad  era  una  positiva  acción.  Ella  nos  dejó  el  fuego  y  la 
luz-,  la  raza  antigua  nos  dejó  materia  para  una  nueva  forma 
de  vivir.  El  cristianismo  pudo  fundirlas  en  un  crisol  inse¬ 
parable  y  de  este  desposorio  podemos  decir  con  palabras  de 
Verdad:  “lo  que  Dios  ha  unido  no  lo  separe  el  hombre”. 

El  porvenir  está  en  las  manos  del  que  viste  a  los  lirios, 
pero  la  esperanza  anida  en  nuestro  corazón.  Al  poderoso 
del  mundo  damos  un  testimonio  de  nuestra  justicia  y  ter¬ 
minamos  con  la  palabra  final  de  la  revelación  de  Dios  :  “El 
“  que  daña,  dg.ñe  aún  y  el  que  esté  sucio  prosiga  ensucián- 
“  dose;  pero  el  justo,  justifiqúese  más  y  el  santo  más  y 
“  más  se  santifique.  Mirad  que  vengo  luego  y  traigo  mi 
“  galardón  conmigo  para  recompensar  á  cada  uno  según 
“  sus  obras”.  (Apoc.  22-11-12). 


(1)  Ver  Ricardo  Latcham:  “Chuquicamata,  Estado  Yanqui". 


Manuel  J.  Irarrázavál 

* '  ———————  \ 

\  ■  t  ,  . 

Chile  y  la  política  económica 

norteamericana 

Las  naciones  no  viven  .ya  en  aislamiento ;  los  medios 
de  comunicación  han  ido  reduciendo  las  distancias,  anu¬ 
lando  los  obstáculos  naturales  que  separaban  a  los  pue¬ 
blos,  facilitando  el  intercambio  comercial  y  haciendo  más 
estrechos  los  vínculos  espirituales  que  por  encima  de  las 
barreras  aduaneras  se  van  tejiendo  entre  los-  hombres. 

La  interdependencia  económica  de  los  países,  crece  a 
medida  que  sus  eccnomias  se  hacen  más  complejas  y  cual¬ 
quier  falla  en  el  inmenso  encadenamiento  de  trueques,  va 
repercutiendo  y  rebotando  dolorosamente  en  todas  las  na¬ 
ciones. 

Con  el  conflicto  europeo,  ha  desaparecido,  momentá¬ 
neamente,  para  nosotros,  un  enorme  mercado  consumidor, 
donde  podíamos  canjear  directamente  productos  por  artí¬ 
culos  manufacturados  que  debemos  adquirir  hoy  con  el  do¬ 
ble  recargo  de  la  utilidad  del  fabricante  y  el  iteres  del 
banquero  que  hace  posible  la  operación. 

Por  eso,  con  un  criterio  sabiamente  provisor,  se  ha 
pensado  y  se  está  aún  estudiando  la  forma  de  establecer 
una  /‘nueva  economía”,  para  las  naciones  de  América,  que 
permita  aumentar,  el  intercambio  y  consumo  de  su  propia 
producción.  *r 

Los  acontecimientos  de  Europa,  han  colocado  de  he¬ 
cho  la  mayor  parte  de  ese  continente  bajo  la  hegemonía  de 
Alemania  la  que,  según  declaraciones  de  sus  más  conno¬ 
tados  dirigentes,  va  a  organizar  su  .vida  autárticr. 

Las  estadísticas  nos  ilustran  claramente  sobre  estas 
posibilidades. 

En  1937,  el  comercio  exterior  de  los  27  Estados  so¬ 
beranos  -  que  formaban  la  Europa  de  entonces,  llegaba 
aproximadamente  a  veinte  billones  de  dólares ;  de  ésta 
suma,  el  60  por  ciento  corresponde  a  intercambios  dentro 
del  continente.  Desde  esa  fecha,  por  la  iniciativa  a'e.man'a 
y  recientemente  por  las  necesidades  del  bloqueo,  pp  han 
concluido  numerosos  acuerdos  bilaterales  que  van  a  incre¬ 
mentar  considerablemente  ese  intercambio. 

El  propio  abastecimiento  del  continente,  en  lo  que  se 
refiere  a  alimentación,  puede  ser  una  realidad ;  en  cnanto 
a  materias  primas  industriales,  posee  abundantes  yaci¬ 
mientos  de  hierro  y  de  carbón ;  sus  altos  hornos  producen 
anualmente  inmensas  cantidades  de  acero  y  el  desabollo 
de  la  química  y  de  los  substitutos  han  ido  compensando 
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holgadamente,  la  escasez  y  aún  la  falta  de  muchos  elemen¬ 
tos.  Pero,  aunque  es  grande  su  capacidad  industrial,  ya  que 
solamente  en  el  item  de  construcciones  navales  excede  en 
más  o  menos  cuatro  veces  las  posibilidades  de  los  astille¬ 
ros  americanos;  faltan  principalmente  para  su  perfeto  des¬ 
arrollo  :  cobre,  que  debe  importar  en  un  81  por  ciento ; 
manganeso,  en  un  84  por  ciento ;  lana  y  algodón,  en  un  69 
y  un  65  por  ciento,  respectivamente;  caucho  y  café  de  los 
que  carece  totalmente.  .  .  I 

¿Qué  alcance,  qué  significación  puede  tener  para  nos¬ 
otros  el  establecimiento  de  ese  “nuevo  orden”,  de  esa  Pan 
Europa  que  propiciara  hace  tantos  años  el  Ministro 
Briand  ? 

Vamos  a  verlo : 

En.  1937,  el  intercambio  comercial  de  América,  de  toda 
la  América,  llegaba  a  5,601  millones  de  dólares  para,  la  im¬ 
portación  y  6.790  millones  de  dólares,  para  la  exportación ; 
de  estas  sumas,  solamente  el  43  por  ciento  y  39  por  ciento, 
respectivamente,  corresponde  a  intercambios  dentro  del 
continente.  Es  decir,  nos  faltan  abastecimientos  por  va¬ 
lor  de  3,200  millones  dé  dólares  y  debemos  colocar  un  ex¬ 
cedente  de  productos  por  una  suma  superior  a  los  4  mil 
millones  de  dólares. 

Un  block  económico,  a  base  de  nuestra  enorme  ca¬ 
pacidad  agrícola  y  minera  y  de  nuestro  débil  poder  consu¬ 
midor  '  es  imposible  de  creer. 

No  podemos  nosotros,  dentro  de  estos  marcos  ensayar 
la  autarquía  continental  de  América  frente  a  Europa. 

En  los  lEstados  Unidos,  han  visto  claramente  este 
problema. 

En  1937,  Europa  continental  absorbió  por  valor  de 
más  de  800  millones  de  dólares  artículos  manufactura¬ 
dos,  semimanufacturados  y  materias  primas  industriales  de 
procedencia  norteamericana  y,  a  más  de  eso,  varios  cien¬ 
tos  de  millones  en  productos  agrícolas. 

El  mercado  europeo  .o  su  equivalente  constituye  una 
necesidad  vital  para  los  Estados  Unidos.  Y  como  quedará 
siempre,  según  hemos  visto,  a.  pesar  de  una  organización 
autárquica  del  continente  europeo,  un  margen  insatisfecho 
en  el  consumo!  de  materias  primas  industriales  y  de  forra¬ 
jes;  comprenden  los  economistas  yankees  que  una  Europa 
así  organizada,  va  a  intensificar  con  las  repúblicas  ameri¬ 
canas  el  comercio  ¡a  trueque  que  con  tanto  éxito  lia  puesto 
en  práctica  Alemania ;  va  a  intensificarlo  con  evidente  per¬ 
juicio  de  la,  economía  norteamericana  ya  que  no  sólo  van  a 
cerrar  Ja  sus  productos  los  mercados  europeos,  sino'  que  sus 
artículos  manufacturados  deberán  competir  en  las  plazas 
latinoamericanas  con  las  fabricaciones  europeas,  que,  por 
el  trueque,  serán  más  fáciles  de  adquirir. 


20 


PANAMERICANISMO 


Y  esto,  es  el  fondo  del  problema  de  la  neutralidad. 

Los  Estados  Unidos,  que  hoy  podemos  considerar  co¬ 
mo  un  block  económico  y  político  con  el  Canadá,  necesitan 
la.  seguridad  de  un  comprador  para  los  1,500  millones  de 
dólares  que  exportan  anualmente  en  artículos  manufactu¬ 
rados;  de  un  comprador  para  Jos  60  millones  de  toneladas 
en  que  aproximadamente  se  excede  cada  año  la  cosecha  ca¬ 
nadiense  de  trigo. 

El  mercado  sudamericano,  aún  mediando  un  reajuste 
total  de  las  diversas  economías,  parece  incapaz  de  absor¬ 
ber  esa  enorme  exportación.  El  intercambio  entre  los  paí¬ 
ses  es  prácticamente  nulo  por  ser  nuestros  productos  com¬ 
petidores  entre  A  y  no  complementarios.  Sería  menester 
una  transformación  completa  de  nuestra,  estructura  eco¬ 
nómica,  creando  con  enormes  esfuerzos  cíe  capital  y  en  un 
largo  período  de  tiempo,  un  nuevo  equilibrio,  un  nuevo 
aprovechamiento  de  nuestras  riquezas  naturales.  La  autar¬ 
quía  continental  es  hoy,  para  nosotros  imposible. 

Y  Estados  Unidos,  ha  debido  buscar  mercados  subsi¬ 
diarios  en  el  evento  de  organizarse  un  block  económico  en 
la  Europa  continental  y  cree  haberlos  encontrado  en  In¬ 
glaterra  y  en  el  Imperio1  británico.  Inglaterra  ha  sido  du¬ 
rante  muchos  años  el  mayor  comprador  de  productos  ('ali¬ 
menticios)  y  materias  primas.  En  1937,  los  45.  millones  de 
habitantes  del  Reino  Unido,  compraron  por  valor  de  1,400 
millones  de  dólares  en  productos  del  continente  america¬ 
no,  lo  que  representa  una  inversión  de  31  dólares  por  ha¬ 
bitante. 

La  caída  de  Inglaterra  y  su  incorporación  al  régimen 
económico  continental  significarán  para  los  Estados  Uni¬ 
dos  no  sólo  la  pérdida  total  del  mercado  europeo,  sino  la 
lucha  constante  en  el  mercado  latinoamericano  con  un  po¬ 
deroso  competidor.  Y  no  hay  para  los  Estados  Unidos  o.tro 
mercado  que  pueda  substituir  la  pérdida  de  éste. 

La  América  seguirá  comerciando  igualmente  con  una 
Europa  autárquica  o  con  un  Imperio  Liberal.  Para  Nortea¬ 
mérica  el  problema  se  presenta  distinto :  o  intercambio  li¬ 
beral  o  bancarrota  económica. 

Y,  a  pesar,  tal  vez,  del*  sentimiento  .  hondamente  paci¬ 
fista  de  una  gran  masa  de  ciudadanos  amantes  de  la  de¬ 
mocracia  y  del  derecho,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
acaso  con’ un  criterio  avisado,  va  llevando  al  país  hacia  la 
guerra.. 

Esos  31  dólares  de  consumo  por  habitante,  hacen  ne¬ 
cesario  el  triunfo  de  la  democracia  inglesa. 

Mas,  ¿en  qué  forma  puede  interesar  o  afectar  a  Chile, 
la  actitud  americana? 

ITace  sólo  algunos  meses,  a  raíz  del  préstamo  que  so¬ 
licitáramos  del  Import  and  Export  Banck,  para  desarrollar 
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nuestras  actividades  productoras,  hubimos  de  imponernos 
de  'una  declaración  en  que  el  Consejo  de  ese  Banco  esta¬ 
blecía  como  condición  que  la  inversión  del  dinero  no  per¬ 
judicara  ni  directa  ni  indirectamente  los  intereses  nortea¬ 
mericanos.  Y,  no  obstante,  debía,  ser  así.  Las  relaciones 
e'ntre  los  pueblos  no  obedecen  al  capricho1  o  a  las  simpatías 
de  sus  gobernantes.  Las  naciones  se  'acercan  y  se  unen  por 
una  comunidad  de  origen,  de  lenguaje,  de  costumbres,  por 
tener  unas  mismas  tradiciones  y  una  misma  historia.  Se 
acercan,  también,  en  una  un-ión  más  débil,  mientras  exis¬ 
tan  recíprocos  intereses  comerciales. 

Las  Repúblicas  sudamericanas  no  tienen  con  los  Es¬ 
tados  Unidos  ni  vínculos  de  origen,  ni  de  idiomas,  ni  de 
costumbres,  ni  de  historia;  no  existen  recíprocos  intereses 
comerciales.  Sacan  de  sus  minas  todas  las  materias  primas 
que  nosotros  podríamos  ofrecerles;  sus  campos  alimentan 
holgadamente  una  inmensa  población  que  su  industria  ma¬ 
nufacturera  equipa  con  exceso. 

Sólo  existen  entre  ellos  y  nosotros  deudas  y  dividendos 
por  pagar. 

Al  final  del  Gobierno  de  Hoover,  cuando  la  crisis 
amenazaba  al  mundo  y  en  especial  a  las  imprevisoras  na¬ 
ciones  de  la  América  Latina,  las  peticiones  que  éstas  hicie¬ 
ron  para  salvaguardar  en  parte  sus  débiles  economías  fue¬ 
ron  no  sólo  desestimadas,  sino  que  hubieron  de  sufrir  las 
consecuencias  de  una  alza  brutal  de  las  barreras  aduaneras 

Y  es  lógica  la  actitud  americana,  ya  que  que  la  caridad 
debe  empezar  por  casa. 

Yo  no  pretendo  con  «esto  atacar  una  actitud:  norteame¬ 
ricana.  Respeto  y  admiro1  sinceramente  a  los  Gobiernos 
que  con  esa  tenacidad  y  energía  saben  comprender  y  defen¬ 
der  los  intereses  de  la  patria.  Quiero,  solamente,  estable¬ 
cer  que  esos  intereses  no  coinciden  siempre  con  los  nuestros 

Nuestro  interés  está  en  asegurar  para  mañana  las  mayo¬ 
res  posibilidades  para  el  libre  desenvolvimiento  de  nuestra 
economía;  está  en  mantener  una  competencia  permanente 
entre  los  mercados  que  se  nos  ofrecen ;  está  también  — y 
debo  decirlo  con  franqueza —  en  no  hipotecar  el  porvenir, 
en  no  comprometer  nuestra  capacidad  financiera  y  nuestro 
crédito,  ligándolo  a  obligaciones  que  pesarán  después  so¬ 
bre  nosotros,  dificultando  la  adopción  de  una  nueva  y  más 
racional  economía. 

Pero  ¿cómo  podremos  asegurar  nosotros,  país  pequeño 
y  débil,  nuestra  independencia  política,  nuestra  libertad  de 
comercio? 

¿Y  los  países  desaparecidos,  no  querían  también  la 
paz?  ¿No  ansiaban,  acaso,  desarrollar  libremente  sus  acti¬ 
vidades  comerciales?  Lo  deseaban,  pero  no  lo  querían  fir¬ 
memente.  Es  ese  concepto  negativo  de  paz  el  que  quisiera 
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ver  desterrado)  de  Chile,  porque  la  paz  no  es  el  producto 
de  la  inacción,  del  sentimiento  antiguerrero'  o  de  la  aboli¬ 
ción  del  patriotismo,  como  lo  creyeron  algunas  naciones. 
La  paz  es  producto  de  la  afirmación  del  sentimiento  pa¬ 
trio,  de  una  estructuración  maciza  y  cohesionada  de  la  na¬ 
ción,  de  una  colaboración  estrecha  con  los  países  afines  por 
sus  vínculos  comerciales  o  espirituales. 

Por  eso,  insisto  una  vez  más  en  la  necesidad  de  acer¬ 
carnos  a  las  demás  repúblicas  .de  la  América  Latina,  de 
acercarnos  efectivamente,  aumentando  el  intercambio  en 
las  ideas  y  en  las  cosas. 

Debemos  unir  nuestros  esfuerzos,  para  que  ningún 
país,  ningún  imperialismo,  llámese  democrático  o' confiésese 
totalitario,  tenga  siquiera  pretexto  para  asumir  la  protec¬ 
ción  de  nuestra  orgullosa  independencia. 

Chile  es  capaz  y  digno  de  llevar  una  vida  independien¬ 
te;  puede  integrar  su  economía  en  un  block  de  economías 
afines,  suficientemente  poderoso  como  para  poder  negociar 
en  igualdad  con  las  más  poderosas  naciones,  y.  en  cuanto 
a  nuestro  régimen  político,  no  son  los  cañones  de  un  impe¬ 
rialismo  los  que  van  a  defender  nuestra  democracia;  esa 
democracia  vivirá  mientras  siga  interpretando  la  aspira¬ 
ción  profunda  de  la  nación. 

Manuel  J.  Irarrázaval. 
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Cómo  se  nos  conoce  en  Norteamérica 

Un  amigo  de  nuestra  revista,  que  viaja  por 
los  Estados  Unidos  y  que  estudia  con  particular 
cuidado  la  idiosincrasia  de  ese  país  y  el  con  - 
cepto  que  allí  se  tiene  de  las  naciones  sudame¬ 
ricanas,  nos  envía  esta  correspondencia  en  que 
ha  reunido  algunas  observaciones  cogidas  en  los 
círculos  de  mayor  influencia  cultural  de  la  Unión. 

El  coche  comedor  de  un  tren  que  va  de  Nueva  York 
a  Detroit.  En  una  de  sus  mesas  están  conversando  anima¬ 
damente,  en  español,  dos  chilenos.  La  mesa  es  para  cuatro 
personas  y  los  otros  dos  asientos  los  ocupan  dos  americanos : 
un  próspero  comerciante  de  Detroit  y  un  abogado  de  la  Ge¬ 
neral  Motors  Co. 

Los  americanos  observan  muy  interesados  a  ios  chi¬ 
lenos  .  Han  interrumpido  su  charla  para  escuchar  la  de  estos 
últimos  y  un  gesto  de  interrogación  se  acentúa  cada  mo¬ 
mento  más  en  sus  caras .  Por  último,  uno  de  ellos  no  so¬ 
porta  su  curiosidad  e  interrumpiendo  a  los  chilenos  les  pre¬ 
gunta  en  inglés : 

Por  favor,  ¿podrían  decirme  qué  idioma  tan  raro  es  el 
que  Uds.  van  hablando? 

— Español. 

— (¡  Oh !  Español.  Creíamos  que  fuera  árabe  o  algo  por 

el  estilo. . . 


En  una  Universidad  del  centro  de  los  EE.  UU.,  un 
profesor  acaba  de  terminar  su  conferencia  sobre  “Relacio¬ 
nes  de  los  EE.  UU.  con  Latino- América”.  El  profesor  en 
su  exposición  ha  entonado  un  claro  “Mea  culpa”  por  los 
atropellos  que.  su  país  cometiera  en  el  pasado  contra  varios 
países  de  Sud  y  Centro  América;  atropellos  que  él  calificó' 
de  “robos  indignos”,  agregando  que  jamás  volverían  a  re¬ 
petirse  dentro  de  la  nueva  “Good  neighbors  policy”. 

Un  grupo  de  alumnos  latino-americanos  se  acerca  a 
charlar  con  él :  se  habla  de  política  internacional  pan-ame¬ 
ricana.  El  profesor  es  ferviente  partidario  de  un  pan-ameri¬ 
canismo  a  base  de  relaciones  libres  e  igualitarias  entre  los 
EE.  UU.  y  los  demás  países  del  Continente. 

Uno  de  los  interlocutores  le  pregunta : 

— ¿No  cree  Ud.,  profesor,  que  la  única  forma  en  que 
los  países  de  Sud  y  Centro  América  puedan  tratar  libre  e 
igualitariamente  con  los  EE.  UU.  la  adopción  de  una  polí¬ 
tica  continental,  es  constituyendo  primero  la  Confederación 
S  u»d  -  A  me  r  i  c  a  n  a  ? 

El  profesor  se  pone  serio  y  no  encuentra  qué  contestar. 
Para  ganar  tiempo  pregunta  a  su  vez : 

.  — ¿Por  qué? 

— Bueno,  porque  es  más  fácil  llegar  a  acuerdo  entre 
dos  unidades  nacionales  poderosas  que  no  se  temen  ni  re¬ 
celan  la  una  de  la  otra,  que  entre  un  gran  país  y  veinte  y 
tantas  pequeñas  Repúblicas... 
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El  profesor  contesta  evasivamente : 

— No  sé.  Particularmente  me  parece  más  fácil  dejar  las 
cosas  como  están. 

Los  interlocutores  sud-americanos  se  miran  entre  sí  y 
sonríen.  Es  obvio  qiie  al  profesor,  a  pesar.de  su  fobia  con¬ 
tra  la  política  imperialista  de  los  EE.  UU.  en  el  pasado, 
no  le  agrada  en  absoluto  la  idea  de  una  Sud-América  fuerte, 
tratando  en  pie  de  igualdad  con  su  país. 

Una  de  las  bases  dq  la  política  internacional  norte¬ 
americana  es  eliminar  a  Hitler  del  campo  de  la  influencia 
mundial.  La  otra  es  impedir  a  todo  trance  la  formación  de 
una  unidad  económica  o  política  entre  los  países  de  Amé¬ 
rica  del  Sur. 


Diez  preguntas  que  el  chileno  oye  constantemente  en 
los  EE.  UU.  : 

— ¿Hay  ferrocarriles  en  Chile? 

— ¿Hay  automóviles  en  Chile? 

—¿Cuántos  blancos  hay  en  Chile? 

— ¿Hay  mujeres  rubias  en  Chile?  * 

— ¿Qué  general  está  gobernando  ahora? 

— ¿Qué  idioma  se  habla  en  Chile? 

— ¿Entrará  Chile  a  la  guerra  con  nosotros? 

— ¿Es  cierto  que  en  Chile  hay  200.000  alemanes? 

— ¿Es  cierto  que  Uds.  son  “pro-nazis”? 

— ¿Dónde  está  Chile? 

Estas  preguntas  las  hacen  los  periodistas,  las  gentes 
con  quienes  el  chileno  toma  contacto  social  o  comercial  y 
hasta  los  profesores  universitarios.  El  hombre  de  la  calle 
no  se  molesta  en  preguntar.  .'. 


% 

Nada  hay  más  difícil  que  contestar  a  la  pregunta  que 
tan  ordinariamente  se  formulan  los  sud-americanos  acerca 
de  si  a  EE.  UU.  le  interesa  o  no  Hispano-América.  Hay 
que  distinguir.  Parece  indudable  que  al  Gobierno  de  los 
EE.  UU.  le  interesa  extraordinariamente  la  América  del 
Sur  y  del  Centro.  Le  interesan  porque  las  conoce  muy  bien 
y  trata  de  conocerlas  cada  vez  mejor  porque  le  interesan. 
El  Gobierno  sabe  que  si  el  resultado  de  esta  guerra  es  ad¬ 
verso  a  los  aliados,  EE.  UU.  no  tendrá  otro  mercado  para 
la  importación  de  las  materias  primas  (minerales,  caucho, 
azúcar,  cacao,  quinina,  etc . )  que  el  de  América  Latina,  y 
sabe,  además,  que  en  el  evento  de  su  intervención  directa 
en  la  presente  guerra,  el  sur  del  continente  jugará  un  rol 
de  primera  importancia  para  la  defensa  del  norte.  El  Go¬ 
bierno,  que  sabe  todas  estas  cosas,  desarrolla  una  política 
de  abierta  amistad  hacia  la  América  española  y  demuestra 
un  interés  sincero  por  ella.  Pero,  al  mismo  tiempo,  porque 
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conoce  a  la  América  española  sabe  cómo  hay  que  tratarla ; 
sabe  que  a  un  continente  dividido  en  republiquitas  sin  po¬ 
tencialidad  y,  —  salvo  honrosas  excepciones  entre  las  que 
por  suerte  ha  de  contarse  Chile,  —  sin  dignidad,  se  lo  con¬ 
quista  a  muy  bajo  precio,  se  lo  compra  con  avalorios.  La 
América  Latina,  compuesta  de  países  en  su  mayor  parte 
manejados  por  dictadores  más  o  menos  de  opereta,  o  por 
gobernantes  democráticos  que  vierten  la  mejor  parte  de  su 
energía  en  solucionar  los  pequeños  asuntos  de  la  politiquería 
local,  no  le  crea  a  EE.  UU.  problemas  diplomáticos  fuertes 
que  hubiera  de  solucionar  a  base  de  concesiones  importan¬ 
tes.  De  ahí  que  el  Gobierno  americano  sigue  con  respecto 
a  Latino  América  una  política  que  podría  decirse  “preven¬ 
tiva”,  compuesta  en  su  superficie  de  atenciones,  pequeñas 
facilidades,  concesiones  en  el  orden  económico  y  agradables 
cortesías,  y  consistente  en  su  fondo  en  evitar  a  cualquier 
precio  todo  intento  de  unionismo  sud-americano. 

Sirve  maravillosamente  a  este  propósito  el  concepto  de 
la  “solidaridad  continental”  o  “panamericanismo”,  concepto 
que  carente  de  toda  esencia  espiritual  y  de  todo  contenido 
de  realidad  histórica  o  social,  crece  sin  embargo  cada  día 
más,  porque  del  mismo  modo  como  al  hombre  modesto  le 
encanta  ser  amigo  del  rico  y  poderoso,  a  las  republiquitas 
sud-americanas  les  halaga  la  “hermandad”  o  “solidaridad” 
con  el  “gran  país  del  Norte”. 

En  cuanto  a  si  al  pueblo  de  EE.  UU.  le  interesa  La- 
tino- América,  también  hay  que  distinguir.  No  hay  dudas 
de  que  le  interesa  lo  “pintoresco”  de  Latino-América.  Para 
el  norteamericano  el  mundo  es  un  teatro  de  vaudeville,  del 
cual  los  EE.  UU.  son  la  platea  y  todo  el  resto,  del  Globo 
el  escenario.  Y  así  como  al  que  va  al  teatro  no  le  preocupa 
el  hombre  que  hay  en  el' actor,  ni  le  interesan  sus  proble¬ 
mas  ni  nada  de  su  vida  extra-teatral,  al  norteamericano  sólo 
le  preocupa  e  interesa  lo  teatral  del  resto  del  mundo,  la  nota . 
exótica  o  pintoresca,  el  costumbrismo,  pero  no  lo  realmente 
vital  y  anímico  del  extranjero. 

Para  el  norteamericano  Latino-América  es  un  conti¬ 
nente  níás  sabroso  y  pintoresco  que  Europa.  Latino-Amé¬ 
rica,  considerada  como  espectáculo  teatral,  está  de  moda  y 
nada  más. 

Difícilmente  podrá  encontrarse  un  pueblo  que  esté  más 
contento  con  su  suerte  que  el  de  los  EE.  UU.  Para  él,  lo 
americano  es  lo  bueno;  lo  extranjero  podrá  fluctuar  entre 
muy  malo  o  casi  bueno;  pero  como  por  no  ser  americano  no 
es  bueno  del  todo,  no  vale  la  pena  perder  el  tiempo  en  co¬ 
nocerlo. 

En  EE.  UU.  hay  una  inagotable  curiosidad  “perio¬ 
dística”  por  lo  extranjero,  especialmente  por  lo  sud-anieri- 
cano.  .Cualquier  tema  extranjero  es  valioso  para  una  cróni¬ 
ca  sabrosa  y  superficial  de  esas  en  cuya  confección  los  pe¬ 
riodistas  americanos  son  eximios,  o  para  una  historieta  de 
magazine.  No  existe  en  cambio  curiosidad  intelectual. 
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Lo  dramático  de  la  historia  y  del  desenvolvimiento 
social,  cultural  o  económico  de  la  América  española,  sólo 
le  interesa  a  uno  que  otro  especialista  universitario. 

Esta  falta  de  curiosidad  intelectual  se  puede  constatar 
fácilmente  dentro  del  intercambio  de  estudiantes  y  profe¬ 
sionales  que  con  tanto  interés  fomenta  el  Gobierno  de  los 
EE.  UU.  Quienquiera  que  vaya  en  alguno  de  estos  viajes 
culturales,  notará  en  los  círculos  universitarios  e  intelec¬ 
tuales  americanos  un  desequilibrio  portentoso  entre  el  inte¬ 
rés  enorme  que  se  pone  por  parte  del  profesor,  del  político 
o  del  intelectual  estadounidense  en  explicarle  al  latino-ame¬ 
ricano  lo  que  es  EE.  UU.  y  en  mostrárselo  en  sus  más 
variados  aspectos,  y  la  falta  lamentable  de  interés  por  es¬ 
cucharlo  acerca  de  las  cosas  de  su  tierra.  Cuando  el  estu¬ 
diante  latino-americano  logra  oportunidad  para  hablar  él 
sobre  las  características  social-económicas  o  políticas  o  so¬ 
bre  cualquier  aspecto  fundamental  de  la  vida  de  su  país, 
se  le  escucha  con  una  cortesía  que  apenas  logra  sobrepo¬ 
nerse  sobre  la  falta  de  interés  o  la  impaciencia. 

Y  entonces,  al  estudiante  que  quiere  concitar  simpa¬ 
tías  hacia  su  patria,  no  le  queda  más  remedio  que  ponerse 
el  traje  indio  o  pampero  y  lanzarse  a  bailar  una  danza  fol¬ 
klórica:  los  ojos  llegan  a  saltarse  de  atención  y  la  cosecha 
de  aplausos  se  hace  desbordante. 

EE,  UU.  tiene  la  peculiaridad  de  no  sentirse  solida¬ 
rio  del  mundo,  ni  de  ninguna  comunidad  geográfica  distinta 
de  su  propio  territorio.  La  propaganda  puede  decir  otra 
cosa;  pero  sus  afirmaciones  resultan  contradichas  con  la 
más  elemental  observación  que  se  haga  de  la  vida  america¬ 
na  y  de  la  idiosincrasia  del  americano  típico.  Al  americano 
le  interesa  lo  que  pasa  en  el  mundo  sólo  en  función  de  los 
EE.  UU.  Cuando  Walter  Lippmann,  una  de  las  plumas 
mejor  pagadas  del  periodismo  americano  se  preguntó'  en 
"Life”  cuál  sería  la  razón  central  de  la  eventual  interven¬ 
ción  de  su  patria  en  el  actual  conflicto  europeo,  llegó  a  la 
conclusión  de  que  no  era  la  defensa  de  la  democracia,  ni  la 
necesidad  de  extirpar  del  mundo  al  nazismo,  sino  pura  y 
simplemente  la  defensa  del  Atlántico  norte,  ruta  vital  para 
la  existencia  de  los  EE.  UU. 

Entre  este  coloso  del  Norte  y  los  demás  países  del  orbe 
podrán  existir  relaciones  más  o  menos  amistosas ;  pero  ei 
fundamento  de  estas  relaciones  por  parte  de  los  EE.  UU. 
no  será  nunca  un  concepto  intelectual  de  solidaridad  entre 
grupos  humanos,  sino  una  política  de  "good  bussiness  man”. 

En  esto  radica  la  causa  de  la  falta  absoluta  de  interés 
del  americano  del  Norte  por  la  condición  humana  del  ame¬ 
ricano  del  Sur:  carencia  absoluta  de  "catolicidad”. 

Por  eso,  nunca  podrá  esperarse  de  Norte-América,  — 
de  su  intelectualidad  o  de  su  prensa,  —  un  juicio  objetivo 
acerca  de  nosotros:  siempre  se  nos  juzgará  "a  la  america¬ 
na”,  o  sea,  en  primer  lugar  por  nuestros  aspectos  exteriores 
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y  teatrales,  y  luego,  por  las  modalidades  que  exhibamos  en 
nuestras  relaciones  comerciales  con  los  EE.  UU. 

Lo  que  haya  en  nosotros  más  allá  del  actor  o  del  co¬ 
merciante,  no  existirá  nunca  para  el  americano,  aun  cuando 
se  lo  queramos  mostrar  -con  gestos  desesperados,  lisa  y  lla¬ 
namente  porque  no  lo  querrá  ver. 

Nueva  York,  septiembre  de  1941. 

1  F.  D. 
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A  base  de  fósforo,  calcio  y  ¡ 

magnesio.  ! 
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Sherry  Mangan 


Lo  que  busca  EE.  UU.  en  Sudamérica 

Consideramos  del  más  alto  interés  ofrecer  a 

«  4 

nuestros  lectores  el  siguiente  informe  remitido 
por  cable  desde  Buenos  Aires  el  7  de  Abril  de 
1941,  por  el  periodista  norteamericano,  Sherry 
Mangan,  a  la  notable  y  conocida  revista  yankee 
“Fortune”,  en  que  con  criterio  excepcionalmente 
realista  e  imparcial  analiza  el  alcance  y  los  efec¬ 
tos  de  la  propaganda  de  los  Estados  Unidos  en 
Sud  América.  El  referido  informe,  que  apareció 
bajo  el  título  de  “Reportaje  sobre  Argentina”, 
ha  causado  en  Norte  América  extraordinaria 
impresión  y  ha  sido  reproducido  en  otras  publi¬ 
caciones,  entre  ellas  el  “Catholic  Digest”,  de 
Agosto  último. 

Al  verterlo  por  primera  vez  al  castellano  y 
darlo  a  conocer  desde  nuestras  páginas,  hemos 
querido  subrayar  con  pluma  yankee  y  muy  au¬ 
torizada,  la  gravedad  de  esta  amenaza  norte¬ 
americana  a  la  dignidad  y  soberanía  de  los  pue¬ 
blos  de  Sud  América .  (N .  de  la  R . ) 

E.E.  U.U.  ha  abandonado  de  tal  modo  su  neutralidad 
y  ha  unido  su  nacionalidad  tan  intimamente  con  Gran  Bre¬ 
taña,  que  está  hoy  incapacitado  para  comprender  la  ver¬ 
dadera  neutralidad  y  el  nacionalismo  de  otras  naciones.  En 
nuestras  relaciones  con  Sudamérica,  son  justamente  estas 
dos  cosas  las  que  debemos  entender  si  no  queremos  caer 
en  desatinadas  interpretaciones. 

En  primer  lugar,  los  EE.  UU.  tienen  que  comprender 
— lo  que  no  parecen  hacer  ni  siquiera  en  Francia —  que 
los  países  de  Sudamérica  se  considéra'n  a  sí  mismos  na¬ 
ciones  soberanas  y  de  ningún  modo  subsidiarias  de  cual¬ 
quier  coalición  mundial,  por  noble  que  ella  sea,  y  esto  es¬ 
pecialmente  aplicable  al  poderoso  A.  B.  C. :  Argentina, 
Brasil  y  Chile. 

Estos  países  son  fuertes  productores  de  materias  pri¬ 
mas  para  la  industria  de  los  grandes  países  y  sus  capita¬ 
les,  especialmente  sus  plantas  industriales,  por  ej.  en  Ar¬ 
gentina,  los  ferrocarriles,  frigoríficos,  carnes,  es  capital  ex¬ 
tranjero.  La  negligencia  de  la  economía  nacional  coloca 
a  estos  países  en  la  clasificación  de  países  semicolonialesr 
Esto,  agregado  a  un  sentimiento  patriótico  muy"  pronun¬ 
ciado  y  al  orgullo  nacional,  los  hace  muy  sensible  al  con¬ 
trol  extranjero,  lo  que  es  siempre  característico  de  los 
dominios  coloniales. 

Pero,  debemos  insistir  en  que  este  sentimiento  na 
os  ni  racial  ni  nacional,  lo  que  significa  que  no  es  de  nin- 
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gún  modo  un  sentimiento  instintivo  anti-británico,  anti¬ 
yanqui  o  anti-alemán.  Es  universalmente  anti-extranj  ero 
y  especialmente  anti-cualquiera  nación  que  domine  la  ri¬ 
queza  nacional.  De  modo  que  si  Tailandia  domina  ma¬ 
ñana  la  industria  chilena,  los  chilenos  serán  sinceramente 
anti-siameses  aunque  los  tailandeses  sean  vecinos  simpá¬ 
ticos  y  bondadosos.  Si  se  comprende  esto  bien,  su  coro¬ 
lario  será  igualmente  claro :  que  momentáneamente  este 
país  cambie  su  mercado  de  Inglaterra  a  Alemania  signifi¬ 
que  en  modo  alguno  que  la  nación  repentinamente  esté 
en  favor  del  naci.smo.  Más  bien  significaría  que  los  ha¬ 
bitantes  de  esa  nación,  movidos  por  un  sentimiento  pa¬ 
trio,  traten  de  obtener  ventajas  económicas  para  su  país 
haciendo  el  juego  entre  imperialismos  antagónicos. 

Todo  imperialismo,  inclusive  el  nuestro,  despierta 
desconfianza,  no  por  su  nacionalidad,  sino  por  ser  impe¬ 
rialismo.  El  criterio  realista  sudamericano  no  ve  ventaja 
en  escapar  del  control  de  un  imperialismo  sólo  para  caer 
bajo  el  control  de  otro. 

Una  interpretación  recta  de  lo  que  acabamos  de  ex¬ 
presar,  debía  llevarnos  a  una  aclaración  inmediata  y  per¬ 
manente  de  otra  noción  errónea :  que  el  fascismo  interno 
signifique  automáticamente  compromiso  con  el  fascismo 
internacional  o  que  democracia  interna  signifique  com¬ 
promiso  con  la  democracia  internacional. 

Que  el  régimen  interno  del  Brasil  sea  fascista,  está 
fuera  de  dudas ;  pero,  para  aclarar  con  un  “reductip  ad 
absurdum”  sería  descabellado  suponer  que  la  oscilación  de 
la  política  de  Vargas  entre  E.E.  U.U.  o  el  Eje  signifique 
ningún  cambio  en  su  propia  ideología  o  en  el  régimen 
interno.  Nada  contribuiría  a  aclarar  tanto  las  relaciones 
entre  Norte  y  Sudamgrica,  como  una  distinción  clara  y 
absoluta  entre  fascismo  como  fascismo,  o  “fascismo”  sim¬ 
patizante  con  la  política  externa  del  Eje.  Confundir  arm 
bas  cosas,  como  lo  hace  la  mayor  parte  de  la  prensa  de 
E.E.  U.U.,  es  abandonar  toda  precisión  de  pensamiento. 
Queramos  o  no,  E.E.  U.U.,  al  obtener  cada  día  mayor 
hegemonía  sobre  Sudamérica,  tiene  necesariamente  que 
contar  con  aliados  fascistas,  semifascistas,  dictatoriales  tai- 
vez,  en  tanto  o  mayor  número  que  democráticos,  y  debe¬ 
mos  hacer  frente  a  esta  verdad  o  pagar  con  gran  decep¬ 
ción  el  no  aceptarla. 

Los  políticos  avisados  sudamericanos  tienen  plena  con¬ 
ciencia.  v  las  masas  lo y  sospechan  instintivamente,  que 
E.E.  U.U.  “debe”  intervenir  con  rapidez  máxima  eh  cada 
fase  de  la  vida  sudamericana.  Necesidad  económica  >es 
idéntica  v  espolea  a  la  oportunidad  económica.  SÍ  a  la 
prolongada  guerra,  europea  agregamos  nuestra  situación 
frente  al  Japón  en  Asia,  hace  que  nosotros  “necesitemos” 
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a  Sudamérica  al  mismo  tiempo  que  nos  brinda  la  oportu¬ 
nidad  de  desplazar  a  los  otros  poderes  en  el  mercado,  es¬ 
pecialmente  a  Inglaterra,  que  están  demasiado  ocupados 
en  la  gravedad  del  embrollo  en  que  se  encuentran,  para 
pensar  en  defender  estos  mercados.  La  paz  en  Europa 
(que  no  vemos  imposible  en  un  futuro  inmediato)  reabre 
Sudamérica  a  los  rivales  de  E.E.  U.U. 

Los  sudamericanos  piensan  que  es  el  momento  de  los 
E.E.  U.U.,  y  los  confirma  en  esta  creencia  la  continua 
aí'luencia  por  aire  y  tierra  de  los  flamantes  jóvenes  deft 
comité  Ro'ckefeller  que  saltan  a  tierra  firme  con  tal  re¬ 
pentino  y  apasionado  interés  “por  nuestro  brillante  poeta, 
(o  músico,  — y  aquí  una.  rápida  consulta  a  lo  escrito  sobre 
el  puño  de  la  camisa — )  Pablo  Zilchero”  que,  naturalmente, 
los  sudamericanos  sospechan  que  nuestra  correspondencia 
diplomática  debe  ser  voluminosa  con  las  notas  confiden¬ 
ciales  sobre  quiénes  son  “vuestros”  grandes  hombres  o 
que  pretenden  ellos  que  lo  sean.  Lo  repentino  de  nuestro 
interés  por  Sudamérica,  nuestra  preocupación  por  defender 
a  nuestros  débiles  hermanitos  contra  los  hombres  malvad- 
dos  del  otro  lado  del  océano,  ha  despertado  sospechas  com¬ 
prensibles  si  no  justificables  a  nuestros  vecinos  del  Sur, 

'  por  tanto  tiempo  golpeados  por  Norteamérica.  Más  serio  que 
el  brillante  comité  de  los  jóvenes  rockefellerianos  es  el  record 
norteamericano  anterior  y  obtenido  bajo  el  gobierno  de 
Roosevelt,  especialmente  en  Cuba  y  no  olvidado  aún  en 
Sudamérica. 

Mientras  no  se  discutió  la  necesidad  de  bases  navales, 
la  mayor  parte  de  lofs  sudamericanos  había  casi  perdido  el 
temor  al  intervencionismo  naval  pasado  de  moda  de  Harding 
y  Coolidge.  Pero  han  observado,  con  amargura,  nuestra  há¬ 
bil  intervención  en  las  elecciones  presidenciales  de  Cuba,  • 
cuando  los  cubanos  pretendieron  elegir  un  presidente  a  su 
gusto,  Ramón  Grau  San  Martn,  y  los  E.E.  U.U.,  por  una 
hábil  combinación,  negando  por  una  parte  el  reconocimiento 
diplomático  y  presionando,  por  otra,  la  recaudación  del  em¬ 
préstito,  torcieron  la  expresión  de  la  so'beranía  nacional  de 
Cuba  y  les  impusieron  una  política  que  los  condujo'  a  la 
dictadura  de  Batista.  Este  pequeño  incidente  puede  estar 
del  todo  olvidado  en  E.E.  U.U.,  pero  se  le  recuerda  viva¬ 
mente  aquí  como  saludable  advertencia  de  un  hecho  apli¬ 
cable  a  todos  los  buenos  vecinos  del  Sur  si  la  política  nor¬ 
teamericana  k>  estima  conveniente.  Porque,  no  lo  olvide¬ 
mos,  desde  Sudamérica  somos  considerados,  no  sólo  como 
buenos  vecinos”,  sino  como  vecinos  “grandes”. 

Una  descripción  vivísima  de  esto  la  dará  el  siguiente 
cuadro  hecho  por  un  gracioso1  amigo  que  pertenece  a  una 
pequeña  nación  sudamericana : 

i  Mi  país  y  el  de  Ud.  son,  sin  duda,  buenos  vecinos  Yo 
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trabajo  mi  pequeña  parcela  sobre  la  base  de  la.  participación 
que  Ud.  tiene  en  mi  cosecha,  gracias  al  préstamo  que  Ud.. 
me  ha  hecho  y  al  tractor  que  íne  ha  facilitado,  y  Ud.,  es 
decir,  Mr.  Roosevelt,  permanece  sentado  en  el  pórtico  de 
su  gran  mansión  al  lado  de  mi  propiedad,  con  sus  ame¬ 
tralladoras  bien  dispuestas  tras  los  elegantes  maceteros  de 
flores  de  su  jardín,  y  con  una  cara  sonriente,  y  que  irradia 
benevolencia,  me  dice:  “No  necesitamos  de  la  fuerza,  ahora 
somos  buenos  vecinos.  ¿No  es  encantador  que  nos  com¬ 
prendamos  tan  bien?  Esto  es,  sin  duda,  gracioso,  pero  algo 
mejor  que  Coolidge.” 

El  imperialismo  de  los  E.E.  U.U.  durante  la  guerra  his- 
pano-americana  y  la  época  que  le  siguió,  fué  más  o  menos 
un  ensayo  muy  imperfecto,  sin  plan  político  determinado, 
disipado  y  torpe  en  sus  métodos,  porque  el  provecho,  aun¬ 
que  grande,  era  limitado  e  irregular. 

* 

Ahora,  con  el  mundo  dividido,  en  una  escala  grandiosa, 
en  continentes  y  hemisferios,  se  abre  el  verdadero  período 
del  imperialismo  de  Norteamérica.  Ahora  se  trata  de  algo 
muy  real  y  tan  colosal  como  Hollywood.  Y  tan  rápido  y 
contundente  como  la  blitzkrieg  de  Hitler.  Esta  vez  se  trata 
para  los  E.E.  U.U.  de  negocio,  y  ningún  descuido  o  tor¬ 
peza  puede  permitirse,  y  yo  les  aseguro  que  Sudamérica 
es  perfectamente  consciente  de  ello.  Espera  la  intervención 
de  Norteamérica,  y  la  espera  pronta  y  rápida.  Su  expecta¬ 
ción  puede  traducirse  en  la  fórmula  siguiente :  “Cooperación 
o  ruina.”  Los  gobiernos  que  actualmente  participan  del  juego 
al  football  oo'n  E.E.  U.U.  pueden  esperar  ayuda  o  alivio  de 
diversa  naturaleza,  como  lo  estamos  presenciando ;  tal  vez 
-esta  ayuda  será  muy  altruista  en  sus  comienzos  y  con  ma¬ 
yores  ventajas,  en  un  principio,  para  el  país  protegido  que 
para  E.E.  U.U.  mismo;  con  el  objeto  de  atraerlo  y  fijarlo 
dentro  de  su  órbita  norteamericana. 

Después  haremos  la  cosecha. 

Pero,  los  que  se  nieguen  a  jugar  con  nosotros,  tienen 
que  prepararse  a  sufrir  la  intervención  en  grado  más  o  me¬ 
nos  grave. 

No  se  permitirá  soberanía  nacional  a  ninguna  democra¬ 
cia  que  no  esté  en  favor  de  E.E.  U.U. ;  los  países  que  no 
cooperen  con  nosotros  se  verán  obligados  a  pagar  sus  cré¬ 
ditos  y  no  obtendrán  nuevos,  verán  sus  mercados  cerrados, 
la  economía  interior  del  país  en  plena  crisis,  las  rivalidades 
políticas  interiores  «del  país  asuzadas  y  tal  vez  secretamente 
mantenidas.  Presión  naval  es  íjiétodo  anticuado  y  pasado  de 
moda.  Más  diestro  es  el  sistema  de  las  revoluciones  “de¬ 
mocráticas”  internas  que  arrojan  a  los  picaros  del  poder 
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y  colocan  en  su  lugar  a  hombres  rectos  que  incidentalmente 
se  encuentran  ser  partidarios  de  los  EE.  UU.  (1) . 

Hay  un  punto  débil  como  el  que  encontramos*  en  Fili¬ 
pinas  y  Nicaragua,  y  es  la  actitud  del  pueblo  de  estos  países. 

Pero,  hemos  pasado>  el  período  de  lo  grosero  en  los  mé¬ 
todos  ;  el  imperialismo  de  hoy  día  es  flúido  y  fino,  como  Hi- 
tler  lo  ha  demostrado  en  su  relación  con  Austria.  Quintas 
columnas  bien  aprovisionadas,  propaganda  demagógica,  ofer¬ 
tas  generosas  y  rápidamente  realizadas  de  ayuda,  económica 
temporal,  pueden  ser  fuerzas  suficientes  para  remover  a  los 
nacionalistas  del  poder. 

Nosotros,  los  norteamericanos,  no  nos  hemos  mostrado 
muy  duchos  hasta  ahora  en  este  arte,  pero  las  circunstancias 
objetivas  producen  los  talentos,  y  seguramente  aprenderemos 
a  manejar  el  mundo  con  esta  técnica  como  lo  hacemos  con 
tantas  otras. 

Pero,  si  todo  esto  no  es  suficiente,  ¿cuál  será  la  próxi¬ 
ma  forma  de  intervención  que  consideran  posible  los  sud¬ 
americanos?  Las  bases.  i 

Dentro  de  los  E.E.  U.U.,  la  propaganda  que  hace  nues¬ 
tro  gobierno  es  difundir  con  urgencia  y  habilidad  la  no¬ 
ción  de  que  debemos  preparar  la  defensa  militar  de  todo  el 
hemisferio  contra  el  ataque  de  un  Hitler  posiblemente  vic¬ 
torioso  en  Europa.  Por  lo  tanto,  se  necesitan  bases  y  mu¬ 
chas  cosas  más 

Esta  campaña  es  singularmente  hitleriana  en  sus  mé¬ 
todos,  puesto  que  cuenta  con  despertar  el  temor  más  que  la 
argumentación,  y  que  no  piensa  en  explicar:  a)  ¿Cómo  es 
posible  que  Hitler,  que  aparentemente  no  logra  cruzar  el 
Canal  de  la  Mancha,  va  a  atravesar  el  Atlántico,  que  es  algo 
más  ancho?  b)  ¿Cómo  podrá  Hitler  lograr  despertar  entu¬ 
siasmo  y  organizar  en  una  Europa  extenuada  y  cansada 
de  la  guerra,  una  máquina  de  ataque  dócil  y  seguro  para 
emprender  1a,  conquista  de  un  mundo  lejano?  La  realidad 
que  se  pretende  ocultar  con  esta  tierra  en  los  ojos  es  que 
nosotros  tememos  la  penetración  ECONOMICA  y  no  mili¬ 
tar  en  Sudamérica :  que  en  el  evento  de  un  Hitler  victo¬ 
rioso,  Hitler  podrá  concedernos  algunas  cartas  en  el  mér- 
cado  sudamericano,  y,  sin  embargo,  derrotarnos  si  este 
mercado  permanece  ABIERTO.  La  contestación  es  obvia: 
es  indispensable  cerrar  el  mercado  sudamericano;  debe  ser 
área  sólo  reservada  a  los  E.E.  U.U. 

Con  lo  anterior,  pueden  ustedes  imaginar  la  carcajada 
con  que  ordinariamente  se  recibe  en  Argentina  la  noticia  de 
que  será  ‘'protegida”  y  que  con  este  f{n  los  E.E  U.U.  esta¬ 
blecerán  oases  en  su  propio  terríiorio1  o  en  el  de  sus  véd¬ 


il)  Recuérdese  el  reciente  caso  del  Presidente  Arias,  de  Pana¬ 
má.  (N.  del  T.) . 


LO  QUE  BUSCA  EE.  UU.  EN  STJD  AMERICA 


33 


nos.  Este  slogan  puede  tener  éxito  en  E.E.  U.U.  Aquí  en 
Sudamérica  se  le  considera  una  broma  de  mal  gusto,  y  el 
argentino  dice :  “Los  E.E.  U.U.  pueden  protegernos  contra 
Hitler  sobre  el  océano,  pero,  díganos,  por  favor,  ¿quién  nos 
protegerá  contra  los  yanquis  que  están  a  nuestras  puertas, ?” 
Con  razón  o  sin  ella,  el  argentino  considera  las  bases  no 
en  contra  de  Alemania,  sino  en  contra  de  Argentina.  Porque 
sabe  (y  lo  lee  todos  los  días)  que  la  economía  argentina 
no  es  complementaria,  sino  en  cierto  modo  competidora  de 
los  E.E.  U.U.,  y  que  mientras  la  economía  de  algunos  países 
sudamericanos  puede  combinarse  con  la  de  Nortemérica,  con 
beneficio  para  ambos,  cualquiera  fusión  permanente  entre  la 
economía  norteamericana  y  la  argentina  redundaría  en  des¬ 
ventaja  del  más  débil. 

La  oposición  del  pueblo  argentino  respecto  a  la.^>  bases 
es  universal  y  unánime.  La  prueba  más  significativa  es  que 
ningún  líder  político,  ni  aún  el  que  está  a  favor  de  E.E.  U.U., 
se  ha  atrevido'  a  apoyarlas  abiertamente. 

Sería  un  suicidio  político  ante  el  régimen  democrático, 
y  esto  lo  subraya  fuertemente  la  crisis  política  reciente  en 
Argentina,  en  donde  por  medio  del  fraude  electoral  y  la 
intervención  de  las  provincias,  el  gobierno  ha  ido  poco  a 
poco  despojándose  del  control  democrático  como  un  medio 
de  prepararse  para  un  cambio  repentino  y  brusco  en  su 
política  internacional.  A  través  del  estuario  del  Plata  han 
tenido  una  lección  objetiva.  El  Presidente  Baldomir,  del 
Uruguay,  que  sostiene,  en  público,  las  bases,  lucha  deses¬ 
peradamente  por  su  vida  política. 

Que  la  oposición  argentina  a  las  bases  no  es  solamente 
cuestión  de  sentimiento  en  contra  de  ceder  territorio  nacio¬ 
nal,  sino  un  verdadero  temor  al  ataque  norteamericano,  lo 
prueba  el  hecho  de  que  se  oponen  igualmente  a  que  Uru- 
guav  las  ceda.  La  costa  uruguaya  controla  el  estuario  del 
río  de  la  Plata. 

Ante  la  actitud  popular  y  mientras  el  gobierno  no  pueda 
silenciar  todo'  sentimiento  popular,  el  asunto  de  las  bases 
es  dinamita  política.  Pero,  el  criterio  realista  argentino 
juzga  que  si  el  Dr.  Raúl  U.  Prebitsch  obtiene  nuevos  cré¬ 
ditos  y  promesas  para  el  futuro,  el  gobierno  argentino  ten¬ 
drá,  en  cambio,  que  entrar  en  compromisos  respecto  a  las 
bases.  Pero  el  hecho  no  puede  aceptarse  públicamente. 

El  gobierno  se  encuentra  en  apuros.  Miran  hacia 
Chile  a  través  de  los  Andes  y  ven  al  Partido  Comunista 
triplicar  sus  representantes  en  la  Cámara  en  las  elecciones 
de  marzo.  No  porque  sean  comunistas  (lo  que  seguramente 
no  lo  son)  sino  porque  se  oponían  abiertamente  a  la  penetra¬ 
ción  militar  y  económica  de  los  E.E.  U.U.  (IV  Por  el  mo- 

fl)  Téngase  presente  que  este  artículo  fué  escrito  antes  de  la  rup¬ 
tura  de  relaciones  entre  Alemania  y  la  Rusia  Soviética.  (N.  de  laR.) 
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mentó,  el  partido  socialista,  que  es  notoriamente  el  vocero 
de  los  intereses  norteamericanos,  tiene  la  balanza  parla¬ 
mentaria  del  poder;  pero  el  sentimiento  popular  no  es  por 
eso  menos  inquietante.  Por  otra,  parte,  el  gobierno  sabe 
que  los  E.E.  LJ.U.  quieren  negocio,  pero  no  se  atreven 
a  decirlo  abiertamente  al  pueblo.  Sin  embargo,  el  pueblo 
lo  sabe;  han  visto  al  “Wichita”  y  al  “Quincey”  apurar  sus 
máquinas  hacia  Montevideo  cuando  las  actividades  políticas 
internas  del  Uruguay  se  caldearon,  y  como  resultado  han 
visto  que  el  gabinete  uruguayo  accedió  a  las  bases  na¬ 
vales  para  E.E.  U.U. 

Con  Inglaterra  cada  vez  más  débil,  los  grupos  que 
gobiernan  Argentina,  y  que  fueron  en  otro  tiempo  los  trans¬ 
misores  de  los  intereses  ingleses,  comienzan  a  sentirse  ellos 
mismos  en  la  posición  curiosa  de  un  ejecutor  que  tiene 
que  decidirse  por  alguno  de  los  rivales  que  reclaman  la 
herencia  inglesa,  sea  Alemania  o  sea  los  E*E.  U.U*,  o  bien 
decidirá  quedarse  él  mismo  con  ella. 

La  segunda  guerra  mundial,  al  ofrecer  a  Argentina  la 
posibilidad  de  liberar  su  economía  del  control  extranjero, 
coloca  el  problema  en  un  tono  muy  agudo  y  que  da  margen 
a  un  enorme  ímpetu  nacionalista.  Una  vez  más  se  produce 
una  ola  de  amplio  sentimiento  popular  que  busca  la  com¬ 
pleta  independencia  del  exterior,  y  es  esta  la  razón  histórica 
de  las  disparatadas  organizaciones :  “Acción  Argentina”  y 
“Alianza  de  Juventud  Nacionalista”. 

Pero  las  Embajadas  no  dormían.  La  “Acción  Argen¬ 
tina  ganó  miles  de  adeptos  con  fuertes  declaraciones  de 
tipo  nacionalista  libertario.  En  poco  tiempo,  la  Embajada 
inglesa  y  sus  aliados  entre  los  líders  argentinos,  cuyos  in¬ 
tereses  y  prosperidad  dependen  de  la  prolongación  de  la 
hegemonía  inglesa,  se  apoderó  del  movimiento  y  lo  convir¬ 
tió  en  un  simple  vocero  del  aplauso  a  Gran  Bretaña.  Los 
adeptos,  desilusionados,  se  están  disolviendo  como  el  humo. 

La  Embajada  alemana,  con  igual  prontitud,  tomó  en  sus 
manos  los  hilos  de  la  Alianza  de  Juventud  Nacionalista, 
cuyas  declaraciones  anti-imperialistas  eran  aún  más  extre¬ 
mas  que  las  de  “Acción  Argentina”,  pero  que,  en  realidad, 
perseguían  subordinar  el  nacionalismo  argentino  a  la  ideo¬ 
logía  nacista.. 

De  este  modo  la  violencia  que  se  hizo  al  nacionalismo 
verdadero  para  llevarlo  al  seudonacionalismo,  desacreditó  el 
término  mismo,  y  las  cosas  quedaron  como  antes.  Pero  los 
términos  “neutralidad’  y  “liberación  nacional"  aún  arrancan 
frenéticos  aplausos  del  auditorio.  , 

Si  la  propaganda  alemana  obtiene  mayores  éxitos  en  Ar¬ 
gentina  .que  la  propaganda  inglesa,  no  es  porque  los  ale¬ 
manes  sean  más  maquiavélicos,  sino  simplemente  porque  no 
están  ligados  a  la  economía  argentina,  pueden  recurrir  a 
argumentos  más  sonoros,  como  son  los  del  trabajo  y  del 
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nacionalismo  argentino.  La  triste  realidad  para  nosotros  es 
que  la.s  mejores  informaciones  sobre  el  trabajo  argentino 
se  encuentran  en  el  periódico  naci  “El  Pampero”,  y  que  la 
prensa  que  mantiene  las  huelgas  en  las  industrias  contro¬ 
ladas  por  ingleses  es  una  maravilla  demagógica.  Mientras 
que  los  órganos  británicos  como  “La  Crítica”,  sólo  hablan 
vagamente  de  democracia,  y  de  luz  y  suavidad,  “El  Pam¬ 
pero”  habla  sobre  las  Islas  Malvinas  que  Inglaterra  robó 
a  Argentina  y  que  rebautizó  con  el  nombre  de  Islas  Falk¬ 
land,  y  publica  documentos  desvastadores  y  bien  estudia¬ 
dos  sobre  el  monopolio  británico  en  la  industria  y  en  el 
transporte  argentinos. 

Hay,  pues,  un  peligro  creciente  en  la  tendencia  que 
manifiestan  los  nacionalistas  en  cambiar  el  verdadero  sen¬ 
tido  de  esta  palabra  por  el  “nacionalismo”  a  lo-  Franco. 

Como  oposición  a  esto,  la  propaganda  inglesa  es  inefi¬ 
caz,  y  la  de  E.E.  U.U.,  penoso  es  confesarlo,  es  igual¬ 
mente  ridicula  y  precaria. 

La  mayoría  de  los  grupos  gobernantes  en  Argentina, 
si  se  encuentran  en  la  disyuntiva  frente  a  un  posible  colapso 
inglés,  se  inclinarán  hacia  Norteamérica,  no  a  causa,  sino  a 
pesar  de  nuestra  propaganda 

Se  rumorea  con  fundamento  que  una  figura  tan  pode¬ 
rosa  y  determinante  como  la  del  ex-Presidente,  general  Justo, 
que  maneja  entre  bastidores  los  destinos  de  Argentina, 
aunque  es  personalmente  tan  reaccionario  como  el  Yunker 
más  cerrado,  y  al  mismo  tiempo  un  oportunista  muy  astuto,' 
ha  acabado  por  concluir  que  en  vista  de  que  los  E.E.  U.U. 
podían  llegar  primero  y  ofrecer  más,  sería  conveniente  co¬ 
quetear  con  nosotros.  Sin  embargo,  un  vasto  grupo,  cada 
vez  más  creciente  — aun  cuando  parezca  paradojal —  por 
razones  de  verdadero  patriotismo,  tratarán  de  servirse  de 
la  ayuda  de  Alemania  con  el  objeto  de  retener  la  herencia 
inglesa  para  Argentina,  y  tendrán  un  sorprendente  opoyo 
popular.  Hasta  la,  fecha,  E.E.  U.U.  no  ha  iniciado  el  contra 
ataque  en  su  propaganda.  Con  un  descuido  en  el  cual  los 
argentinos  de  clara  visión  ven  simplemente  desprecio,  -os 
E.E.  U.U.  no  hacen  sino  traducir  al  español  esas  charlas 
sobre  “panamericanismo”  que  encuadran  bien  dentro  de  la 
mentalidad  norteamericana. 

Tal  vez  la  siguiente  anécdota  demuestre  con  más  cla¬ 
ridad  aún,  lo  lejos  que  está  nuestra  mentalidad  de  la  men¬ 
talidad  argentina 

Un  argentino  inteligente  y  de  sentimientos  profunda¬ 
mente  patrióticos,  me  buscó  hace  poco  para  mostrarme  una 
copia  sacada  de  un  periódico  norteamericano,  en  el  cual 
aparecen  dos  artículos  irritantes.  Uno  de  ellos  escrito  en 
fino  Sax  Riohmer,  advierte  la,  tremenda  amenaza  que  sig¬ 
nifica  para  la  independencia  de  América  dei  Sur  el  que  Ale¬ 
mania  esté  enviando  técnicos  y  “misiones  culturales”  y 
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“observadores"  y  misiones  comerciales  en  número  cada  vez 
más  creciente,  a  varios  países  sudamericanos.  El  otro  ar¬ 
tículo  proclamaba  la  solidaridad  de  nuestro  hemisferio”,  tan 
incrementada  por  el  hecho  de  que  los  E.E.  TJ.U.  estén  en¬ 
viando  técnicos,  y  misiones  culturales  en  número  cada. vez 
más  crecido,  misiones  comerciales  y  observadores  a  varios 
países  de  la  América  del  Sur. 

El  argentino  me  miró  con  una  sonrisa  equívoca.  “¿Han 
perdido  ustedes  todo  el  sentido  del  humor?”,  me  perguntó. 
;No  saben  obrar  sino  hipócritamente?  ¿O  piensan  ustedes 
que  somos  nosotros  tontos  de  remate ?” 

Sherry  Mangan. 


“SOQU  I  NA" 

Cera  para  pisos:  “PRESERVOL”. 

Mata  moscas,  etc. :  “INSECTOL”. 
Limpia  metales:  “M  EJALOL”, 

Desinfectante :  “C  R  E  S  O  F  E  N  O  L  ” . 
En  almacenes,  mercerías  y  en 
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A  LA  HORA  DE  OIMOES 


ENCONTRARA  UD.  AMBIENTE  TRANQUILO  Y 

AGRADABLE  EN 


HUERFANOS  ESQ.  DE  AHUMADA 


Alfonso  Junco 


La  Hispanidad  y  los  Estados  Unidos 

CARTA  DE  UN  CATOLICO  MEJICANO  A  UN 
CATOLICO  NORTEAMERICANO 

El  conocido  periodista  y  destacado  poeta  Al¬ 
fonso  Junco,  miembro  de  la  Academia  Mejicana, 
nos  da  en  el  artículo  siguiente  un  testimonio  de 
lo  que  se  piensa  en  su  patria  sobre  la  obra  de 
penetración  yankee  en  los  países  de  la  América 
española.  La  autoridad  de  su  pluma,  refinada  y 
patriota;  da  un  valor  especial  al  contenido  de 
esta  comunicación  dirigida  a  una  importante 
revista  de  Norte  América. 


Señor  Director  de  “The  Commonwear’. 
New  York. 


En  el  número  de  21  de  marzo  último  de  ese  excelente 
semanario  católico,  veo  un  trabajo  del  Rev.  Edwin  A.  Ryan, 
acerca  del  “Hispanismo”,  y,  en  medio  de  algunas  aprecia¬ 
ciones  ponderadas  y  justas,  encuentro  que  la  orientación 
general  adolece  de  cierta  inexactitud  y  suspicacia  tenden¬ 
ciosa.  * 

Quisiera,  pues,  hacer  llegar  a  Ud.  y  a  todos  lo®  cató¬ 
licos  norteamericanos,  fraternalmente,  la  voz  de  un  católi¬ 
co  mejicano  que  refleja  el  sentir  de  millones.  Creo  que  nues¬ 
tro  conocimiento  recíproco  —  que  ya  va  suscitándose  —  es 
una  ingente  necesidad  para  la  buena  comprensión  y  honrosa 
amistad  interamericana.  Creo  que  los  muchos  hombres  rec¬ 
tos  de  los  Estados  Unidos  sabrán,  con  generoso  espíritu  de 
libertad  y  tolerancia,  acoger  y  considerar  nuestro  punto  de 
vista,  expresado  con  lealtad,  con  sosiego,  con  propósito 
constructivo. 


*  *  * 

Nadie,  absolutamente  nadie  quiere  en  México,  ni  en 
país  alguno  del  Sur,  que  España  asuma  dominio  político  en 
América.  Tampoco  en  España  piensa  nadie  en  tal  fantasía. 
Con  perfecta  claridad,  en  voces  altas  y  nobilísimas,  lo  han 
dicho  reiteradamente  el  Jefe  actual  del  Estado  español  y 
muchos  otros  hombres  representativos  en  el  mundo  de  la 
política  y  de  las  letras.  Nadie,  con  mediano  conocimiento 
de  la  realidad,  puede  tragar  aquí  tan  gruesa  invención. 

Lo  que  llamamos  Hispanidad  no  es  cosa  vinculada  en 
particular  con  ningún  régimen  de  la  península  o  de  Améri- 
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ca.  Es  una  realidad  más  encumbrada  y  permanente.  Es, 
por  una  parte,  el  espíritu  hispánico :  religión,  lengua,  cul¬ 
tura,  estilo  vital.  Es,  por  otra  parte,  la  gran  familia  de  pue¬ 
blos  informada  por  ese  espíritu. 

Escribe  el  señor  Ryan,  refiriéndose  a  los  Estados  Uni¬ 
dos :  “Lo  que  está  poniendo  inquieto  a  los  católicos  en  este 
país,  es  que  parece  que  se  hace  un  esfuerzo  para  inyectar 
en  el  Hispanismo  un  elemento  religioso”. 

Paréceme  que  existe  aquí  un  yerro  fundamental :  no 
hay  que  inyectar  elemento  religioso  en  el  Hispanismo ;  es 
substancialmente  religioso,  es  medularmente  católico.  Sin 
este  “elemento”  no  hay  espíritu  hispánico,  no  hay  Hispa¬ 
nidad.  Por  definición  la  cosa  es  así.  Puede  gustar  a  unos 
y  a  otros  no;  pero,  objetivamente,  por  una  casualidad  his¬ 
tórica  y  psicológica  de  siglos,  así  es. 

Y  ello  no  implica  vincular  a  la  Iglesia  con  una  causa 
política,  como  también  escribe  el  señor  Ryan.  Porque  la 
Iglesia,  como  tal,  nada  tiene  que  hacer  en  esto,  y  la  His¬ 
panidad,  como  tal,  no  es  propiamente  una  “causa  política”, 
sino  algo  más  elevado  y  más  profundo,  que  sobrepasa  la 
mera  política. circunstancial,  movediza,  contingente. 

*  *  * 

Nosotros  querríamos  que  los  hombres  de  pensamien¬ 
to  y  de  buena  voluntad  de  los  Estados  Unidos  se  allegaran 
a  estudiarnos  y  convinieran  con  nosotros  en  ciertos  hechos 
indisticubles,  que  de  ninguna  manera  invocamos  para  el  re¬ 
sentimiento,  pero  sí  para  el  discernimiento. 

Iibs  angloamericanos  de  valía,  penetrados  y  conven¬ 
cidos  de  nuestra  verdad,  pueden  hacer  mucho  en  su  país, 
por  vías  democráticas,  para  que  la  política  de  la  Casa  Blan¬ 
ca  hacia  nosotros  sea  verdaderamente  comprensiva,  sincera¬ 
mente  respetuosa  y  amigable.  Con  ello  nada,  perderán  ma¬ 
terialmente  los  Estados  Unidos,  y  moralmente  ganarán. 

Es  un  hecho  que  lo  que  en  los  textos  de  historia  his¬ 
panoamericana  llamamos  Independencia,  marcó  nuestra  se¬ 
paración  política  de  España,  pero  también  una  desintegra¬ 
ción,  una  fragmentación  que  convirtió'  en  numerosas  enti¬ 
dades  débiles  lo  que  antes  era  un  todo  compacto  y  poderoso. 
Y  esta  división  y  debilidad  fué  primero  fomentada  y  luego 
utilizada  por  Washington  para  infiltrar  su  influjo  y  afian¬ 
zar  su  primacía  sobre  los  nacientes  Estados  hispanoameri¬ 
canos. 

Ese  influjo  y  primacía  ha  ido  acrecentándose  con  el 
tiempo  en  casi  toda  América  y  ha  tenido  serias  manifesta¬ 
ciones  de  agravio.  Nosotros,  mejicanos,  sufrimos  ia  segre¬ 
gación  de  Tejas,  luego  la  injustísima  guerra  de  1847,  segui¬ 
da  de  la  pérdida  de  medio  territorio;  la  ocupación  de  Vera- 
cruz  en  1914;  la  “expedición  punitiva”  en  1916.  Y  nuestra 
política  interna  tiene  que  contar,  quiéralo  o  no,  con  la  pre¬ 
potente  inclinación  de  Washington  que  muy  a  menudo  ha 
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apoyado  regímenes  tiránicos  y  sangrientos,  como  hace  poco 
el  de  Calles. 

Lo  de  Panamá,  en  1903,  a  costa  de  Colombia  y  los  su¬ 
cesos  de  Nicaragua,  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y 
demás,  evidencian  históricamente  que  las  naciones  hispano¬ 
americanas  han  sufrido  merma  en  su  autonomía  o  en  su  te¬ 
rritorio,  merced  a  la  política  internacional  que  los  Estados 
Unidos  han  venido  siguiendo  para  su  propio  engrandeci¬ 
miento. 

Con  estos  antecedentes  innegables,  ¿no  es  lógico,  no 
es  razonable,  no  es  natural,  que  los  hispanoamericanos  vean 
con  patriótico  temor  el  desbordamiento  de  la  influencia  nor¬ 
teamericana  en  sus  ^países,  los  cuales  carecen,  en  su  relativa 
debilidad,  de  eficaz  salvaguardia  contra  el  posible  exceso 
del  poderoso? 

*  *  * 

Por  supuesto  que  nosotros  también  tenemos  culpa,  y 
culpa  grave.  Nunca  faltan  elementos  miopes,  o  plegadizos, 
o  interesados,  que  favorecen  lo  que  deberían  rechazar.  Pero 
esta  complicidad  del  débil  nunca  sería  sin  el  halago  o  el 
amago  del  fuerte. 

Y  así  como  en  el  orden  político  y  material,  en  el  orden 
del  espíritu. 

La  prepotencia  de  los  Estados  Unidos  en  su  expan¬ 
sión  espiritual  hacia  el  sur,  se  ha  caracterizado  por  ciertas 
manifestaciones  ingratas.  Digamos  tres: 

1.9 —  La  propaganda  protestante,  sembradora  de  des¬ 
unión,  más  a  menudo  hiriente  que  apostólica  —  como  se  ve 
en  sus  órganos  periodísticos  —  hecha  a  veces  en  conviven¬ 
cia  con  regímenes  perseguidores  de  la  fe  nacional,  y  siem¬ 
pre  exótica  y  desagradable  para  pueblos  de  unanimidad  ca¬ 
tólica,  en  donde  los  disidentes  son  incrédulos,  pero  no  quie¬ 
ren  otra  religión. 

2.9 —  El  contagio  de  modos  y  costumbres  no  encomia- 
bles  —  divorcio,  bar  femenino,  jazz,  etc.,  —  que  contradi¬ 
cen  y  deplorablemente  van  suplantando  nuestra  mentalidad, 
nuestra  sensibilidad,  nuestra  tradición. 

3.9 —  Cierta  tendencia  a  hiperbolizar  lo  indígena  y  a 
deprimir  lo  hispánico,  fomentando  una  especie  de  antago¬ 
nismo  entre  elementos  que  precisamente  la  Hispanidad  her¬ 
manó  en  generoso  mestizaje,  y  socavando  a  la  sordina  lo 
más  entrañable,  resistente  y  preclaro  de  nuestra  cultura. 

*  *  * 

Defender,  valorizar,  poner  en  obra  este  egregio  pa¬ 
trimonio  espiritual,  es  lo  que  quiere  la  Hispanidad.  La  His¬ 
panidad,  que  no  es  sino  la  mejicanidad,  la  peruanidad,  la 
argentinidad,  etc.,  engrandecidas  en  visión  más  anchurosa 
y  abrazadas  en  vínculo  fecundo  con  sus  hermanas  de  espí¬ 
ritu  y  de  estirpe.  1  • 
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La  Hispanidad  es,  sencillamente,  una  tendencia  natu¬ 
ral,  un  aire  de  familia,  una  lógica  y  espontánea  actitud  vital, 
que  a  nadie  ofende. 

La  Hispanidad  no  es  enemiga  de  los  Estados  Unidos. 

Quiere  con  éstos,  sinceramente,  amistad,  amistad  digna,  de¬ 
corosa,  mutuamente  fructífera.  Lo  que  no  quiere  —  aunque 
se  envuelva  en  mantos  lisonjeros  —  es  deformación  y  subor¬ 
dinación.  Esto  es  tan  sensato  y  honorable,  que  de  ninguna 
manera  puede  ofender  a  los  norteamericanos  honorables  y 
sensatos. 

Y  lo  que  nosotros  pedimos  es  que  se  comprenda  nues¬ 
tra  posición,  que  nuestros  hermanos  de  Norteamérica  perci¬ 
ban,  sostengan,  difundan  estas  verdades,  que  trabajen  en  la 
opinión  y  ante  el  Gobierno,  democráticamente,  para  que  la 
política  internacional  de  su  país  se  encamine  por  rutas  ve¬ 
razmente  tranquilizadoras,  auténticamente  respetuosas  y 
amigables  hacia  los  países  del  Sur. 

Nosotros  no  queremos  erigir  en  barrera  y  prevención, 
un  pasado  amargo.  Lo  olvidamos  en  cuanto  implique  re¬ 
sentimiento  ;  más  no  debemos  olvidarlo  en  cuanto  implique 
lección .  Si  la  historia  es  maestra  de  la  vida,  hemos  de  tomar 
aviso  y  cordura  del  pretérito,  para  enderezar  el  presente  y 
vivificar  el  porvenir. 

Méjico,  4  de  abril  de  1941. 

Alfonso  Junco. 
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Todos  los  textos  de  estudio.  Todos  los  útiles  dp  escri¬ 
torio,  dibujo  y  pintura. 
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MESAS  Y  TABLEROS  DE  DIBUJO 

Casa  Zamorano  y  Caperán 

COMPAÑIA  1015  y  1019  —  CASILLA  362 

TELEFONOS:  80726,  80727  y  80728 

SANTIAGO 
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Totalitarismo 

“HITLER  Y  SU  ORDEN  NUEVO”. 

El  amo  de  la  Nueva  Alemania  quiere  extender  al  mundo  la 
potencia  de  su  ideología  negadora  de  la  personalidad. 

•  .*  .  *  *  ."**.•  *  *  4 

♦ 

“EL  RACISMO”,  por  Carlos  Vergara  Bravo,  Profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Chile. 

“¿Podrá  hablarse  de  jerarquizar  las  razas,  si  todavía  ni  si¬ 
quiera  se  las  puede  clasificar  con  seguridad?” 

'•  .  \ 
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Muy  descaminado  andaría  quien  pretendiera  buscar 
raíces  políticas  a  las  páginas  precedentes,  encaminadas  a 
denunciar  la  peligrosa  invasión  espiritual  y  económica  yan- 
kee  en  los  países  sudamericanos,  y  especialmente  en  Chile. 
Estamos  y  seguiremos  estando  bastante  lejos  de  los  idea¬ 
rios  que  hoy  se  disputan  con  los  banqueros  de  la  Unión  la 
hegemonía  del  mundo.  Nos  oponemos  a  ambas  fuerzas  an¬ 
tagónicas  porque  rehusamos  inclinarnos  frente  a  cualquier 
imperialismo,  aunque  éste  se  disfrace  de  las  formas  más 
sutiles  y  delicadas.  Pero,  además,  nos  oponemos  al  totali¬ 
tarismo'  por  lo  que  éste  tiene  de  bestial,  de  inhumano  y 
negador  die  la  imagen  divina  que  hay  grabada  en  cada  ser. 
Repudiamos  su  concepto  del  hombre,  entregado  a  las  fuer¬ 
zas  ciegas  del  instinto  biológico,  esclavo  de  un  misticismo 
zoológico  e  instrumento  de  una  estructura  estatal  que 
tritura  las  esencias  de  la  personalidad.  Nos  ha  horrorizado 
y  nos  seguirá  horrorizando  siempre  su  reinado  de  animali¬ 
dad,  opuesto  a  la  sustancia  del  mensaje  de  Cristo  que  ha 
sobreelevado  en  el  amor  nuestra  naturaleza.  Como  cristia¬ 
nos  no  podemos  pactar  con  errores  de  esta  índole.  Debe¬ 
mos  rehusar  su  imperio  con  armas  de  fe  y  de  caridad  y 
con  la  fuerza  persuasiva  de  la  sangre  de  los  mártires,  si  es 
necesario. 
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Hiíler  y  su  “Orden  nuevo” 

‘‘La  guerra  es  la  cosa  más  natural  del  mundo.  Es  de 
todos  los  tiempos  y  lugares,  es  cotidiana.  No  tiene  comien¬ 
zo,  como  tampoco  hay  paz  nunca.  La  vida  es  guerra,  cada 
lucha,  que  conducimos,  es  una  guerra.  La  guerra  es  el  es¬ 
tado  natural  del  hombre’'.  Así  dice  Hitler,  y  realmente  es 
así  la  vida  histórica  de  la  humanidad  apóstata,  que  ni  si¬ 
quiera  se  dejó  salvar  por  el  sacrificio  divino  de  Gólgota  y 
ha  apostado  de  nuevo,  después  de  haber  recibido  los  frutos 
abundantes  de  la  Redención.  Verdad,  que  Hitler  conoce  “las 
fuerzas  de  que  está  hecha  la  Historia”  —  como  él  dice  —  y 
que  sabe  sacar  las  consecuencias.  “¿No  provocar  el  enemi¬ 
go?,  no  es  esa  mi  divisa.  Lo  que  quiero  es  aniquilarlo  por 
todos  los  medios.  La  guerra  será  lo  que  yo  quiero  que  sea. 
La  guerra  soy  yo”. 

Hitler  reconoce  la  fuerza  histórica  elemental,  el  poder. 
Es  el  aniquilador,  la  antitesis  viva  del  sigdo  burgués.  “Nos¬ 
otros  aspiramos  al  poder  con  todas  nuestras  fuerzas  y  con 
todas  nuestras  fibras,  temblamos  de  impaciencia  y  cíe  co¬ 
dicia  y  se  lo  gritamos  a  todo  el  mundo.  Sólo  nosotros  so¬ 
mos  los  fanáticos  de  la  dominación.  La  voluntad  del  poder 
no  es  para  nosotros  una  simple  frase :  es  nuestra  sangre  y 
nuestra  vida”.  Hitler  se  muestra  enteramente  consecuente, 
diciendo :  “El  poder  hunde  evidentemente  sus  raíces  en  la 
tiranía.  No  reconozco  ninguna  ley  moral  en  política.  La 
política  es  un  juego  que  admite  todas  las  tretas  y  cuyas  re¬ 
glas  cambian  continuamente. según  la  habilidad  ‘de  los  juga¬ 
dores.  En  todos  los  tiempos  el  poder  se  fundó  en  lo  que  los 
burgueses  llaman  el  crimen”.  Para  la  masa,  sí,  para  ella 
“los  lugares  comunes  de  la  moral  corriente  son  indispensar 
bles”.  Los  sucesores  pueden  permitirse  el  lujo  de  la  moral, 
“pero  no  hay  nadie  que  no  se  haya  ensuciado  los  pies  sobre 
el  camino  de  la  gloria”.  ¿Y  en  cuánto  al  derecho?  “El  de¬ 
recho  es  un  medio  de  dominación  trasladado  al  lenguaje 
jurídico’’.  ¿La  conciencia?  “La  conciencia  es  una  invención 
judáica,  es,  como  la  circuncisión,  una  mutilación  del  hom¬ 
bre”. 

En  todos  estos  dichos  Hitler  se  revela  discípulo  con¬ 
vencido  de  Maquiave-lo  y  de  Nietzsche.  Pero,  esta  vez  no 
es  la  teoría,  las  ideas  sin  poder  de  realizarlas,  sino  la  prác¬ 
tica,  con  todas  las  posibilidades  imaginables  y  una  voluntad 
enteramente  resuelta  a  la  realización.  Parece,  que  los  adver¬ 
sarios  de  Hitler  no  entendían  esta  diferencia  esencial .  Hay 
una  fuerza  de  realizarse  en  las  ideas  mismas,  y,  cuando  ma¬ 
dura  el  tiempo,  se  verifican.  La  vieja  generación  de  Ale¬ 
mania,  que  Hitler  logró  engañar  enteramente,  no  creía  en 
ideas.  Su  materialismo  la  echó  a  perder.  Y  lo  que  aun  fal¬ 
taba,  lo  hizo  su  cobardía.  Declaraban  a  sí  mismos  y  al  mun¬ 
do  que  Hitler  no  era  temible,  que  era  un  loco,  un  histérico, 
un  demagogo  que  luego  quedaría  fuera  de  moda,  y  demás 
tonteras  e  ilusiones  consoladoras.  Casi  toda  la  propaganda 
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antihitlerista,  fuera  de  Alemania,  estaba  puesta  en  este  to¬ 
no.  Y  el  hitlerismo  lo  notó,  lleno  de  satisfacción.  No  podía 
sucederle  cosa  más  provechosa.  Protegido  por  el  desprecio 
universal,  Hitler  crecía  y  crecía  hasta  dominar  todas  las  fuer¬ 
zas  contrarias  en  Alemania,  después  en  Europa,  y  cubrir  hoy 
con  su  sombra  al  globo  entero. 

“Las  fuerzas  de  que  está  hecha  la  Historia’’,  las  que 
Hitler  tan  bien  reconoce,  son  las  fuerzas  del  diablo.  Los 
poderosos  anteriores  las  usaban  y  afirmaban.  Hitler  hace 
lo  mismo,  pero  lo  hace  más  conscientemente.  Francamen¬ 
te  lo  hace  sin  restricciones,  mientras  otros  estadistas,  que 
todavía  “adolecían”  de  la  conciencia  cristiana,  raras  veces 
se  mostraban  tan  consecuentes.  Hoy  día  esta  “dolencia” 
se  halla  “superada”.  El  mundo  ya  está  en  llamas.  Ya  todo 
es  guerra.  “La  guerra  soy  yo”:  Satanás  pudiera  decirlo  así 
también  de  sí  mismo. 

Empero,  no  es  del  espíritu  de  Cristo,  pensar  que  el 
mundo  no  sea  como  Hitler  lo  reconoce.  El  Cristianismo  no 
es  un  puente  encima  del  abismo  que  separa  eternamente  al 
“mundo’’  y  al  “Reino  de  Dios”,  sino  el  reconocimiento  de 
aquel  abismo.  No  un  calmante  de  corazones  débiles,  no 
una  ilusión  piadosa  y  tampoco  la  esperanza  ilusoria  de  ven¬ 
cer  la  fuerza  demoníaca  con  mezquinos  medios  humanos. 

Tampoco  es  cierto  lo  que  dice  una  obra  nueva  sobre 
San  Pablo  (Josef  Llolzner :  “Paulus”.  Freiburg  y  Brsg. 
1937),  por  lo  demás  obra  de  gran  mérito:  “A  Jesús,  como  a 
Pablo,  les  importaban  únicamente  los  valores  espirituales. 
El  concepto  cristiano  crea  al  lado  de  este  reino  mundial 
otro  reino  espiritual  independiente  del  primero.  Jesús  ha 
redimido  al  hombre  individual,  no  al  Estado  como  tal”.  No 
es  cierto  eso,  sino  es  el  error  fundamental  de  los  tiempos 
modernos.  Jesucristo  contrastaba  con  toda  claridad  al  “mun¬ 
do”,  reino  de  Satanás,  con  el  Reino  de  Dios.  No  fuera  jus¬ 
tificado  llamarlo  un  “Reino”,  si  importara  únicamente  valo¬ 
res  espirituales.  El  Reino  de  Dios  debe  ser  el  orden  políti¬ 
co  perfecto,  el  orden  teocrático  con  el  Hombre-Dios  como 
su  rey,  la  renovación  prometida  del  cosmo  entero,  de  la  na¬ 
turaleza  y  del  hombre,  incluso, de  su  cuerpo.  Como  después 
de  la  renovación,  el  cosmo  queda  cosmo  y  el  hombre  hom¬ 
bre,  aunque  muy  diferente  de  los  estados  actuales,  así  tam¬ 
bién  el  orden  político,  aunque  profundamente  diferente  de 
4o  que  actualmente  está,  quedará  una  “Civitas”,  un  “Reino”. 
Tampoco  es  cierto  lo  que  además  dijo  el  autor,  que  el  con¬ 
cepto  cristiano  “crea”  al  lado  del  reino  mundial  otro  espi¬ 
ritual,  sino  Dios  mismo  realizará  el  otro  orden  sobrenatu¬ 
ral,  el  cual  comprende  en  sí  al  orden  natural.  No  hay  dere¬ 
cho  de  contentarse  con  menos  de  lo  que  prometía  Dios.  A 
la  naturaleza  trasfigurada,  al  “cielo  nuevo  y  a  la  tierra  nue¬ 
va”  (Apoc.  21,  I;  2  Petr.  3,  13)  les  corresponde  el  hombre 
trasfigurado,  con  cuerpo  y  con  alma.  Les  corresponde  tam¬ 
bién  la  “Civitas”  trasfigurada,  el  Reino  de  Dios. 

Pudiera  expresarse  Satanás  así:  “La  guerra  soy  yo’L 
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El  es  la  guerra,  y  Jesucristo  es  la  paz.  No  esta  paz  cón 
que  las  masas  sueñan,  que  suele  anhelar  la  burguesía,  am¬ 
bos  engañados  por  el  optimismo  liberal.  Ellos  prefieren  de¬ 
jar  sin  solución  los  problemas  apremiantes  de  nuestra  exis¬ 
tencia  y  disfrutar  lo  que  el  día  les  ofrece.  Y  eso  llaman 
‘'paz”.  No  es  así  la  paz  de  Cristo.  La  contemplamos  en 
Cristo  mismo  y  en  sus  santos.  Esta  paz  —  lo  tenemos  como 
artículo  de  fe  —  va  a  llenar  un  día  al  mundo  entero.  “Et 
iterum  venturus  est  judicare  vivos  et  mortuos,  cuius  regni 
no  erit  finis”.  Esta  paz  se  va  a  mostrar  más  fuerte  que  la 
guerra,  siendo  Cristo  más  fuerte  que  el  diablo. 

*  *  * 

> 

El  orden  nuevo  que  Hftler  intenciona,  como  lo  sostie¬ 
ne  repetidas  veces,  será  un  orden  jerárquico.  La  persona  del 
Führer  es  la  punta  de  una  pirámide  enorme.  Debajo  del 
Führer  sigue  la  nobleza  del  partido,  después  el  partido  en¬ 
tero,  al  fin  lo  que  del  pueblo  alemán  no  pertenece  al  partido. 
El  pueblo  alemán,  así  organizado,  será  el  pueblo  conductor 
de  todos  los  pueblos  que,  entre  sí,  también  van  a  formar  un 
orden  jerárquico. 

La  relación  del  Führer  con  el  partido"  es  algo  que  no 
tiene  analogía  histórica.  Es  la  propia  invención  de  Hitler. 
Las  conversaciones,  sostenidas'  con  Rauschning,  esparcen 
mucha  luz  sobre,  esta,  polaridad  fundamental  del  orden  nue¬ 
vo.  Dice  Hitler:  "Yo  me  someto,  acepto  responder  ante  mi 
juez  incorruptible,  ante  mi  partido.  Nunca  tomaré  una  de¬ 
cisión  importante,  sin  haberme  asegurado  el  acuerdo  de  mi 
partido.  No  sé  gobernar  según  mi  real  gana..  Cuanto  orde¬ 
no,  nunca  es  arbitrio.  Es  la  expresión  de  un  consentimiento, 
que  debo  obtener  cada  vez.  Ser  dictador  es  un  estribillo, 
tras  el  cual  no  existe  ninguna  realidad.  Mi  manera  de  go¬ 
bernar  estriba  ;en  hacer  en  el  partido  la  incesante  suma 
general  de  innumerables  observaciones,  juecios  y  ruegos  de 
todas  clases.  Trabajo  ímprobo,  que  es  cosa  dé  nunca,  aca¬ 
bar.  Mi  deber  esencial  es  de  no  ponerme  nunca  en  contra¬ 
dicción  con  mi  partido.  Si  soy  de  parecer  contrario  al  suyo, 
tengo  que  modificar  mi  mañera  de  ver  o  la  suya”. 

Los  medios  técnicos  modernos  facilitan  a  Hitler  las 
posibilidades  de  dominación,  como  nadie  antes  las  poseía.- 
Siendo  un  conocedor  del  alma  de  la  masa,  del  alma  tam¬ 
bién  del  pueblo  alemán,  Hitler  usa  estos  medios  en  forma 
insuperable.  Trabaja  y  estudia  continuamente  para  perfec¬ 
cionar  su  arte.  Hitler  declara:  "La  masa  es  como  un  ani¬ 
mal,  que  obedece  a  sus  instintos.  Para  ella  la  lógica  y  el  ra¬ 
zonamiento  no  cuentan.  La  sensibilidad  de  la  masa  puede 
ser  primitiva,  pero  tiene  el  carácter  permanente  e  irresistible 
de  una  fuerza  natural.  La  masa  no  es  manejable,  sino  cuan¬ 
do  está  fanatizada.  La  apatía  es,  para  la  masa,  una  de  las 
formas  de  la  defensa,  un  descanso  de  fuerzas  que  estallarán 
súbitamente  en  acciones  y  reacciones  inesperadas”.  Eso  hay 
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que  impedir  fanatizándola,  dándole  ocupación  conveniente. 
Sigue  diciendo  Hitler :  “Fanaticé  la  masa  para  hacer  de  ella 
el  instrumento  de  mi  política.  La  desperté.  La  obligué  a 
elevarse  por  encima  de  sí  misma,  le  di  un  sentido  y  una  fun¬ 
ción’'.  Baste  con  eso  para  probar  que  Hitler  tiene  conoci¬ 
miento  acabado  del  problema  político  frioderno,  “cal  exo¬ 
chen”,  del  problema,  del  cual  Ortega  y  Gassét,  en  su  libro 
“La  Rebelión  de  las  Masas”,  dió  señal  luminosa.  Las  ma¬ 
sas  modernas  encontraron  a  su  dueño  en  la  persona  de  Hi¬ 
tler.  El  llevará  su  movimiento  rebelde  a  fines  nunca  vis¬ 
lumbrados  . 

El  problema  social  encuentra  en  las  ideas  de  Hitler 
una  solución  inmanente.  Es  decir,  dentro  del  problema  po¬ 
lítico.  El  comunismo  busca  la  solución  política  a  través  del 
problema  social;  el  hitlerismo  obra  al  revés.  El  comunismo 
tiene  su  origen  en  el  siglo  XIX.  Será  por  eso  que  tiene  un 
concepto  tan  insuficiente  del  poder.  Lo  menospreciaba.  Lo 
puso  en  el  segundo  plano.  No  es  capaz  de  realizarse  en  el 
siglo  XX,  por  ser  tan  anticuado.  Hitler  se  llama  francamen¬ 
te  “el  realizador  del  comunismo”.  Sí,  aprendía  mucho  de 
sus  métodos,  pjero  sabía  desarrollarlos.  Acepta  ef  objetivo 
final  del  comunismo,  pero  lo  moderniza  con  sus  ideas. 

¿ Qué  piensa  Hitler  del  lucro  personal?  ¿Quiere  su¬ 
primirlo?  Contesta:  “Sería  ello  tan  necio  como  querer  su¬ 
primir  por  decreto  el  deseo  sexual.  Al  instinto  del  lucro  y 
de  la  propiedad  no  cabe  suprimirlos.  Cómo  regular  esos 
deseos  naturales  y  darles  satisfacción,  tal  es,  en  efecto,  el 
problema  esencial.  ¿Que  cuál  será  el  límite  del  lucro  indivi¬ 
dual  y  de  la  iniciativa  privada,  y  cómo  concordarlos  con  las 
necesidades  vitales  del  pueblo?  A  esa  pregunta  respondo, 
sin  cuidarme  de  opiniones  doctrinarias”.  ¿Nacionalización, 
socialización  de  los  bienes?  La  diferencia  importa  poco.  Di¬ 
ce  Hitler :  “¡  Cómo  si  algo  cambiara  por  el  hecho  de  que 
los  títulos  de  propiedad  están  en  manos  del  Estado  y  no 
ya  en  las  del  señor  X !  Empero,  desde  que  los  directores  y 
el  alto  personal  están  sometidos  como  los  obreros  a  una 
disciplina  general,  ve  uno  formarse  el  orden  nuevo,  el  cual 
anonada  todas*  las  concepciones  del  pasado”. 

Lo  que  Hitler  ante  todo  tiene  de  común  con  el  comu¬ 
nismo,  es  el.  espíritu  de  revolución.  Aquellos  protectores  de 
Hitler  que  esperaban  que  les  sacara  del  peligro  socialista, 
se  engañaban  por  completo.  A  los  conservadores  alemanes 
Hitler  le's  debe  una  ayuda  inapreciable.  También  en  Fran¬ 
cia  se  apoya  en  los  mismos  círculos  y  lo  hará  en  cualquier 
parte,  donde  le  conviene.  Dice  sin  rodeos:  “Me  sirvo  de 
la  antigua  clase  dirigente,  la  mantengo  en  la  dependencia  y 
en  el  temor.  Estoy  cierto,  que  no  tendré  auxiliares  más  ce¬ 
losos.  Y  si,  por  casualidad,  intentara  rebelarse,  tengo  siem¬ 
pre  a  mi  disposición  el  viejo  medio  clásico”;  es  decir,  su¬ 
primirlas  totalmente,  matarlas  como  hicieron  los  bolchevi¬ 
ques.  Hablando  dé  la  antigua  clase  dirigente,  dice  en  otro 
lugar:  “Todos  esos  ciegos  se  hipnotizan  con  la  superficial 
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codicia  que  les  es  familiar;  se  adhieren  a  la  propiedad,  a  la 
renta,  al  rango  social  y  a  otras  riquezas  pasadas  de  moda. 
Con  tal  que  todo  ello  les  quede  accesible,  todo  lo  encontra¬ 
rán  bien.  Lo  que  ellos  ignoran,  es  que  ellos  mismos  entra¬ 
ron  en  un  sistema  nuevo,  como  en  el  engranaje  de  u.n' meca¬ 
nismo  irresistible.  No  saben  qüe  los  estamos  amasando  y 
transformando.  ¿Qué  significa,  una  vez  más,  la  propiedad 
y  la  renta?  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  socializar  bancos  y 
fábricas?  Socializamos  a  los  hombres”. 

Entre  los  poderes  conservadores  Hitler  cuenta  también 
a  la  Iglesia  Católica,  es  decir,  la  jerarquía.  ¿Por  qué  no  va 
a  apoyarse  también  en  ella  si,  por  ventura,  le  preste  los 
hombros  de  su  autoridad  espiritual,  si  él  la  necesita  por  un 
rato?  Imperdonable  fuera,  si  ella  aceptara  tal  amistad.  Esta 
vez  el  oportunismo  le  resultaría  mortal.  No  sabemos  lo  que 
-todavía  nos  espera. 

Hitler  no  es  un  ‘‘reaccionario”,  como  a  sus  adversarios 
socialistas  y  a  muchos  liberales  les  gustó  llamarle.  Error 
más  grande  y  más  fatal  para  los  que  lo  cometen.  Hitler  es 
esencialmente  revolucionario.  Al  orden  nuevo,  que  Hitler 
quiere  imponer,  al  mundo,  le  llama  la  “revolución  eterna”, 
y  dice  de  esta  revolución  que  se  extenderá  sobre  toda  la 
existencia  humana.  Respecto  al  bolchevismo,  dijo  Hitler  a 
Rauschning:  “Existe  entre  nosotros  y  los  bolcheviques  más 
puntos  comunes  que  divergencias,  empezando  por  el  verda¬ 
dero  espíritu  revolucionario.  He  tenido  siempre  en  cuenta 
esa  verdad,  y  es  por  ello  que  he  dado  orden  de  aceptar  in¬ 
mediatamente  en  el  partido  a  todos  los  ex  comunistas. 
Nuestro  espíritu  revolucionario  es  tan  fuerte,  la  vitalidad 
de  nuestro  movimiento  de  un  vigor  tan  elemental,  que  con¬ 
sigue  modelar  a  los  hombres,  incluso  contra  su  voluntad”. 

Para  Hitler  su  tarea  más  destacada  consiste  en  formar 
al  pueblo  alemán,  y,  al  fin,  a  sus  partidarios  en  el  mundo, 
según  el  espíritu  esencial  de  su  movimiento.  Dice  al  res¬ 
pecto  a  Rauschning:  “Me  hace  falta  primero  formar  el  pue¬ 
blo,  antes  de  pensar  en  resolver  los  problemas  que  hoy  con¬ 
frontan,  a  nuestra  nación”.  Hoy  día  el  mundo  conoce  los 
medios  de  esta  formación  y  ya  en  parte  su  éxito.  Espiritual, 
mental  y  materialmente,  en  la  formación  hitlerista  el  indi¬ 
viduo  está  aislado  del  conjunto  natural,  de  la  familia,  en¬ 
tregado  con  cuerpo  y  con  alma  al  poder  del  Estado.  Sus 
facultades,  en  cuanto  sirven  al  Estado,  son  educadas  amplia¬ 
mente.  Por  eso  se  debe  todo  al  Estado,  siendo  más  su  cria¬ 
tura,  su  hijo  que  el  de  sus  padres.  El  individualismo,  que 
tanto  florecía  antes  de  la  guerra  mundial  y  llegó  a  su  des¬ 
arrollo  máximo  después  de  ella,  ha  terminado  en  el  Estado 
totalitario.  La  educación  hitlerista  logró,  en  verdad,  que  en 
la  Alemania  actual  el  bien  público  proceda  al  bien  privado. 

Según  la  moral,  inspirada  por  el  cristianismo,  el  hom¬ 
bre  se  debe  a  la  comunidad.  Pero  la  comunidad  se  debe  a 
Dios.  La  ley  de  Dios  debe  ser  la  luz  que  la  conduce,  la  ley 
de  Dios  en  que  se  manifiesta  su  voluntad.  En  el  imperio 
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hitlerista  la  ley  emana  de  la  voluntad  del  Führer  y  única¬ 
mente  de  ella.  La  conciencia  del  pueblo  alemán  se  modela 
según  aquella  voluntad. 

Las  numerosas  organizaciones  del  partido  dan  ocasión 
en  abundancia  para  el  desarrollo  y  el  empleo  de  cuantas  fa¬ 
cultades  hay  en  el  hombre  y  satisfacen  sus  anhelos,  el  an¬ 
helo  de  mandar  y  el  de  obedecer  (que  también  existe),  el 
deseo  de  llevar  cierta  responsabilidad  e  importancia  y  otros 
más.  Los  jefes  del  partido  pueden  enriquecerse.  La  vida 
sexual  se  ve  libertada  de  responsabilidad  moral,  quedando 
únicamente  responsable  delante  de  las  exigencias  raciales. 
El  modo  y  el  limite  demarca  la  voluntad  del  Führer,  mani¬ 
festándose  a  través  de  las  instancias  del  partido.  El  pueblo 
alemán,  hoy  día,  es  una  pirámide  viva,  bien  organizada,  ani¬ 
mada  por  una  sola  voluntad,  la  del  Führer.  Es  esa  una 
forma  política  nueva,  sin  precedentes,  que  por  su  misma 
novedad  posiblemente  va  a  imponerse  a  otros  pueblos,  como 
muestra  de  organización  política  moderna. 

La  nueva  estructura  política-social  es  el  producto  de 
una  selección  continua  entre  los  miembros  del  partido.  Ha¬ 
blando  de  la  nueva  aristocracia  —  la  capa  superior  de  la  pi¬ 
rámide  social,  —  explica  Hitler :  “El  que  me  sigue  ya  es 
elegido  por  el  sólo  hecho  de  seguirme  y  de  la  calidad  del 
concurso  que  me  preste.  El  nuevo  orden  social  que  deberá 
nacer  al  mismo  tiempo  que  una  nueva  clase  de  jefes,  nó 
será  el  fruto  de  fantasías  especulativas,  ni  de  experiencias 
de  laboratorio:  surgirá  de  un  proceso  histórico  único.  Es¬ 
tamos  precisamente  en  el  centro  de  ese  proceso  ¿Cuál  será 
el  aspecto  del  futuro  orden  social?  Habrá  una  clase  de  se¬ 
ñores,  oriunda  de  los  elementos  más  diversos,  reclutada  en 
el  combate  y  justificada  así  históricamente.  Habrá  la  mu¬ 
chedumbre  de  los  diversos  miembros  del  partido,  clasifica¬ 
dos  jerárquicamente.  Son  ellos  los  que  formarán  las  nuevas 
clases  medias.  Habrá  también  la  gran  masa  de  los  anóni¬ 
mos,  la  colectividad  de  los  servidores.  Más  abajo  aun,  ve¬ 
remos  la  clase  de  los  extranjeros  conquistados,  de  los  que 
llamaremos  fríamerite  los  esclavos  modernos.  Y  por  encima 
de  todo  ello,  habrá  la  nueva  alta  nobleza,  compuesta  de  las 
personalidades  dirigentes  más  meritorias  y  más  dignas  de 
responsabilidad.  De  esta  suerte,  en  la  lucha  por  el  poder  y 
dominio,  dentro  y  fuera  de  la  nación,  es  como  irá  creándose 
un  orden  nuevo”. 

La  educación  superior,  la  cultura,  será  en  adelante  — 
como  lo  era  en  los  tiempos  premodernos  —  el  privilegio  de 
la  “élite”.  La  educación,  como  todo,  es  un  medio  de  domi¬ 
nación,  y  “la  verdadera  dominación  no  puede  Qriginarse  sino 
allí,  donde  se  encuentra  la  verdadera  sumisión.  En  modo 
alguno  se  trata  de  suprimir  la  desigualdad  entre  los  hom¬ 
bres,  sino,  por  el  contrario,  de  amplificarla  y  hacer  de  ella 
una  ley,  protegida  por  barreras  infranqueables,  como  en  las 
grandes  civilizaciones  de  los  tiempos  antiguos”.  La  instruc¬ 
ción  general,  Hitler  la  llama  “el  veneno  más  corrosivo  y  más 
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disolvente  que  el  liberalismo  haya  encontrado  para  su  pro¬ 
pia  destrucción.  No  puede  haber  más  de  un  grado  de  ins¬ 
trucción  para  cada  clase,  y  en  cada  clase  para  cada  escalón. 
La  libertad  total  de  instrucción  es  el  privilegio  de  la  élite 
y  de  los  que  la  élite  admite  en  su  seno”.'  El  papel  que  con¬ 
viene  a  la  ciencia,  Hitler  lo  define  en  el  sentido  que  la  cien¬ 
cia  tiene  que  “suministrar  a  los  amos  los  medios  de  do¬ 
minar”. 

Todo  eso  es  claro  y  es  consecuente.  Es  menester  que 
surjan  estas  ideas  en  el  mundo  que  apostata  del  cristianis¬ 
mo.  Pues  al  cristianismo  se  le  debe  la  idea  que  el  hombre 
tenga  propio  derecho  de  ser  y  que  pertenezca  en  primer 
término  no  al  Estado,  sino  a  Dios.  Eso  precisamente  es  la 
dignidad  humana,  y  es  ella  la  que  pide  para  él  una  instruc¬ 
ción  capaz  de  desarrollar  sus  facultades  intelectuales.  La 
idea  de  una  instrucción  general  es  fruto  de  la  fe  cristiana. 
Es  lógico  que  se  pierda,  después  de  haberse  sumergido 
esta  fe.  “Consecuentes  con  nosotros  mismos,  dispensaremos 
a  la  gran  masa  de  la  clase  inferior  los  beneficios  del  anal¬ 
fabetismo”,  declara  Hitler.  Más  será  que  analfabetismo. 
Será  el  embrutecimiento  moral  e  intelectual  del  hombre... 

X. 
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El  R  a  c  i  s  m  o  (i) 

Concepto  y  Clasificación  de  las  Razas 

La  expresión  “raza”  puede  ser  considerada  en  diversos 
aspectos:  biológicamente,  históricamente  y  antropológica¬ 
mente  .  • 

Desde  el  punto  de  vista  biológico  “es  sencillamente  un 
elemento  de  clasificación ;  designa  los  grupos  inmediatos  a 
la  especie,  entre  ésta  y  las  variedades  cuyos  caracteres  han 
sido  fijados  por  la  herencia”.  Así,  se  habla  de  razas  anima¬ 
les,'  humanas,  etc. 

En  su  aspecto  histórico  y  general,  es  “toda  agrupación 
humana  histórico-geográfica,  sinónima  de  pueblo  o.  nación”. 
Así,  se  habla  de  raza  chilena,  argentina,  etc. 

Antropológicamente,  las  razas  son  “agrupaciones  na¬ 
turales  determinadas  por  la  continuidad  de  caracteres  fí¬ 
sicos”. 

Emile  Lasbax  hace  una  cita  de  Mareellin  Boulé,  que 
tiene  mucha  aplicación  a  lo  que  acabo  de  decir :  “Autores 
eminentes,  escribe  Boulé,  cuando  tratan  de  los  grupos  hu¬ 
manos,  se  sirven  de  la  palabra  raza,  en  un  sentido  totalmen¬ 
te  falso :  es  preciso  penetrarse  bien  que  la  raza,  representan¬ 
do  la  continuidad  de  un  tipo  físico,  traduciendo  las  afinida¬ 
des  de  sangre,  puede  no  tener  nada  de  común  con  el  pueblo, 
la  nacionalidad,  la  lengua  o  las  costumbres.  .  .  Es  así  que  no 
hay  una  raza  bretona,  sino  un  pueblo  bretón ;  una  raza  fran¬ 
cesa,  sino  una  nación  francesa ;  una  raza  ariana,  sino  lenguas 
arianas;  una  raza  latina,  sino  una  civilización  latina...  De 
esto  resulta  que  los  mapas,  esencialmente  multicolores  y 
cambiantes,  de  pueblos,  naciones  o  lenguas,  pueden  no  te¬ 
ner  y  no  tienen,  casi,  siempre,  ninguna  semejanza  con  un 
mapa  de  las  razas”.  '  ,  . 

Hay  ciertos  límites  que  precisan  el  contenido  de  estos 
conceptos.  A  juicio  d'e  Lasbax,  se  pueden  descubrir  remon¬ 
tándose  al  origen  de  los  procesos  dinámicos  de  los  grupos 
a  que  corresponden ;  se  observa  una  sucesión  rítmica  que 
establece  entre  ellos  un  orden  jerárquico:  razas,  pueblos, 
naciones. 

Efectivamente,  razas  y  pueblos  representan  el  origen 
de  las  naciones.  Las  razas  se  deben  al  juego,  de  las  influen¬ 
cias  naturales;  son  efectos  de  fuerzas  individualizadoras  y 
de  la  atracción  material  del  medio  físico.  El  concepto  raza 
es  puramente  natural  o  más  natural  que  social;  a  través  de 
ella  se  efectúa  el  desenvolvimiento  biológico  de  las  agrupa¬ 
ciones  humanas.  Su  determinante  decisivo  es  el  linaje.  En 

(1)  Notas  tomadas  en  el  curso  de  Introducción  al  Estudio  del  De¬ 
recho,  dictado  en  la  Universidad  de  Chile  por  el  Profesor  D.  Car¬ 
los  Vergara. 
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la  raza  es  el  lazo  fisiológico  que  mantiene  unida  a  la  agru¬ 
pación. 

Los  pueblos  son  las  fuerzas  genéricas  de  las  tendencias 
espirituales  de  las  naciones.  Como  efecto  de  la  reacción  del 
hombre  contra  la  naturaleza,  de  la  vuelta  de  lo  físico  a  lo 
psíquico,  son  el  momento  inicial  de  esta  actividad.  El  pue¬ 
blo,  “la  viaja  alma  del  pueblo”,  representa  el  principio  de  la 
unidad  orgánica  de  la  nación;  su  presencia  es  constantemen¬ 
te  necesaria  para  contra  balancear  las  tendencias  inversas 
a  la  unidad,  que  conducirían  automáticamente  a  las  razas 
a  diversificarse  indefinidamente'.  Es  el  lazo  psicológico  que 
une  a  la  agrupación. 

Las  naciones  son  realidades  de  participación  y  de  sín¬ 
tesis  ;  representan  la  actuación  de  la  humanidad  y  de  la  ex¬ 
pansión  humana.  Son  también  efecto  de  la  reacción  contra 
lo  físico,  al  igual  que  los  pueblos;  pero,  si  éstos  represen¬ 
tan  la  iniciación  de  este  proceso,  las  naciones  son  su  conti¬ 
nuación  y  su  culminación ;  son  el  lazo  sociológico  que  une 
a  la  comunidad. 

El  estudio  de  los  organis'mos  sociales,  “contando  con 
el  factor  de  contingencia  que  sobrepasa  su  organicidad,  per¬ 
mite  observar  que  se  revelan  a  veces  por  la  manifestación 
de  su  “natural  morar’,  otras  por  su  “temperamento,  físico”, 
otras  por  su  “carácter”,  que  es  la  expresión  sintética  de  su 
personalidad. 

Pueblos,  razas*,  naciones,  son  tres  conceptos  distintos 
que  significan  el  desarrollo  y  las  etapas  de  un  proceso  evo¬ 
lutivo,  que  se  puede  apreciar  de  esta  manera :  el  pueblo  es 
un  producto  social  primario,  es  el  ser  embrionario  del  grupa 
humano  en  plena  madurez,  que  llamamos  nación ;  es  como 
el  alma,  el  substractum  natural  de  las  formaciones  más  avan¬ 
zadas  que  son  el  Estado  y  la  nación.  Es  el  concepto  de  pue¬ 
blo  más  social  que  natural,  el  pueblo  es  la  nacionalidad. 
Cuando  la  nacionalidad  o  pueblo  por  la  cohesión  que  se  de¬ 
riva  de  vínculos  comunes,  adquiere  una  conciencia  política, 
tiende  frente  a  los  grupos  humanos  a  afirmar  su  existencia 
individual.  Entonces  se  constituye  una  nación;  se  organiza 
para  fortalecer  interior  y  exteriormente,  adopta  una  forma 
orgánica  superior,  el  Estado.  En  este  proceso  de  desenvol¬ 
vimiento,  el  pueblo  es  el  embrión  primario  espiritual,  el  prin¬ 
cipio  que  vivifica ;  la  raza  es  el  constitutivo  primario  bioló¬ 
gico  ;  la  nación,  la  etapa  superior  de  evolución  de  las  comu¬ 
nidades  humanas,  el  espíritu ;  y  el  Estado,  la  forma  o  cuer¬ 
po.  El  pueblo  tiene  significación  psicológica;  la  raza  tiene 
significación  fisiológica ;  la  nación  tiene  significación  socio¬ 
lógica;  el  Estado  tiene  la  política. 

No  quiere  esto  decir  que  cada  una  de  estas  agrupacio¬ 
nes  sea  únicamente  lo  que  se  acaba  de  señalar,  con  la  signi¬ 
ficación  que  le  demos.  No;  tal  significación  es  soto  el  tipo 
o  el  elemento  predominante  en  cada  una  de  ellas. 

Se  vé,  pues,  la  dificultad  que  existe  para  precisar  el 
concepto  raza.  Con  toda  razón  ha  dicho  Antonio  Caso,  “no 
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hay  seguramente,  en  todo  el  campo  de  la  sociología  gene¬ 
ral,  noción  más  controvertida  que  la  de  raza”. 

Esta  misma  dificultad  existe  para  hacer  su  clasifica¬ 
ción  . 

De  todas  estas  clasificaciones,  la  más  usada  es  la  que 
las  divide  en  tres  tipos  fundamentales  y  dos  subtipos  deri¬ 
vados :  blanca,  amarilla,  negra,  americana  y  malaya. 

Está  fundada  principalmente  en  el  color,  para  la  de¬ 
terminación  de  las  tres  grandes  divisiones ;  y  en  otros  carac¬ 
teres  anatómicos,  para  las  divisiones  secundarias  o  ‘‘razas 
mixtas”. 

La  expresión  “razas  mixtas”  es  impropia,  porque  en 
rigor,  hoy  día,  todas  las  razas  son  mixtas;  mejor  dicho, 
están  entrecruzadas  de  tal  manera  que  no  hay  razas  puras, 
según  se  verá. 

Debe  también  advertirse  que  estas  clasificaciones  po¬ 
drían  conducir  a  pensar  que  los  caracteres  que  separan  a 
las  razas  son  meramente  fisiológicos,  por  ejemplo,  color, 
estatura,  cabellos,  etc. ;  y  somáticos,  esto  es,  que  se  refieren 
a  la  composición  del  cuerpo  y  al  organismo. 

Conjuntamente  con  los  caracteres  físicos  y  aun  sobre 
ellos,  actúan  elementos  de  diferenciación  propiamente  psí¬ 
quicos,  como  el  lenguaje,  la  educación,  la  cultura,  la  reli¬ 
gión,  etc. ;  y  elementos  físicos,  como  el  medio,  de  que  se  ha¬ 
blará  más  adelante. 

En  la  consideración  de  todos  estos  caracteres  encon¬ 
tramos  la  causa  o  razón  de  ser  del  hecho  natural  de  la  exis¬ 
tencia  de  las  razas. 

La  existencia  de  las  razas  es  un  hecho  natural.  Para 
que  no  se  produjeran  sería  necesario  que  el  hombre  escapa¬ 
se  a  todas  las  leyes  físicas  y  psicológicas  que  rigen  a  los 
seres  orgánicos . 

“La  diversidad  del  medio  físico,  en  sus  numerosos  mo¬ 
vimientos,  clima,  territorio,  etc.,  es  un  órgano  importante' 
de  diferenciación,  actúa  directamente  sobre  los  elementos 
corporales  e  indirectamente  sobre  los  elementos  psíquicos, 
en  razón  de  la  solidaridad  que  une  en  el  hombre  estos  úl¬ 
timos  elementos  a  los  primeros”. 

“El  medio  social,  en  la  diversidad  de  elementos  de  la 
vida  privada  y  pública,  concurre,  por  su  potencia  de  pene¬ 
tración  y  envolvente,  a  la  formación  de  elementos  típicos 
diferentes”. 

“La  herencia  trabaja,  en  grande  medida,  a  la  educa¬ 
ción  de  los- tipos  diferenciados”. 

“La  educación  tradicional,  aplicada  a  la  formación  de 
generaciones  sucesivas,  asegura  por  su  parte  lat  implanta¬ 
ción  continua  -y  la  transmisión  de  ideas  y  de  sentimientos 
encarnados  en  ciertos  grupos  sociales  y  que  les  dan  un  ca¬ 
rácter  típicamente  distinto”. 

“La  diversidad  de  relaciones  entre  ios  pueblos,  puede 
contribuir  a  modificar  los  tipos  existentes  y  a  crear  tipos  de 
un  carácter  particular”. 
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Modifican  también  a  la  raza,  las  variaciones  espontá¬ 
neas,  o  sea,  los  cambios  orgánicos  que  aparecen  bruscamen¬ 
te  sin  que  sepamos  su  causa.  Tal  es  el  caso  famoso  del 
“hombre  puerco-espín”,  que  transmitió'  a  los  seis  hijos  que 
tuvo  y  a  sus  dos  nietos,  el  carácter  que  le  mereció  esa  de¬ 
nominación :  una  concha  resquebrajada  de  más  de  una  pul¬ 
gada  de  espesor  que  le  cubría  totalmente ;  y,  sin  embargo, 
Tabla  nacido  de  padres  sqnos  (Guilbert) . 

El  cruzamiento,  que  es  la  unión  de  individuos  de  ra¬ 
zas  distintas  para  provocar  la  formación  de  tipos  nuevos, , 
es  también  factor  modificatorio  de  las  razas. 

Variabilidad  de  las  Razas 

Estos  factores  y  elementos  que  contribuyen  a  la  di- 
versificación  y  modificación  de  la  raza,  nos  está  demostran¬ 
do,  desde  luego,  que  su  concepto  es  de  valor  relativo ;  rela¬ 
tividad  que  se  pone  de  manifiestó  en  el  estudio  comparado 
de  las  razas. 

A  este,  respecto  podemos  formular  algunas  observacio¬ 
nes,  resultado  de  tales  estudios,  ya  observemos  las  diferen¬ 
cias  del  color,  del  cabello,  de  la  estatura,  del  talle,  del  án¬ 
gulo  facial,  de  la  capacidad  encefálica ;  ya  sean  diferencias 
fisiológicas,  anatómicas  o  somáticas  (funciones  y  fenómenos 
de  la  vida :  disposición,  tamaño,  forma,  sitio  de  los  miem¬ 
bros  externos  del  cuerpo,  partes  sólidas  del  cuerpo) . 

En  cuanto  al  color,  podríamos  hacer  una  experiencia 
bien  significativa :  si  reunimos  alineadamente  un  número 
considerablemente  grande  de  hombres  de  las  distintas  ra¬ 
zas,  iremos  pasándoles'  revista  del  primero  al  último,  sin 
encontrar  una  sola  laguna;  los  matices  tan  variados  de  una 
raza  u  otra,  que  vemos  tan  claros  en  una  comparación  ais¬ 
lada  e  individual,  en  el  caso  propuesto  se  nos  presentarán 
sin  variaciones  sensibles. 

No  es  necesario  que  me  detenga  a  comprobar  la  efec¬ 
tividad  de  estas  observaciones.  Pero,  brevemente,  insisto 
en  estos  puntos : 

El  color  de  la  piel  es  un  hecho  meramente  fisiológico, 
debido  a  la  influencia  del  medio  físico  y  del  régimen  de  vi¬ 
da;  el  cabello,  es  una  característica  extremadamente  varia¬ 
ble  y  superficial.  La  edad,  el  medio  físico  y  hasta  circuns¬ 
tancias  morales  y  de  modas  permiten  variaciones  en  el  as¬ 
pecto  del  cabello;  los  caracteres  anatómicos,  como  la  talla, 
la  columna  vertebral,  la  constitución  de  los  miembros,  la 
formación  de  la  cabeza,  la  capacidad  craneana  y  el  ángulo 
facial,  son  modificaciones  orgánicas  que  en  el  hombre  se 
presentan  menos  acentuadas  que  las  correspondientes  a  ra¬ 
zas  de  animales  de  una  misma  especie;  y,  en  todo  caso,  no 
sólo  no  son  diferencias  específicas,  sino  que  también  las  ob¬ 
servamos  dentro  de  una  misma  raza. 

De  manera  que  es  muy  relativo  el  valor  de  las  dife¬ 
rencias  entre  las  razas  humanas,  ninguna  de  ellas  es  ver- 
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(laderamente  profunda  y  ni  una  sola  de  estas  diferencias 
permite  establecer  una  separación  absoluta  entre  dichas 

razas. 

Existen  entre  las  razas  humanas  tal  conjunto  de  ca¬ 
racterísticas  fisiológicas  iguales,  como  la  temperatura  del 
cuerpo,  la  duración  media  de  la  vida,  las  inclinaciones,  los 
instintos,  la  voz,  los  gritos  naturales,  la  duración  de  la 
gestación ;  de  características  anatómicas  también  iguales ; 
y  de  características  psicológicas  iguales  también,  como  un 
lenguaje  articulado,  una  industria,  obras  de  arte,  expresio¬ 
nes  de  pensamientos  generales  y  abstractos,  un  culto  reli¬ 
gioso,  una  moral,  aptitudes  de  educación  y  de  progreso,  etc., 
que  no  permiten  establecer  razas  puras,  razas  naturales,  en 
el  actual  grado  de  desenvolvimiento  de  la  humanidad. 

Las  razas  se  encuentran  hoy  confundidas,  mezcladas, 
de  tal  manera,  que  es  científicamente  imposible  encontrar 
en  las  actuales  el  tipo  de  la  raza  primera ;  no  han  podido 
conservarse  los  rasgos  primeros ;  se  han  producido  varieda¬ 
des  que  no  son  propiamente  nuevas  razas, -pero,  sí,  podemos 
señalarlas  como  sub-razas,  porque  siempre  predominan  en 
estas  nuevas  variedades  los  rasgos  esenciales  de  la  antigua 
raza  de  que  provienen. 

De  esto  deducimos  dos  conclusiones :  una,  que  la  raza 
no  tiene  hoy  una  interpretación  estática,  sino  dinámica,  que 
restringe  y  limita  la  importancia  del  fenómeno  hereditario 
y  aun  la  pone  seriamente  en  duda. 

Otra,  que  la  influencia  racial  es  uno  de  los  factores  que 
intervienen  en  el  desarrollo  de  una  civilización. 

En  cuanto  a  la  restricción  de  la  importancia  del  fenó¬ 
meno  hereditario,  el  estado  actual  de  los  estudios,  reconoce 
que  “el  ambiente  físico  y  el  ambiente  cultural  (ya  nos  ha¬ 
bíamos  referido  a  ellos)  ejercen  sobre  la  formación  de  la 
raza  una  influencia  mayor  de  cuanto  pueda  ya  haber  here¬ 
dado  o  retenido  y  se  constata  que  esta  influencia  se  realiza 
en  un  ciclo  de  tiempo  menor  ai  que  hasta  ahora  se  creía”. 

Eii  el  último  tiempo  se  ha  constatado  un  hecho  ines¬ 
perado,  una  verdadera  sorpresa :  la  desnordización  de  la  ra¬ 
za  nórdica.  Esta  es  dolicocéfala,  (cráneo  alargado,  de  figu¬ 
ra  muy  oval)  y,  sin  embargo,  ha  sufrido  en  gran  medida 
una  transformación  al  tipo  braquicéfalo  (cráneo  casi  redon¬ 
do)  .  Este  proceso  de  transformación,  observado  en  la  Ale¬ 
mania  meridional  y  septentrional,  en  Escandinavia  e  Ingla¬ 
terra,  se  operó  entre  el  primero  y  el  último  siglo  de  la 
Edad  Media;  no  se  ha  podido  precisar  su  causa,  pero,  sí, 
se  ha  constatado  haber  sido  un  fenómeno  coincidente  con 
el  aumento  de  la  civilización  y  de  la  cultura  y  el  progreso 
de  la  vida  civil  y  religiosa  de  esas  regiones. 

Con  esto,  se  deja,  por  lo  menos,  insinuada  la  mayor 
importancia  del  ambiente  físico  y  del  ambiente  cultural, 
sobre  el  ambiente  hereditario. 

Todavía  se  puede  ver  la  menor  importancia  de  la  he¬ 
rencia  frente  a  las  mutaciones  de  que  venimos  hablando. 
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Basta  considerar  que  el  fenómeno  hereditario  físico  y  psí¬ 
quico,  no  se  desenvuelven  paralelamente.  La  influencia  de 
uno  sobre  el  otro,  de  la  sangre  sobre  el  espíritu  no  es  de 
primer  orden,  sino  solamente  una  influencia  secundaria ; 
secundariedad  que  afecta  principalmente  a-  la  herencia  psí¬ 
quica.  La  transmisión  de  los  caracteres  psíquicos  no  es  só¬ 
lo  alg'o  secundario,  sino  que  no  todos  pueden  heredarse. 
Sólo  se  realiza  “en  aquellas  características  espirituales  que 
para  manifestarse  necesitan  de  aptitudes  físicas,  y  aun  en 
este  caso,  la  herencia  se  limita  al  punto  que  tiene  esa.  apti¬ 
tud  física’'. 

“Las  almas  no  se  heredan” ;  “el  alma  no  tiene  una  raza 
propia  como  tampoco  tiene  una  patria”. 

En  esto  radica  principalmente  la  explicación  de  por 
qué  el  fenómeno  hereditario  humano  es  tan  diferente  de  la 
forma  en  que  se  manifiesta  en  la  vida  zoológica  y  vegetal. 

Por  lo  demás,  ‘‘las  investigaciones  en  cuanto  a  la  he¬ 
rencia  de  los  caracteres  humanos,  han  debido  detenerse  ante 
el  misterio  de  la  vida  y  de  la  individualidad  personal”.  Es 
todavía  un  misterio  el  proceso  de  procreación  de  un  indivi¬ 
duo^  con  caracteres  personales  propios,  en  virtud  de  la  unión 
de  dos  individuos  con  caracteres  también  personales  propios 
y  aun  diversos. 

La  otra  conclusión  que  inferíamos  de  la  relatividad  de 
las  razas,  se  refería  a  la  influencia  racial  en  el  desarrollo  de 
una  civilización. 

La  historia  de  los  pueblos  y  el  desenvolvimiento  de 
sus  instituciones,  de  sus  creencias  y  de  su  moral,  está  in-í 
dudablemente  determinada  en  alguna  forma  parcial  por  s« 
ascendencia  racial.  Lo  que  nos  permite  hablar  de  caracteres 
espirituales  e  intelectuales  de  una  raza. 

La  raza  no  sólo  tiene,  pues,  “una  constitución  física, 
sino  también  una  constitución  espiritual  y  una  intelectual”. 
Estas  últimas  constituyen  la  materia  de  una  disciplina  es¬ 
pecial,  la  “Etnopsicología”,  cuyo  estudio  es  necesario  para 
comprender  la  historia  de  los  pueblos. 

Sin  embargo,  estas  influencias  espirituales  e  intelec¬ 
tuales,  a  su  vez,  tienen  solamente  un  valor  relativo. 

Esta  relatividad  de  que  venimos  hablando,  la  atribui¬ 
mos  en  parte  al  hecho  del  cruzamiento  y  a  su  consecuencia, 
el  mestizaje,  cuestión  que  tiene  para  los  americanos  especial 
importancia. 

El  Racismo 


No  obstante  la  relatividad  del  concepto  de  raza,  hay 
una  doctrina  que  no  sólo  extrema  su  importancia,  sino  has¬ 
ta  pretende  ser  una  ciencia:  el  Racismo. 

Es  el  racismo  la  doctrina  que  sostiene  que  ‘das  más 
altas  manifestaciones  del  espíritu  humano  no  son,  en  el  fon¬ 
do,  más  que  productos  de  un  proceso  biológico  que  engen- 
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dra  tipos  raciales  perfectamente  determinados,  enteramente 
diferenciados  por  su  estructura  anatómica  y  •fisiológica”. 

La  raza  es,  pues,  “un  producto  natural,  al  que  todo 
puede  reducirse  incluso  la  nación”.  ”La  vida  intelectual  co¬ 
lectiva  del  género  humano  se  reduce  a  las  cualidades  fisioló¬ 
gicas  de  la  raza”.  “Pureza  de  razas  significa  fuerza  de  la 
raza:  mezcla  de  razas  significa  su  debilitamiento”.  De  aqui, 
que  la  raza  tendría  una  influencia  primordial  y  decisiva  pa¬ 
ra  la  formación,  duración  y  perfeccionamiento  de  las  nacio¬ 
nes.  Las  características  raciales  transmitidas  fielmente  por 
la  herencia,  bastarían  para  dar  a  un  pueblo  su  fisonomía 
distintiva  y  unir  sus  elementos  por  un  lazo  indestructible. 
Cada  pueblo  corresponde  a  una  raza  y  debe  desarrollar  ex¬ 
clusivamente  los  caracteres  de  su  raza. 

Teorizantes  y  propagadores  del  racismo  han  sido:  Go- 
binneau,  Lapouge,  Ammon,  Chamberlain,  y  también,  hasta 
cierto  punto,  Thierry,  Guizot  y  Henry  Martin,  con  la  idea 
de  “permanencia  de  la  raza”. 

Esta  doctrina  se  debe  principalmente  al  Conde  de  Go- 
binneau,  quien  hizo  de  la  idea  de  raza  un  arquetipo  inco¬ 
rruptible,  y  con  él  quiso  explicar  la  historia...  Defendió 
un  misticismo  racial  ario ;  esto  es,  el  concepto  de  fijar  el 
porvenir  de  los  pueblos  de  Europa,  por  la  dosis  de  sangre 
germánica  que  cada  nación  contuviera...” 

“El  porvenir  de  una  nación  depende,  según  Gobinneau, 
de  las  gotas  de  sangre  germánica  que  circulen  por  sus  ve¬ 
nas”  (Caso) . 

Según  Caso,  a  esta  hipótesis  mística  de  Gobinneau,  dos 
autores,  Ammon  y  Lapouge,  agregaron  un  darwinismo  so¬ 
cial,  pretendiendo  la  primacía  para  el  tipo  ario  dolicocéfalo, 
rubio,  de  ojos  azules  y  gran  estatura,  y  creen  comprobar  es¬ 
tas .  preponderancias  en  las  familias  aristocráticas  germáni¬ 
cas  y  francesas. 

Van  de  Hovre  presenta  de  la  siguiente  manera  el  dog- 
„  ma  capital  de  la  doctrina  racista : 

1°)  El  género  humano  se  compone  de  ramas  típicas 
netamente  diferentes.  * 

2S)  Hay  razas  inferiores  y  superiores. 

•3.9)  Cuanto  más  pura  es  una  raza,  será  más  fuerte. 

4.9)  La  herencia  física  es  omnipotente  en  la  vida  de 
las  razas. 

5.9)  El  factor  raza  es  el  factor  de  toda  historia,  de 
toda  vida  del  espíritu. 

6.9)  Una  raza  superior  tiene  el  derecho  y  el  deber  de 
mantener  su  pureza  y  de  premunirse  contra  la  influencia  de 
razas  inferiores. 

Los  alemanes  han  desarrollado,  modificado  y  reforma¬ 
do  ampliamente  esta  doctrina,  con  miras  reivindicacionistas 
primeramente  y  con  miras  políticas  últimamente,  haciendo 
de  ella  un  instrumento  no  de  estudio  o  investigación  cientí¬ 
fica,  sino  de  objetivos  interesados,  como  se  puede  ver  en  las 
consideraciones  que  ellos  mismos  formulan  acerca  de  la  su- 
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periorídad  ariana  y  de  que  ‘‘los  germanos  son  la  raza  más 
pura  y  mejor  dotada”.  A  estas  expresiones  unen  otros,  una 
especie  de  mesianismo  germánico,  esto  es,  la  manifestación 
de  que  el  pueblo  alemán  está  destinado,  como  misión  propia 
y  exclusiva,  a  dominar  el  mundo. 

Con  toda  razón  afirma  Henry  Berr,  que  los  teóricos 
han  usado  y  abusado  de  la  raza  y  que  bajo  el  manto  de  las 
ciencias  naturales,  han  llegado  a  justificar  a  veces  ambicio¬ 
nes  nacionales,  a  veces,  odios  políticos.  Fundado  en  esta 
consideración,  dice  Berr,  que  más  peligrosa  que  ninguna 
otra,  en  razón  de  sus  consecuencias,  la  interpretación  an¬ 
tropológica  de  la  historia  debe  estar  sometida  a  una  crítica 
rigurosa. 

Hans  Güntter  y  Alfredo  Rosenberg,  son  los  más  bri¬ 
llantes  sostenedores  del.  racismo,  en  el  momento  actual. 

Para  ellos  no  es  sólo  un  sistema,  sino  más,  una  reli¬ 
gión,  una  filosofía  y  una  ciencia;  es  una  nueva  concepción 
de  la  vida  y  del  mundo,  es  según  la  expresión  de  Ritler, 
una  “Weltanschauung’’  y  Hitler,  según  Kerrl,  Ministro  de 
Justicia  de  Prusia,  es  el  “Soldat  der  Weltanschauung”. 

Ro.bert  d’Harcourt,  dice  de  ella:  “Doctrina  nueva  y  de 
una  inmensa  extensión  como  de  un  alcance  incalculable.  El 
advenimiento  del  Nacional-Socialismo,  para  muchos  autores 
racistas,  está  acompañado  de  una  renovación  de  la  materia 
humana  en  sí  misma.  Para  Goltfried  Benn,  miembro  de  la 
Academia  del  III  Reich,  el  hombre  de  la  Alemania  de  hoy 
encarna  “un  nuevo  dúpo  antropológico”.  Este  es  el  mesia¬ 
nismo  pangermánico  a  que  me  he  referido  anteriormente. 
Podría  decirse  que  “en  medio  de  un  mundo  envejecido  que 
se  disgrega  y  se  desmorona  por  todas  partes,  “el  hombre 
alemán”  (“der  deutsche  mensch”)  avanza  con  el  signo  de 
elección  en  la  frente,  portador  de  una  misión  de  regenera- 
cion  . 

El  racismo  no  vé  en  el  hombre  sino,  un  animal  más 
inteligente  que  los  otros  y  en  la  selección,  el  único  medio 

de  perfeccionarlo,  tal  como  se  mejoran  las  razas  animales. 

0 

* 

Crítica  del  Racismo 

El  racismo  es  una  doctrina  de  regresión  social,  en  el 
sentido  de  que  es  contrario  al  carácter  de  “ser  moral’  del 
hombre,  que  ha  hecho  su  grandeza. 

Desde  el  momento  que  no  vé  en  el  hombre  sino  los 
caracteres  físicos,  niega  o  descuida  su  personalidad  y  dig¬ 
nidad,  que  es  lo  que  lo  distingue  del  animal,  esto  es,  preci¬ 
samente  lo  que  lo  hace  hombre.  Y  si  en  el  ser  humano  no 
existen  sino  tales  caracteres  físicos,  tendríamos  que  la  ley 
que  regula  el  desenvolvimiento  de  la  vida  física  o  animal, 
regiría  para  el  hombre:  la  concurrencia  vital,  el  principio 
de  lucha  por  la  vida.  Esta  ley  puede  aplicarse  al  hombre, 
pero  precisamente  en  éste  hay  algo  más  que  animalidad, 
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obedece  a  otras  leyes  que  la  fuerza,  la  racionalidad;  y  no 
querer  reconocerlo  significa  una  regresión  moral . 

Regresión  moral,  históricamente,  porque  tal  concep¬ 
ción  significaría- una  completa  regresión  a  la  vida  primitiva  ; 
filosóficamente,  porque  es  volver  a  los  principios  de  la  fi¬ 
losofía  natural ;  culturalmente,  porque  la  raza  privilegiada 
es  la  raza  aria,  que  comprende  aun  pueblos  asiáticos,  como 
los  Hindúes  y  en  cambio  excluye  europeos,  de  cultura  eu¬ 
ropea,  como  los  Húngaros. 

En  conclusión,  contrariamente  a  lo  que  sostienen  al¬ 
gunos  autores,  nosotros  establecemos  que  las  teorías  del 
racismo,  o  más  ampliamente,  de  la  superioridad  o  inferio¬ 
ridad  de  las  razas  no  son  verdaderas,  pues  están  contradi¬ 
chas  por  la  historia  y  por  la  experiencia  actual. 

Podría,  no  obstante,  admitirse  el  concepto  de  superio¬ 
ridad  o  inferioridad  como  moción  meramente  subjetiva  y  de 
una  extrema  relatividad.  Subjetiva  porque  mientras  una 
raza  se  considera  superior,  otra  u  otras  la  consideran  como 
inferior  a  ellas ;  de  manera  que  tal  concepto  de  superioridad 
o  inferioridad  sólo  reside  en  el  sujeto  interesado  en  alegarla. 

Es,  además,  una  moción  de  un  extremo  relativismo, 
porque  unas  razas  presentan  superioridad  en  algunos  as¬ 
pectos  y,  otras,  en  aspectos  distintos.  Y  aun  estas  superio¬ 
ridades  relativas  se  han  modificado  en  el  transcurso  de  los 
siglos ;  de  tal  modo  que  ninguna  raza  se  ha  mantenido  en 
una  inferioridad  perpetua,  y  la  superioridad  ha  pasado  de 
unas-  razas  a  otras. 

A  este  respecto,  podemos  mencionar  a  los  eslavos  de 
Rusia  que  sujetaron  a  su  dominio  a  las  tribus  de  raza  turca 
y  finesa  de  toda  la  Siberia  y  las  regiones  orientales  y  sep¬ 
tentrionales  de  Europa ;  y,  por  el  contrario,  fueron  subyu¬ 
gados  en  Macedonia  y  las  llanuras  del  Danubio  por  los  des¬ 
cendientes  de  la  raza  finesa  o  de  la  raza  turca,  magiares  y 
otomanos.  Interesa  también  lo  que  nos  enseña  la  historia 
de  Inglaterra:  “durante  largos  siglos,  los  anglosajones,  au¬ 
ténticos  representantes  de  la  raza  aria,  rubia  y  dolicocéfala, 
fueron  sometidos  por  los  normandos,  que  eran  escandinavos 
mezclados  a  franceses  de  todo  origen,  y  que  la  lucha  de  ra¬ 
zas  terminó  con  la  fusión  y  asimilación  que  se  sabe,  sin  que 
se  perciba  la  menor  degeneración.  Sin  la  contribución  de 
los  descendientes  de  la  raza  vencida,  de  los  bretones,  Ingda- 
terra  no  habría  tenido,  sin  duda,  ni  grandes  sabios,  ni  gran¬ 
des  pensadores,  ni  grandes  poetas,  ni  grandes  marinos,  ni 
grandes  generales”  (Gastón  Richard,  en  su  obra  “La  Socio¬ 
logía  générale  et  les  lois  sociologiques’’ .  Pág.  322,  citado 
por  Antonio  Caso) . 

Todavía  podemos  formular  otras  observaciones:  Ya 
Fomillée  hablaba  de  que  los  alemanes  no  podían  mostrar 
orgullo  de  raza,  pues  todos  los  elementos  están  mezclados 
en  su  seno,  aun  el  elemento  mongol.  Y  bastaría  recordar 
entre  otras  invasiones,  las  de  las  tribus  mongólicas,  en  los 
siglos  IV  y  XI,  esto  es,  la  de  los  Hunos  y  la  de  los  Magia- 
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res  y  que  es  extraordinaria  la  variedad  de  tribus  germánicas, 
ostrogodos,  visigodos,  burgundos,  francos,  anglos,  sajones^  • 
vándalos,  suevos,  tártaros,  lombardos,  alemanes,  etc.,  que 
invadieron  el  Imperio  Romano  y  que  fueron  el  elemento  ini¬ 
cial  (germánico)  de  las  actuales  naciones  de  la  Europa  oc¬ 
cidental. 

Alemania  es  tal  vez  uno  de  los  países  de  Europa  don¬ 
de  la  población  es  el  producto  más  manifiesto  de  la  mezcla 
de  todos  los  pueblos.  Los  rasgos,  los  elementos  de  la  raza, 
están  ahí  privados  de  individualidad  y  borrados  en  tal  for¬ 
ma,  que  se  puede  constatar  muy  a  menudo  la  presencia  de 
tipos  diferentes  y  aun  diametralmente  opuestos  en  la  misma 
familia  (Tomly  y  Lavovsky :  “Hitler,  vida  y  doctrina”) . 

Y  después  del  siglo  XVI,  Alemania  no  ha  sido  más 
favorecida  que  cualquier  otro  país  europeo  en  cuanto  a  mez¬ 
cla  de  sangre.  “En  el  Oeste,  los  aportes  franceses  han  sido 
muy  numerosos.  La  Revocación  del  Edicto  de  Nantes  y  la 
Revolución  Francesa  obligaron  a  tomar  el  camino  de  Ale¬ 
mania  a  miles  de  emigrados.  Se  encuentran  todavía  ahí, 
nombres  que  no  son  comunes  en  Francia,  sino  en  las  regio¬ 
nes  de  la  Vendee  y  La  Rochela,  esto  es,  del  Oeste;  y  Ha- 
nau,  sobre  el  Mein,  tenía  hasta  estos  últimos  años,  una 
Iglesia  protestante,  donde  los  servicios  se  hacían  en  francés. 
Y  al  Este,  la  mezcla  con  los  Eslavos  ha  sido  aun  mayor. 
Los  mismos  historiadores  alemanes  han  reconocido  que  a 
la  época  de  Carlomagno,  no  había  tribus  germánicas  más 
allá  del  Elba.  Donde  hoy  se  levanta  Berlín,  había  en  otros 
tiempos  una  aldea  o  caserío  Wendo  y  la  palabra  misma 
Berlín  es  de  origen  wendo.  El  propio  Hitler  no  es  ni  si¬ 
quiera  austríaco,  sino  originario  de  Bohemia. 

La  teoría  de  la  raza  sustentada  por  el  racismo  es  en 
Alemania  la  base  de  la  “Revolución  Nacional”.  Es  de  ad¬ 
vertir  que  según  Albert  Le  Roy,  durante  largo  tiempo  el 
Partido  Nacional  Socialista  alemán  fué  conocido  en  Francia 
con  el  nombre  de  “Racismo”. 

La  teoría  alemana  de  la  raza  va  más  lejos  que  la  teo¬ 
ría  de  los  creadores  de  esta  doctrina  racial. 

“Pretende  que  el  parentesco  físico  se  une  al  parentes¬ 
co  psíquico,  que  nadie  puede  escaparse  a  estas  herencias,  y 
que  así  los  padres,  al  dar  la  vida  a  sus  hijos,  les  transmiten 
no  solamente  taras  o  cualidades  físicas  hereditarias,  sino 
una  disposición  de  alma  definitiva  e  inalterable”. 

Esta  pretención  es  contraria  al  valor  relativo  que.  las 
actuales  investigaciones  científicas  le  señalan  a  la  herencia, 
según  ya  quedó  establecido  al  hablar  sobre  la  Variedad  de 
la  Raza. 

Valor  científico  del  Racismo 

Frente  a  las  teorías  del  racismo,  podemos  presentar  al¬ 
gunas  conclusiones  científicas : 

— Donde  quiera  la  raza  intervenga,  las  leyes  que  re- 
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guian  su  influencia,  no  son  en  manera  alguna  matemáticas, 
sino  estadísticas,  fundadas  sobre  una  cantidad  media  de 
casos  examinados ;  se  trata  de  probabilidades  y  no  de  evi¬ 
dencias  . 

— Es  efectivo  que  la  comunidad  de  sangre  puede  crear 
entre  los  hombres  lazos  muy  fuertes  y  que  es  casi  imposible 
olvidar;  pero,  es  por  lo  menos,  discutible  que  esta  comuni¬ 
dad  racial  sea  la  más  importante  y  menos  la  más  sagrada. 

— El  aspecto  físico  de  un  hombre  ayuda  poderosamen¬ 
te  a  juzgarlo  desde  el  punto  de  vista  de  la  raza,  pero  no  da 
evidencia ;  pues,  se  pueden  tener  herencias  indiscutibles  y 
no  mostrarse  en  la  constitución  de  su  cuerpo.  No  hereda-, 
mos  las  mismas  cualidades,  en  sí,  sino  solamente  disposi¬ 
ciones. 

—La  conexión  entre  la  reacción  psíquica  y  los  datos 
físicos  es  innegable,  pero  puede  ser  débil  y  aun  nula. 

— Sería  incurrir  en  el  determinismo,  aceptar  una  fata¬ 
lidad  hereditaria ,  que  pesara  sobre  los  hombres  sip  que  su 
voluntad  pudiera  modificarla. 

— La  ciencia  no  acepta  una  jerarquía  de  razas  de  va¬ 
lor  universal :  atribuye,  sí,  a  las  razas  propiedades  diferen¬ 
tes  y  aun  ciertas  razas  pueden  tener  una  herencia  más  rica 
que  otras. 

— El  rol  de  la  herencia  biológica  en  la  historia  es  ma¬ 
nifiesto,  pero  tendremos  cuidado  de  no  despreciar  otros 
factores  igualmente  decisivos  (Forst  de  Bataglia) . 

Después  de  millares  de  experiencias  y  de  un  siglo  de 
investigaciones  metódicas,  los  etnólogos  y  los  biólogos  ape¬ 
nas  han  precisado  cuáles  son  los  elementos  exactos  que  en¬ 
tran  en  la  noción  de  raza,  según  qué  criterio  clasificarlas  y 
qué  clasificación  adoptar.  ¿Podrá  hablarse  de  jerarquizar 
las  razas,  si  todavía  ni  siquiera  se  las  puede  clasificar  con 
seguridad? 


YRARRAZAVAL,  RODRIGUEZ 
Y  CIA.  LTDA. 

BOLSA  DE  COMERCIO 


CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO 

•  y,' 

T.  E.  RODRIGUEZ  B.  R.  YRARRAZAVAL  R*'“* 

J.  A.  BARDELLI  A.  S.  YRARRAZAVAL  L. 


Cables:  YRAVI  —  Casilla  8003  Teléfonos:  69106,  69107,  68695 

y  84161. 


i 


Letras  y  Artes 


“ARTE  PROFANO  Y  ARTE  RELIGIOSO”,  por  el  P.  Juan  José 
de  la  I.  Concepción. 

“El  arte  moderno,  contraído  a  la  intuición  subjetiva,  pierde 
de  universalidad,  reduce  su  radio,  de  acción” 


CRISTAL  DE  LIBRERIA: 

“La  casa  de  al  lado”,  por  Rosamond  Lehman. 

“Cuentos  para  una  inglesa  desesperada”,  por  Eduardo  Ma- 
llea .  • 

“Mocedades”,  por  José  Ortega  y  Gasset. 


CORREO  LITERARIO: 

“El  Criticón”,  por  Baltasar  Gracián. 

“Blasón  de  plata”  ,por  Ricardo  Rojas. 

“Las  inquietudes  de  Shanti  Andia”,  por  Pío  Baroja. 
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P.  Juan  Jojsé  de  la  I.  Concepción 


Arte  profano  y  arte  religioso 

Hay  valores  humanos  y  sociales,  que  son  exponentes 
de  las  evoluciones  de  la  mentalidad  de  los  pueblos,  y  re¬ 
tratan,  a  través  de  los  siglos,  el  alma  de  las  naciones. 

Así,  el  pueblo  hebreo,  naturalmente  religioso,  e  ilumi¬ 
nado  por  la  revelación,  siente  sugestión  poderosa  por  las 
magníficas  ceremonias  'del  culto  israelítico'.  Vive  junto  al 
templo,  fiel  a  las  órdenes  de  las  trompetas  sacerdotales,  yi 
ebrio  de  entusiasmo  a  la  vista  de  las  “hecatombes”. 

En  Grecia,  las  olimpíadas  constituían  atracción  univer¬ 
sal.  Parece  como  si  el  anhelo  de  ideal,  innato  a  la  humana 
naturaleza,  y  tan  intenso  en  la  raza  helena,  no  satisfecho» 
con  la  contemplación  de  las  obras  de  'sus  equilibradas  artes/ 
y  escéptico  ante  los  ritos  vacíos  de  su  religión,  buscaba  el 
saciarse  en  las  espléndidas  demostraciones  de  habilidad  y 
vigor  de  sus  atletas  y  luchadores. 

Roma  heredó  el  escepticismo  griego  en  la  religión,  y 
cifró  su  ideal  en  espectáculos  más  sangrientos  que  olímpi¬ 
cos.  “Pan  y  juegos  del  circo”,  rugía  la  plebe  .romana. 

Pero,  en  el  año  '313  de  nuestra  era,  1a,  cruz  coronó  los 
templos  paganos ;  los  nichos  de  la  catacumbas  se  convir¬ 
tieron  en  amplias  basílicas. 

A  partir  de  esa  fecha,  la  mentalidad  de  las  naciones  evo¬ 
lucionó,  impulsada  por  el  soplo  potente  de  la  fe,  y  la  reli¬ 
gión  se  introdujo  en  las  esferas  todas  de  la  vida.  Las  ins¬ 
tituciones,  los  gobernantes,  las  costumbres,  se  espirituali¬ 
zaron;  y  las  catedrales,  exponente  magnífico  de  la  fe  me¬ 
dioeval,  cobijó  bajo  sus  bóvedas,  no  sólo  al  clero  y  los  fie¬ 
les,  sino  a  los  comicios  populares,  a  las  reuniones  de  la  no¬ 
bleza,  a  las  manifestaciones  todas  de  la  vida  política  y  so¬ 
cial  de  entonces. 

En  aquellos  'siglos  de  fe,  que  algunos  críticos  incompe¬ 
tentes  o  ligeros  calificaron  de  fanáticos,  los  anhelos  de  la 
humanidad  se  concentraron  en  el  ideal  cristiano. 

Pasaron  los  tiempos,  y  paulatinamente,  los  estratos  del 
escepticismo  fueron  depositándose  sobre  la  conciencia  euro¬ 
pea,  cristalizando  en  la  falsa  reforma  luterana,  y  en  la  ca¬ 
dena  de  sus  funestas  consecuencias.  Ahora  los  humanos 
ideales  han  vuelto  a  paganizarse ;  primero  en  las  formas  y 
luego  en  el  espíritu .  En  los  siglos  XV  y  XVI  la¡s  letras  y 
las  artes  adoptaron  formas  clásicas,  en  nuestros  días  las 
ciencias  y  ai  tes  hacen  gala  de  su  divorcio  de  la  religión. 

Las  antiguas  ciudades  conservan  sus  monumentales 
catedrales,  dominando  con  sus  agujas  el  viejo  burgo  y  la 
moderna  población,  pero  en  las  ciudades  que  ahora  Se  le¬ 
vantan,  la  iglesia  ocupa  el  puesto  de  una  modesta  oficina, 
al  lado  del  confortable  teatro  y  del  suntuoso  casino,  o  al  pie 
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de  esos  colosales  cajones  de  cemento,  que  han  recibido  el 

pomposo  título*  de  rascacielos. 

*  *  * 

Siendo  el  arte  uno  de  los  exponentes  más  trascenden¬ 
tales  de  la  orientación  de  la  humanidad,  ,1a  manifestación 
del  ingenio  humano,  que  más  completamente  abarca  1a. 
totalidad  de  nuestras  facultades,  en  las  artes  se  reflejan, 
con  gran  claridad  y  'sugestión,  esos  vehementes  movimien¬ 
tos  del  alma  de  los  siglos. 

El  panteísmo  indú  encarna  en  moles  arquitectónicas 
ricas  e  informes,  ausentes  de  idea  artística  neta  y  personal. 
Amón,  Path  y  Osiris,  emanaciones  mitológicas  de  las  ori¬ 
llas  del  Nilo,  descansan  sobre  misteriosas  esfinges,  o  se 
pasean  entre  columnatas  de  flor  de  loto.  La  religión  griega, 
de  exhuberante  naturismo,  plasma  a  sus  dioses  en  magní¬ 
ficas  formas  humanas,  y,  en  fin,  la  religión  verdadera,  donde 
el  espíritu  desborda  a  1a.  materia,  tiene  su  expansión  artís¬ 
tica  en  figuras  y  símbolos  de  sublime  significado. 

En  las  centurias  de  fe  palpitante,  los  artistas  consa¬ 
graron  sus  habilidades  al  servicio  de  la  religión.  Así  lo  ha¬ 
cen  constar  en  sus  “Estatutos”  los  celebrados  pintores  de 
la  escuela  de  Siena.  En  la  “Crónica  de  los  obispos  de  la 
Auxerre”  se  escribe. que,  “en  aquél  tiempo  las  poblaciones* 
se  entusiasmaban  en  la  construción  de  iglesias  nuevas”) 

Todos  los  órdenes  de  la  sociedad  aportaban  su  contri¬ 
bución  a  la  construcción  de  la  iglesia,  la  cual  era  entonces, 
no  sólo  la  casa  de  Dios,  sino  la  casa  del  pueblo.  “Guantas^ 
veces  era  necesario*  arrastrar  por  los  caminos  grandes  blo¬ 
ques  de  piedra,  las  gentes  del  país,  y  aún  las  de  las  regio-/ 
nes  vecinas,  nobRs  y  plebeyos,  se  hacían  atar  a  los  cables 
por  los  brazos,  el  pecho  o  la  espalda,  arrastrando  los  pesos 
a  manera  .de  bestias  de  carga”  (Suger). 

*  *  * 

Repasemos  ligeramente  las  nociones  estéticas  para  en¬ 
casillar  debidamente  los  valores  del  arte  sagrado. 

Las  ideas  estéticas  han  evolucionado  extraordinaria¬ 
mente  en  los  últimos  cien  años.  Hasta  ahora  se  nos  había 
dicho  que  el  arte  es  la.  expresión  de  la  belleza;  pero,  a  juz¬ 
gar  por  las  últimas  conclusiones  científicas,  aquella  noción 
tan  sencilla  carece  de  valor. 

Los  modernos  análisis  de  Witasek,  (Grunzuge  dér  all- 
gemeinen  Aesthetik,  1909),  Lange,  (Das  Wess.en  der  Künts, 
1901),  Meumann,  (Aesthetik  der  Gegenwart,  1908),  Federn, 
(Das  Aesthetisehe  Problem,  1928),  etc.,  dejan  muy  atrás 
los  avances  estéticos  de  Leibniz  Kant  y  Hegel.  Se  diría 
que  estamos  en  vísperas  de  una  era  nueva  del  arte,  que  va 
a  convencer  de  simplista  al  arte  de  los  siglos  pasados,  no* 
.menos  que  a  los  autores  que  lo  inspiraron  con  sus  escritos. 
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“Lo  que  hasta  ahora  han  sido  llamadas  bellas  artes 
— escribe- Edgard  de  Bruyne —  es  una  representación  mate¬ 
rial  de  un  valor  significativo,  en  una  forma  determinada, 
que,  por  su  propia  fuerza  hace  sentir  su  valor.’’ 

Con  todo,  creo  que  gran  parte  de  esas  modernas  teorías 
sobre  el  arte  tienen  mucho  de.  razonable ;  su  defecto  está 
en  que  presentan  solamente  parcelas  del  hecho  artístico. 
Dada  la  complejidad  de  elementos  sintetizados  en  una  obra 
de  arte,  objetivos:  formas,  técnica,  simbolismo,  etc.,  y  sub¬ 
jetivos  :  intuición,  desinterés,  sentimiento,  etc.,  es  muy  fácil 
prestar  atención  demasiada  a  alguno  de  ellos,  y  agrandar 
su  importancia,  en  detrimento  de-  los  demás. 

La  estética  clásica  no  .  está  en  contradicción  con  todas 
las  modernas  conclusiones.  “Pulchrum  respicit  vim  cog- 
no:scitivam. . .  pulchrum  propie  pertinet  ad  rationem  cau¬ 
sare  formalis”,  había  dicho  Santo  Tomás,  y  Kant  escribe: 
“Lo  bello  nos  agrada  por  su  forma,  y  no  por  su  materia”/ 

Bartolomé  de  Medina,  Juan  de  Sto>.  Tomás,  y  Rodrigo 
de  Arriaga,  los  Salmanticenses,  'y  otros  muchos  escolásti¬ 
cos  españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  habían  enseñado 
ya  que:  “La  belleza,  con  su  solo  aspecto  sosiega  el  apetito”; 
que  “las  reglas  del  arte  son  preceptos  que  se  tomanplel  arte, 
mismo,  y  del  artefacto'  que  ha  de  hacerse”  que  “el  arte 
en  cuanto  a  la  forma,  es  infalible,  aunque  por  parte  de  la 
materia  pueda  ser  contingente  y  falible” ;  que  “la  disposi¬ 
ción  artificiosa  es  del  todo  independiente  de  la  rectitud  e 
intención  de  la  voluntad,  y  si  se  somete  a  ella,  será  en  ra¬ 
zón  de  prudencia,  no  de  arte”...  De  todos  los  cuales  prin¬ 
cipios  se  deduce  el  principio  kantiano  de  la.  “finalidad  sin 
fin”,  y  del  “arte  por  el  arte”. 

En  algo  convergen,  pues,  todas  las'  teorías  estéticas, 
a  pesar  de  la  misteriosa  complicación  de  la  obra  de  arte, 
Moliére  blasfemaba  del  gótico1,  mientras  el  célebre  profesor 
Ruskin  afirmaba  que,  un  solo  adorno  g'ótico  vale  más  .que 
todo  el  arte  clásico ;  pero  la  moderna  crítica  descubre  las 
razones  de  esa  divergencia,  y  vislumbra  un  punto  de  con¬ 
tacto  entre  ambos  criterios  antípodas. 

Todos  admiten  que  se  dan  ciertas  formas,  colores  y 
sonidos,  capaces  de  producir  en  el  hombre  una  especial  reac¬ 
ción,  una  intuición  de  valores  que  sacia  y  suspende  todo 
otro  deseo  o  pasión,  y  que  se  distingue  netamente  'de  las 
otras  intuiciones.  Tanto  los  derroches  anatómicos  de  Mi¬ 
guel  Angel,  como  las  elegancias  afeminadas  de  Van  Dyck; 
la  recia  técnica  escultórica  de  los  V  an  Eyck,  y  el  vaporoso’ 
impresionismo  de  Rembrandt,  Velázquez  y  Manet;  así,  las 
esculturas  persas  y  egipcios,  de  escaso  realismo  anatómico, 
como  las  nobles  y  vivientes  figuras  de  Fidias,  y  los  apasio¬ 
nantes  moldeados  de  Praxiteles;  en  fin,  lo  mismo  Jeanf 
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cTOrbais,  Bernard  de  Soissons,  y  Robert  de  Coucy  en  el' 
poema  gótico  de  Reims,  que  Jean  Hültz,  coronando,  con  su 
célebre  linterna,  la  gigantesca  flecha  de  142  metros  de  la 
catedral  de  Strasburgo,  y  que  Bounarroti  en  San  Pedro  de 
Roma,  han  plasmado  formas  que  producen  una  impresión 
de  placer  sosegado^,  con  caracteres  que  la  distinguen  de  toda 
otra  impresión :  difíciles  de  analizar  y  definir,  pero  empíri¬ 
camente  inconfundibles.- 

Antiguamente  se  sirvieron  del  arte  para  vestir  de  su¬ 
gestión  ideas  y  conceptos ;  entonces  el  arte  era  un  poderoso 
agente  educador.  Pero  ahora  se  quiere  deslindar  la  idea,  el 
motivo,  de  las  formas.  “Demasiado  frecuentemente  — es¬ 
cribe  el  autor  citado1,  Edgard  Bruyne —  el  vulgo  piensa 
que  el  compositor  quiere  expresar  un  sentimiento  y  el  pin¬ 
tor  representar  un  objeto,  cuando  de  hecho,  el  artista  se 
goza  únicamente  en  crear  formas  armoniosas  'por  medio  de 
sonidos  y  colores.” 

No  se  ha  de  confundir  el  simbolismo  con  el  arte  mis¬ 
mo,  que  es  independiente  de  las  ideas  que  puede  expresar. 
La  humanidad  reconoce  belleza  a  raudales  en  la  arquitec¬ 
tura  clásica,  en  los  trabajos  de  la  orfebrería, ,  en  el  paisa- 
jismo,  y  en  la  música  sin  letra,  que  no  puede  hablar  claro; 
al  entendimiento,  porque  el  arte  se  salva  en  las  formas ; 
pero,  ¿quién  puede  negar  la  bienhechora  influencia  de  la 
idea  elegida  sobre  las  mismas  formas? 

El  motivo  puede  ampliar  indefinidamente  el  escenario 
del  artista,  y  multiplicar  los  recursos  de  su  ingenio,  o  bien 
empobrecer  y  reducir  las  facultades  del  autor.  Sin  género 
de  duda,  la  idea  del  “Juicio  Final”,  que  decora  la  Capilla 
Sixtina,  o  1a.  “Disputa  del  Sacramento”,  de  la  Signatura, 
o  la  “Ultima  Cena”,  deben  toda  esa  demostración  de  dibujo 
y  colorido  a  la  fecunda  idea  elegida  por  Miguel  Angel, 
Urbino  y  Vinci. 

Pero  el  arte  moderno,  contraído1  a  la  intuición  subje¬ 
tivo  pierde  de  universalidad,  reduce  su  radio  de  acción. 
Picasso,  por  ejemplo,  en  sus  producciones  cubistas,  ex¬ 
presa  estados  de  ánimo  totalmente  subjetivos;  lenguaje  in¬ 
descifrable  para  los  demás.  No  niego  su  arte  ni  su  mérito, 
pero  tampoco  admito  sus  valores  humanos  y  sociales. 

Bien  puede  alegarse,  en  defensa  de  la  moderna  tenden¬ 
cia,  el  desinterés  esencial,  del  artista  y  la  falta  de  finalidad 
del  arte  bello.  Sin  embargo,  la  objeción  es  sólo  aparente. 
El  artista  puede  muy  bien,  enfrascado  en  sus  intuiciones, 
dejar  correr  la  pluma  o-  el  pincel,  o  los  dedos  sobre  el  tecla¬ 
do,  absorto  en  la  creación,  que  cierra  el  ciclo  del  deseo, 
sin  que  ello  impida  que  la  idea  inicial  fuese  del  todo  uti¬ 
litarista.  *  • 

Pensó  Schubert  en  componer  una  plegaria  a  la  Virgen 
en  su  Ave  María,  he  ahí  la  finalidad;  la  idea  fermentó  pro- 
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vacando  la  inspiración,  y  el  estado  estético  entró  a  domi¬ 
narle,  velando  los  contornos  del  fin  preconcebido*.  Del 
mismo  modo,  Fr.  Angélico  de  Fiesole,  iluminado  por  vi¬ 
siones  celestiales,  concebía  la  idea  de  trasladar  al  lienzo 
esas  imágenes;  preparaba  luego  la  paleta,  cargaba  sus  pin¬ 
celes,  y  ya  las  vibraciones  de  la  inspiración  le  hacían  con¬ 
centrarse  en  la  línea  y  el  color,  bajo' la  remota  influencia  de 
la  iluminación  inicial. 

En  resumen,  las  artes  no  están  sujetas  al  simbolismo; 
pero,  desprovistas  de  él,  ven  mutilados  sus  valores  socia¬ 
les.  En  cambio,  las  artes  simbólicas  son  agentes  poderosos 
de,  religión  y  cultura,  sin  perder  nada  de  su  forma  estética 
pura. 

Todas  las  artes  bellas  pueden  prescindir  del  simbolismo, 
y  sufrir  el  consiguiente  empobrecimiento'  artístico,  todas 
digo,  menos  el  arte  religioso.  El  arte  religioso  es  esencial¬ 
mente  simbólico1. 

>K  *  * 

Jesucristo  instituyó  los  sacramentos,  esas  fuentes  de 
energía  espiritual,  ocultas  bajo  los  velos  de  la  materia.  El 
sacramento  quedó  instituido  en  forma  de  signo  o  símbolo, 
iniciando,  por  su  misma  naturaleza,  todo  el  cortqjo  de  ce¬ 
remonias  simbólicas  de  que  los  ha  rodeado  el  ingenio  ca¬ 
tólico  iluminado  por  la  fe. 

La  liturgia  .católica  es  el  arte  religioso  canónico,  que 
envuelve  en  hermosura  y  simbolismo  los  sagrados  signos 
sacramentales. 

Primero,  sencillos  bajorrelieves  adornaron  los  altares 
de  las  catacumbas  ;  y  las  escenas  más  caras  a  los  fieles  apa¬ 
recen  pintadas  en  los  siglos  II,  III,  IV,  V  y  VJ  de  nuestra) 
era  en  San  Calixto,  Sta.  Domitila,  Lucina,  etc.  Luego  se 
cobijan  los  altares  bajo  espléndidos  baldaquinos,  como  el 
de  San  Apolinar  “inclasse”.  La  cátedra  episcopal  descuella 
ya,  iniciando  todo  el  grave  aparato  de  los  príncipes  de  la\ 
Iglesia.  Más  tarde,  cuando  la  Iglesia  triunfa,  y  la  genero¬ 
sidad  y  donaciones  de  los  fieles,  la  dota  de  riquezas,  el  oro. 
se  reserva  para  los  cálices  y  patenas,  la  indumentaria  li¬ 
túrgica  se  enriquece  con  tisús  y  brocados,  y  surgen  las 
suntuosas  catedrales,  que,  con  el  correr  de  los  años,  se  con¬ 
vierten  en  verdaderos  museos,  no  sólo  de  elementos  arqui¬ 
tectónicos  o  escultóricos,  sino  también  pictóricos  y  de  toda 
clase  de  artes  suntuarias.  Y,  en  fin,  como  complemento  de 
las  artes  plásticas,  las  vibraciones  potentes  de  los  órganos 
y  los  coros  gregorianos  embeben  en  perfume  espiritual  el 
lugar  santo,  mucho  más  intenso  que  el  que  esparcen  en( 
espirales  los  turíbulos  de  bronce.  Y  no  puidiendo  ese  atuen¬ 
do  de  fe  y  sombolismo  encerrarse  en  los  muros  húmedos 
del  templo,  salen  al  exterior  los  cortejos  sagrados,  de  cuya 
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magnificencia  medioeval  son  pálida  imagen  las  procesio¬ 
nes  de  nuestros  dias. 

El  arte  religioso  tiene  una  personalidad  indiscutible 
como  que  los  maestros  que  crearon  en.  él  están  a  la  cabeza 
en  la  jerarquía  artística  de  los  siglos;  y  además  posee  tal 
riqueza  de  modo  sde  expresión,  que  no  hay  forma  humana 
de  representación  artística  que  él  no  haya  adoptadlo  y 
dignificado. 

Pero-  el  esplendor  del  arte  religioso,  ese  hálito  de  vida 
que  lo  envuelve  en  aura.s  de  espiritualidad,  es  aún  superior 
a  sus  formas  estéticas. 

El  incrédulo  no  puede  gustar  del  arte  religioso.  Podrá, 
sí,  admirar  las  formas  y  los  colores  y  las  armonías  musica¬ 
les  y  las  brillantes  oraciones  sagradas,  pero  todo  eso  es 
arte,  nada  más,  y  no  arte  religioso. 

El  arte  religioso  es  simbólico  por  esencia;  si  no  fuera 
simbólico  dejaría  de  ser  arte  religioso.  Nació  en  el  sím¬ 
bolo.  en  la  idea  sacramental,  y  vive  del  símbolo,  esto  es 
de  las  verdades  de  la  fe,  y  de  los  pasajes  bíblicos;  y  é\ll 
que  no  admira  las  obras  del  arte  sagrado  a  través  del  sím¬ 
bolo  no  ve  la  mejor  parte;  ve  sólo  un  cuerpo  sin  alma. 
“La  liturgia  católica  — escribe  Ozanam —  no  tiene  nada 
tan  chocante  como  ese  gemido-  tan  triste,  donde  las  es¬ 
trofas  monótonas  caen  como  lágrimas ;  tan  dulce,  que  se 
reconoce  bien  un  dolor  divino  consolado  por  los  ánge¬ 
les;  tan  simple,  en  fin,  en  su  latín  popular,  que  las  mujeJ 
res  y  los  n'iños  lo-  comprenden,  la  mitad  por  palabras  y 
la  otra  mitad  por  el  canto  y  por  el  corazón.” 

En  el  arte  sagrado  se  realiza,  la  más  preciosa  síntesis 
de  la  sublimidad  y  de  la  sencillez.  De  una  parte,  retrata  a 
Dios,  imita  las  acciones  de  Dios,  nos  hace  sentir  a  Dios  en 
una  intuición  sabrosa  del  Infinito;  por  otra  parte,  está  al 
alcance  de  la  más  vulgar  comprensión. 

El  alma  se  siente  elevada  a  la  posesión  de  lo  sublime ; 
y  este  sentimiento  no  es  patrimonio  de  los  espíritus  cul¬ 
tivados,  el  simple  fiel,  sin  cultura  ninguna,  es  elevado  tam¬ 
bién  a  esas  alturas.  A  diferencia  de  las  artes  profanas,  cu¬ 
yos  méritos  se  ocultan  a  la  mayor  parte  de  los  hpVnbres, 
el  arte  sagrado  habla  a  todo  hombre  que  tiene  fe.  En  uno 
de  los  primeros  libroá  que  se  imprimieron  (s.  XV),  la  can 
tedral  recibe  el  nombre  de  “Biblia  del  pobre”  (M.  Male). 

Intimamente  ligado  a  la  Iglesia,  el  arte  religioso  par¬ 
ticipa  del  dote  de  su  universalidad,  sin  apearse  de  su  grado 
de  sublimidad. 

Gomo  resultado  de  la  elevación  del  alma,  por  medio 
de  la  sugestión  de  la  forma  bella,  hasta  la  altura  de  la  idea 
simbolizada,  el  arte  sagrado  nos  conduce  a  las  puertas  de 
la  oración. 

Ya  hemos  dicho  que  el  sentimiento  estético,  por  sí 
mismo,  sosiega  las  pasiones  y  anula  por.  unos  momentos 
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todo  deseo  y  finalidad ;  pero  el  efecto  psicológico  del  arte 
sacro  llega  más  allá.  Después  de  sosegar  las  pasiones  del 
■apetito,  no’s  acerca  a  Dios.  El  arte  piadoso  es  una  invita¬ 
ción  a  la  'oración,  como  tan  bellamente  lo  ha  expresado1 
H.  Brémond  (Priere  et  Poesie). 

En  nuestro  siglo  de  materialismo,  de  fe  amortiguada, 
ha  languidecido  el  alma  del  arte  sacro,  y  por  ende,  su  ma¬ 
nifestación  material.  Vivimos  del  patrimonio  artístico  sa¬ 
grado  que  nos  legaro'n  los  pasados  siglos ;  y  es  de  presu¬ 
mir,  que  vamos  a  dejar  pocas  huellas  artístíco-sagradas  a 
nuestros  sucesores.  Asistimos  a  una  profunda  crisis  del 
alma  humana,  crisis  en  que  la  peor  parte  lleva  el  espíritu. 
Las  verdades  más  elevadas  provocan  a  risa  o  se  miran  con 
indiferencia. 

La  liturgia  ha  perdido  su  clásica  magnificencia  y  con 
ella,  la  estima  de  muchos.  Las  melodías  del  canto  gregoria¬ 
no,  para  servirme  de  un  ejemplo1,  que  fueron  interpretadas 
por  nutridos  coros,  quedan  ahora  a  cargo  de  pocas  y  malas 
voces,  y  en  sobradas  ocasiones,  sin  idea  de  la  técnica,  pecu¬ 
liar  del  canto,  con  lo  cual  se  provoca  el  tedio  del  público*, 
acostumbrado  a  regalar  sus  oídos  con  las  magistrales  inter¬ 
pretaciones  de  las  primeras  orquestas  del  mundo,  transmi¬ 
tidas  a  través  de  las  ondas  hertzianas.  Perdido  el  conoci¬ 
miento  del  texto,  y  sin  suficiente  dominio.  del  arte,  que 
imite  sus  peculiares  modulaciones  imitativas,  el  canto  gre¬ 
goriano  es  una  ridiculez. 

Sin  embargo,  en  Europa  se  nota,  una  creciente  reacción 
popular  hacia  el  canto  gregoriano.  En  el  Congreso  de  Mú¬ 
sica  Sacra,  celebrado  en  Vitoria  el  año  1939,  el  “canto  llano” 
fué  reputado'  superior  en  ritmo,  sugestión  y  simbolismo  a 
los  más  afamados  coros  polifónicos. 

De  la  misma  manera,  se  niega  todo  valor  a  las  primi¬ 
tivas  imágenes,  de  forma  estética  pobre,  y  el  hombre  mo¬ 
derno  menosprecia  esas  formas,  porque  no  se  remonta  a  la 
idea  simbolizada,  y  no  ve  más  que  una  figura  fea,  que  pjesai 
en  la  balanza  de  su  apreciación  infinitamente  menos  que 
los  rostros  amanerados  de  tantas  estrellas  y  astros  de  la 
pantalla,  como  pueblan  su  imaginación. 

La  restauración  de  la  Iglesia  ha  de  caminar  juntamente 
con  la  restauración  de  su  arte.  El  a^'te  sacro,  es  acompa-1 
ñante  obligado  de  la  religión  a  través  de  los  siglos:-  con  ella 
se  exalta  y  resplandece,  y  con  ella  sufre  las  profundas  cri¬ 
sis  humanas. 

Afortunadamente,  el  movimiento  hacia  el  arte  religio¬ 
so  se. acentúa.  El  año  pasado  tuvo  lugar  en  Vitoria,  bajo  lo's 
mejores  auspicios,  una  magnífica  exposición  de  Arte  Sacro 
que  ])i  omete  abrir  paso  a  la  serie  de  las  modernas  exposi¬ 
ciones  de  ese  arte,  que  contribuirán  a  la  renovación  saluda¬ 
ble  de  los  espíritus. 


CRISTAL  DE  LIBRERIA 


I 


“LA  CASA  DE  AL  LADO”,  por  Rosamond  Lehman. — Editorial 

Losada. — Buenos  Aires,  1941. 

Nos  ha  caído  este  curioso  libro  como  una  suave  evocación  de 
atardecer  en  los  campos  húmedos  de  la  vieja  Inglaterra.  La  his¬ 
toria  de  una  muchacha  rica  y  solitaria  y  de  sus  amigos  de  la  ca¬ 
sa  vecina.  Se  nos  pinta  con  claro  detalle  la  vida  y  los  juegos  de  un 
grupo  de  niños  a  quienes  el  tiempo  introduce  en  la  vida.  Para 
Judit,  la  heroína,  es  sólo  una  variación  sobre  un  mismo  tema  de 
obsesión:  Rodrigo.  Vida  campestre  el  primer  tiempo,  las  escenas 
nocturnas  y  crepusculares  nos  introducen  en  una  noche  más  pro¬ 
funda  que  la  del  paisaje.  La  normalidad  infantil  se  tuerce  hacia 
una  adolescencia  que  nos  llena  de  inquietud  y  cuya  belleza  nos 
subyuga.  La  Universidad  con  toda  la  vetusta  tradición  británica 
no  es  apropiada  para  iluminar  el  cuadro  y  las  noches,  tibias,  hú¬ 
medas  y  frías  se  suceden.  Es  una  búsqueda  desasosegada  de  amor 
entre  la  noche,  de  un  amor  esquivo  y  sensual  que  el  amado  niega. 
El  paganismo  absoluto  de  todos  nos  ilusiona  de  una  liberación 
imposible  y  exaltando  una  humanidad  de  carne  hace  del  amor  y  la 
amistad  un  juego  esquivo  en  que  no  se  entrega  ni  siquiera  el  límite 
para  estrechar  el  aire  que  separa  los  cuerpos. 

Hay  como  una  lucha  sorda  entre  el  ímpetu  de  amor  y  el  de¬ 
seo  de  autoafirmación  para  imponerse  finalmente  el  último  sobre 
la  ruina  de  la  primera  espontaneidad  del  alma.  Para  el  pagano 
hay  sólo  dos  caminos  de  liberación  engañosa:  exaltación  del  yo 
y  naufragio  de  amor.  Liberación  engañosa  porque  es  muerte. 
Siempre  es  muerte  buscar  y  guardar  la  propia  alma. 

La  belleza  condiciona  el  amor,  y  aquí,  la  belleza  física  en  el 
amor  sensual  de  estos  personajes,  se  bebe  desordenadamente  y  ab¬ 
sorbe  como  una  droga  blanca  y  fría. 

A  veces,  en  la  obra,  como  una  sombra  pasa  la  muerte  sin 
más  significación  que  la  caída  de  las  hojas.  Sólo  la  vida  en  su 
belleza  y  la  imposible  captura  de  un  alma  a  través  de  los  her¬ 
mosos  y  sólidos  cuerpos  es  la  finalidad  soñada,  sin  eso,  los  días 
serán  fríos  y  extraños  como  un  lecho  de  egoísmo. 

La  autoafirmación  final  de  Judit  frente  a  la  ausencia,  cuando 
parten  los  trenes  hacia  los  férreos  caminos  del  mundo  nos  deja 
frente  a  la  reja  de  nuestra  limitación  como  la  malla  de  acero  que 
rodeaba  la  mansión  vacía  del  “ciudadano  Kane”  con  su  inscripción 
implacable,  “no  pase  nadie  de  aquí”. 

La  influencia  de  Lawrence  y  el  encanto  cálido  de  su  sensua¬ 
lidad  surgen  de  la  obra  como  un  tributo  al  maestro,  aunque  el  al¬ 
ma  de  la  mujer  se  ha  detenido  en  las  cosas  y  se  ha  adormecido  en 
una  espera  de  amor .  ^ 

F. 


“CUENTOS  PARA  UNA  INGLESA  DESESPERADA”,  por  Eduar¬ 
do  Mallea.  —  Colección  Austral,  Espasa-Calpe  Argentina. 
1941. 

Las  reediciones  populares  de  obras  que  fueron  un  tiempo,  a 
raíz  de  su  publicacibn,  manjar  de  minorías  y  libros  para  gustos 
de  selección,  son  el  espaldarazo  que  consagra  ,un  autor,  hasta  el 
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punto  que  pueda  ser  dicho  esto  durante  la  vida  de  un  literato.  En 
el  caso  de  Mallea,  estos  cuentos  adquieren  ahora  una  nueva  cali¬ 
dad,  §in  perder  la  que  antes  tuvieron;  más  todavía,  por  tratarse 
de  una  colección  como  la  Austral  de  Espasa-Calpe,  en  la  que  do¬ 
mina  un  espíritu  de  minucioso  cedazo  que  no  deja  pasar,  gene¬ 
ralmente,  el  grano  envejecido  y  duro. 

En  nada  desmedra  esta  edición  la  calidad  fina,  selecta,  que 
siempre  ha  tenido  este  escritor  argentino  como  norma  de  su  obra. 
Tal  vez  sea  este  beneficio,  visto  desde  lejos,  como  inevitablemente 
sucede  al  releer,  causa  también  de  que  aparezcan  más  resaltan¬ 
tes  los  caracteres  transitorios  del  libro.  Siendo  los  cuentos  una 
demostración  continuada  de  la  maestría  de  Mallea  para  escribir, 
tienen,  sin  embargo,  ahora,  un  saborcillo  que,  al  paso  de  una  dé¬ 
cada,  poco  más  o  menos,  nos  deja  un  regusto  de  ciertos  detalles 
pasajeros . 

Un  poco  de  excesivo  respeto  a  Chaplin  y  Cocteau,  por  ejemplo, 
y  la  descripción  de  algún  traje,  de  algún  ambiente,  de  algún  de¬ 
corado,  nos  retrotraen  a  los  años  de  1930,  que  ya  —  terrible  le¬ 
janía  de  lo  próximo  —  se  van  envolviendo  en  brumas  remotas, 
que  apenas  nos  dicen  nada. 

Siempre  quedarán  a  favor  de  Eduardo  Mallea  esas  dotes  que 
se  han  confirmado  en  sus  obras  siguientes  a  los  “Cuentos  para  una 
inglesa  desesperada”:  la  penetración  sutil,  poética;  el  inconmovi¬ 
ble  buen  gusto,  la  destreza  de  narrador  y  ese  indefinible  toque 
sin  denominación,  que  hace  reconocer  en  sus  escritos  la  certeza 
de  un  joven  maestro,  con  los  inevitables  altibajos  de  la  maestría 
y  de  la  juventud. 

J.  M.  S. 

“MOCEDADES”,  por  José  Ortega  y  Gasset.  —  Colección  Austral. 

Espasa-Calpe  Argentina,  1941. 

Conjunto  de  artículos  que  vuelve  atrás  la  mirada  del  filósofo. 
Obra  de  mocedad,  que  ya  luce  la  profunda  visión  y  el  estilo  sa¬ 
broso,  jugoso,  sencillo  en  su  trabajada  emanación,  que  distingue 
la  pluma  de  Ortega.  Jugoso,  sabroso  estilo  español,  aun  cuando 
se  use  para  decir  cosas  alemanas  o  francesas.  Pero  que  cuando 
se  pone  al  servicio  de  asuntos  españoles  (como  el  delicioso  cuadro 
sobre  las  Ermitas  de  Córdoba,  o  el  comentario  sobre  la  pintura 
de  Zuloaga)  adquiere  un  especial  y  gratísimo  deleite  para  el  lec¬ 
tor. 

Hay  en  Ortega,  y  más  determinadamente  en  su  obra  inicial, 
el  continuo  latir  atormentado,  que  quiere  ser  optimista,  que  ‘a  ra¬ 
tos  lo  consigue,  pero  a  duras  penas.  La  tragedia  de  su  genera¬ 
ción  literaria,  una  de  las  más  hondas,  todavía  no  resuelta.  Por 
otra  parte,  ¿qué  generación  no  tiene  su  drama,  y  cuándo  lo  re¬ 
suelve  ella  misma?  Visión  de  pesadumbre  la  que  campea  por  es¬ 
tas  páginas,  sin  que  basten  a  disminuirlas  los  atisbos  prometedores 
de  mejores  horas.  Sobre  todo,  en  lo  que  a  España  y  los  españoles 
se  refiere  en  esta  colección  de  “Mocedades”. 

Hay  aquí  cuadros  sencillamente  logrados,  en  el  pensamiento 
y  la  forma.  Y  que  tienen,  por  añadidura,  un  toque  magistral  de 
poesía,  que  algunos  han  querido  negarle  a  Ortega,  y  que  es  una 
de  sus  mejores  presas. 

En  otros  momentos,  asoma  la  transitorikdad,  lo  pasajero  de 
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los  gustos.  Un  cariño  especial  nos  hace  aferrarnos  a  las  ideas  de 
juventud,  aunque  estas  se  trasnochen  y  comiencen  a  oler  a  cada¬ 
verina.  Decimos  esto  por  ese  largo  ensayo,  en  varios  artículos, 
sobre  Renán.  El  autor  de  la  Plegaria  en  la  Acrópolis,  aun  des¬ 
pués  de  este  recuerdo  un  tanto  excesivo  en  su  afición,  permanece 
para  nosotros  a  la  distancia  conveniente.  No  le  negamos  nada 
que  seg  innegable,  pero,  francamente,  tampoco  nos  sentimos  a  su 
sombra,  por  leve  que  esta  sea.  Esa  línea  Descartes-Pascal-Renan, 
que  algunos  quieren  tanto  todavía,  se  torna  imperceptible  a  la  dis¬ 
tancia  y  han  pasado  demasiados  manos  sobre  ella  para  que  no  es¬ 
té  disminuida  y  borrosa  hasta  la  desesperación.  La  Acrópolis  no 
se  derrumba,  pero  las  plegarias  a  su  sombra,  oratorias  y  fraseo¬ 
lógicas,  se  desmoronan  fácilmente. 

Empero,  hay  abundantes  páginas,  tan  nutridas  y  logradas,  en 
este  libro  que  la  pasajera  memoria  de  ciertos  entusiasmos  juveni¬ 
les,  se  anula  frente  a  la  permanencia  pétrea,  graciosamente  pé¬ 
trea,  trabajada  con  ánimo  de  obrero  de  catedral  antigua,  que  han 
de  conservar  algunas  de  las  hondas  .y  atrayentes  observaciones  que 
Don  José  —  como  siempre  —  deja  estampadas  en  cualquiera  de 
sus  libros. 

J.  M.  S. 


CORREO  LITERARIO 


Baltasar  Gracián:  “El  Criticón”  (Las  Cien  Obras  Maestras.  Edi¬ 
torial  Losada.  Buenos  Aires,  1941) .  —  En  una  fina  y  elegan¬ 
te  edición,  aparecen  las  partes  segunda  y  tercera  de  esta  in¬ 
mortal  obra  que  colocó  a  su  autor  entre  los  más  reputados 
cerebros  de  la  España  del  siglo  XVII.  Continúa  así  la  serie 
de  Obras  Maestras  en  una  línea  de  alta  selección. 

Ricardo  Rojas:  “Blasón  de  plata”  (Biblioteca  Contemporánea.  Edi¬ 
torial  Losada.  Buenos  Aires,  1941) .  —  Cuarta  edición  de  las 
delicadas  páginas  nacionalistas  de  Rojas,  el  urgador  de  la 
esencia  argentina . 

Pío  Baroja:  “Las  inquietudes  de  Shanti  Andia”  (Colección  Aus¬ 
tral.  Espasa-Calpe  Argentina.  Buenos  Aires,  1941) .  —  Aun¬ 
que  antigua,  sigue  siempre,  despertando  interés  esta  novela 
del  Baroja  recio  y  montaraz. 

I  . 


Se  terminó  la  impresión  de  esta  Revista  el 
30  de  Octubre  de  1941 . 


GRAN JAS 

RESIDENCIALES 

en  el  FUNDO  “LA  REINA” 

BARRIO  ORIENTE 

SE  OFRECEN  AL  PUBLICO  LAS  GRANJAS  Y  PAR¬ 
CELAS  AGRICOLAS  QUE  SE  RESERVARON  EN  LAS 
VENTAS  DEL  ANO  1940. 

URBANIZACION: 

Agua  potable,  Luz  Eléctrica,  Alumbrado  Públi¬ 
co,  Caminos  de  macadam  hidráulico  con  soleras 
de  piedra,  veredas  de  concreto  y  árboles  de 
sombra . 

CONDICIONES  GENERALES: 

Espléndidos  suelos  aptos  para  todo  cultivo,  aguas 
de  regadío  distribuidas;  cierros  nuevos.  Planta¬ 
ciones  frutales  en  plena  producción .  Entrega 
inmediata . 

SUPERFICIES: 

De  1  a  3  hectáreas. 

ACCESO: 

Por  las  Avenidas  Larraín  y  Echenique,  y  pro¬ 
longación  de  Avda.  Francisco  Bilbao'.  Servicio 
de  Microbuses  plateadas  desde  la  Estación  Ma- 
pocho,  cada  hora  en  los  días  sábados  en  la  tarde 
y  domingos.  Resto  de  la  semana  7,  8.30  y  11.45 
A.M.  y  2,  6  y  9  P.M. 

Se  atiende  en  el  Fundo  los  días  sábados  en  la  tarde  y 
domingos,  en  Avda.  Larraín  esquina  de  Avda.  Carlos 
Ossandón  Barros;  resto  de  la  semana  en 

Bandera  168  -  Sec.  Parcelaciones 

Carlos  Ossandón 

NOTA:  En  la  población  “LA  REINA"  podrá  Ud.  vivir 
a  pocos  minutos  de  Santiago  y  con  un  clima  de 
altura  insuperable. 
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EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  ADMINIS¬ 
TRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN  APORTE  VA¬ 
LIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EXPERIMENTADA  Y 
EFICIENTE  ORGANIZACION 


NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 
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Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales . 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES  en 
nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario-Valparaíso . 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bie¬ 
nes,  depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anó¬ 
nimas  y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o 
delegado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes . 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  es¬ 
ta  forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 


DEPARTAMENTO  ce  COMISIONES  de 

Banco  de  Chile  -  CONFIANZA  -  Segundo  Piso 
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^GUTENBERG" 

San  Diego  180,  Casilla  13258, 


) 


Precio:  $  4.00 


